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F.n mi opinion. cuanto ha sido descubierto hasta ahora en los ra-
masas viajes de Hérculcs, Saturno y otros varios " quicnes la an-
tigüedad honró como á dioses. por sus heróicos hechos, queda .
_urecido y reducido á Ilnulidad, comparado COll los grandes tra-
bajos y victorias de los españoles.

Y. Mar/ur, decad, Ill. c. 4.
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VIAJES Y DESCUBRmlENTOS
DR LOS

COMPAÑEROS DE COLON
POR

WASHINGTON lI\VING.

PROLOGO enccho ima~inario y pasar por ~l al m.ar del
Sur; pero el Ilustre navegante debla mom, por

EN la historia de Colon, hizo va el autor rc- de~irlo así, en los umhrales de sus descubrimien-
lacion del primer descuhl'Ímiento verificado en tO!;.Estaha reservado á uno de sus compañeros,
ellIemisi'erio Occidental. Se propone ahora re- Y.!\.5.(~OJ.~{uñezde Balhoa, descubrir por primera
ferir las l~mpresas de varios ne los compañeros y vez la existencia del prometido Océano, desde
discípulo5 del Almirante, que inflamados por su la!; altas montaiias de Darien, pocos años des-
celo é in~;truidos por su ejemplo, sobresalieron plies de haberse cerrado para s:empre los ojos
separadamente en el ,aStO campo de las aven- ael venerahle Almirante.
tur'as, cuyo camino le~ habia enseñado. Muchos Por tanto las expediciones que al/ní se relie-
de ellos 110 llevaron lilas idea que la de costear rel1, pueden considerarse como consecuencia Ill-
el contin(~nte visitado en parte por Colon, reco- m(~diata de los viajes de Colon y complemento
ger los primeros pl'OdudOSde la pesca deJas per- de alguno de sus vastos designios. Pueden com-
las de Poíria y (;ubaga, ó explorar la costa de pararse estas tentativas con los esfuerzos de los
Veragua que Colon decía ser el Aurea Cherso- antiguos paladines para dar cima á la empresa
nesus de los antiguos. Otros se propusieron Jle- que algun ilustre predecesor hahia dejado ina-
val' á cabo un gran descubrimiento que tenia ya cauada: comparaclOn tanto mas exacta cuanto
calculado el Almirante, Mcia el fin ae sus dias, que es un hecho tan curioso como digno de es-
pues hahía oido hablar repetidas yeces en sus pecial mencion, que al espíritu caballeresco de
expediciones á Costa Firme de la existencia de '10:; españoles, entró por mucho en sus primeras
UD. vasto mar hácia el Sur, v suponía que era el expediciones, revistiendo á estas de un carácter
grande Océano Indico, region oriental de las enteramente opuesto al que han tenido otras em-
Islas de las Especias, y que debia comunicar por, presas del mismo género efectuadas por gentes
un estrecho con el mar de los Carihes. \0 ae distintos paises. Tal vez debe hu~car~e la

Colon ':lmprendió su último y desgraciadísimo causa de esta particularidad en la historia dc-
viaje, con olljeto deliherado de descubrir aquel 1lI1~sticade España durante la ('(hd media.

1"
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4 BmLlOTECA DE GASPAR T !\OIG.
Ocho siglos de ~uerras continuas con los mo- I quietud de espíritu, idéntica pasion por el pilla-

ros, usurpadores de la península, dejaron una je, y las gloriosas hazañas, y un celo ferviente y
profunda huella en el carácter y costumbres con frecuencia supersticioso por la propagacion
de los españoles. Los combates fueron una ocu- de la fe, no inferior al que habian mostrado
paciou ordinaria que se mezcló en sus asun- durante la prolongada guerra de los moros. Re-
tos domésticos y en sus hábitos individua- petidas pruebas de ello se ven en la extravagan-
les. El español nacia soldado. La especie de te excursion del intrépido Ojeda, particularmente
guerra cruel y rapaz que se hacia, imprimia en en sus aventuras en Costa Firme, y por las de-
ellos una especie ûe caballerislllo salvaje, debi- siertas playas de Cuba; en la triste historia del
dos al pillaje y merodeo que creian de .derecho. infortunado Nicuesa, á pesar de estar adornada
Su caballo y su lanza estaban siempre dispuestos con algunos toques de la mas selecta educacion
á.la pelea;.cra Sllmayor delicia emprender escur- y c?rtesanía, en el singular cruzero del yiejo y
slOnes arnesgadas y extravagantes aventuras, valiente aunque crédulo caballero Juan }lonce de
y nada les agradaba tanto como volver il. sus I.eon, que sucumbió en las encantadoras costas
casas cargados de despojos y con cautivos pro- de la Florida, buscando la imaginaria fuente
cedente s de las infelices provincias asoladas de la juventud; y sobre todo en la mala fortuna
por sus armas. Como la religion ha ejercido que tuvo al fin Vasco Nuñez de Balboa, CUYO
siempre gran predominio sobre el entendimien- descubrimiento del Océano Pacífico forma uno
to de los espanolcs, animábalos santilicando su de los mas bellos v admirahles episodios de la
propension al robo y al pillaje hasta el extremo historia del Nuevo Mundo, y cuyos hechos su-
de qúe un caballero castellano que devastaba los ministran abundante matel'la para formai' un
campos de un vecino musulman, cria piadosa- poema ó un drama maravillosos.
mente que todo esto era en honra y gloria de Las extraordinarias acciones y aventuras de
Dios. este hombre, al paso que rivalizall eon las que

La cónquista de Granada dió fin á la guerra nos refieren los romances de la caballería, tlC-
entre cristianos y moros, el espíritu caballeres- nen además el interés de la verdad; y nos lle-
co de los españoles se vió. repentinamen~e p'ri- nan de ~dmirac.ion , el atrevimiento y las herói-
vado de su centro de aCClOn, pero habla Sido cas cualidades, ll1herentes al carácter ,castellano,
excitado por largo tiempo, y no podia reposar que condujeron la España il. tan alto ~ado de po-
de improviso. I.a juventud, educada en medio del' y de gloria, cualidades que toda¥ía distin-
de los disturbios, ansiaba distinguirse por me- guen en la gran masa de un pueblo 'los que tie-
dio de extraordinarias aventuras, huyendo del nen ocasion de juzQarlo imparcialmente.
reposo que una vida pasiva y regular tr~e con- Antes de conclu~r esta reseña preliminar,
sigo, ~eseaba un ancho eall!pO que ~bnese ~n cumple al au~or ~anlfestar lo q~e de~ al. tercer
porvclllr a sus romancescas lInagmaclOnes. la- tomo de la mestlmable coleCClOnhistórica de
les fueron las relices coyunturas en que el gran don Martin Fernandez de ~avarrete, en la cual
proyecto del Almirante se llevó il. ejecucion. Su este autor da pruebas de su labol'losidad, apti-
tratado con los Heyes Católicos debió firmarse tud y criterio. Tambien se ha aprovechado mu-
(;Dnla propia pluma que lirmó la capitulacion de cho del segundo tomo de la Hislol'Ía general de
Granada, y su primera expedicion puede decir- Oviedo, quc no existe sino manuscrita, y cuva
se que salió de los mismos muros de la ciudad copia encontrÓ en la librería Columbiana de 'la
rendida. Una porcion de caballeros jóvenes catedral de Sevilla.
que habian blandido sus espadas en aquella Igualmente le han servido los documentos del
ramosa guerra, se apresuraron á embarcarse pleito entre don Diego Colon y la corona que
creyendo que iba á afirírseles una nueva carre- existen, en los archivos de Indias, y que hubo
l'a de gloria, una especie de cruzada en regio- ocasion de examinar, gracias al pel'lDi,sq que
nes desconocidas donde reinaba la idolatría. Las para ello le OtOl'gÚel gobierno, las bènévolas
lanzas y armaduras que se habian usado contra atenciones del inteligente archivero doiÍJosé de

. los moros, salieron de los ars~n~les para equi- la Higuera y lara. Estos trabajos históricos y
par á los héroes del descubrlllllento y algunos los de llerrera, las Casas, Gomara y Pedro !\far-
de los mas célehres capitanes de' los ejércitos tir, han sido las autoridades que ha consultado
que marchaban contra el Nu£vo M~ndo, habian para la r~lacion de los hechos consign~dos .en
ejecutado sus primeras hazanas baJOlas bande- este escnto , cuya lectura no le ha pareCido bien
ras de Fcrnando é Isabel, durantc las románti- interl'Umpir eon continuas llamadas ...
cas y helic\lsas correrías de est~s al través de . ~lientras ~eestaba i~prim~~ndo est~ ohra, re-
los hermosos montcs de Andalucla .. clbw un volumen de blOgrahas espanolas, es-

De ahí provino, en gran parte, el espiritu á , crito con la may?r elegancia y pr~C1Sionpgr don
la vez belicoso v caballcresco, mezclado con la : Manuel José Qumtalla, que contlCne la Vida de
áspera franqueza de.lmurino, y la sórdida am- Vasco l\uñ~z de Balboa, V notó con la ,JHilyor
bicion del mercenario aycntllrero, que caracte- complacenCIa que todos los hechos relatados por
rizó las primeras expediciones de los españoles. este humilde escritor se hallaban generahnente
El1lbarcáronse estos en las galeras expediciona- 'I de acuerd?, con lo~ que él habia atl'lbuido 3;l./lla-
rias, arrastrados por StiS deseos de aventuras, vegante. I uvo, Sill embargo, qU! corregir. ~l-
abandonaron la tierra v se lanzaron á los mares; I gunas fechas y hacer otras pequenas alteraclo-
acompañándolcs á los ¡speros ?esiertos ~el Nue- : nes, tom.a?as del voll~men del señor 9uintal\a,
vo Mundo, el mismo despr~cI? del p~hgro '. la ¡ cuya p051clonen Espana I~ daba medIOsde ~er
propia fortaleza en los SUfl'lllllentos, Igual m- mas exacto en estas matel'las.
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ALONSO DE: OJEDA,
SU PRIMER vIAJE,

ACOMPAÑADO DE

41lŒEBICO VJŒPUCIO.

CAPITULO PRIMERO. ! no le acompañó en su tercer viaje, que se verificó en
N t· , de O' d Jua "e la Cosa Amérl'co la primavera de 1·498. Se supone que no podia sufriro ICla ace~ca JC a.- n ••. - I b d" b" b d . 1Vcspucio.-Preparativos dc viaje. a. hU or maclOn, yam IClOna a ul! man O!lll epen-

diente que esperaba obtener con la IcfluencIa de sus
Los que hayan leido la Uistoria ùe Colon, sin duda' relaciones.

recordarán el carácter y las proezas de Alonso de Oje- Tenia Un primo hermano de su mismo nomlH'e, el
(la; pero l;omo cS probahle qye algunos de nuestros reverendo parlre Alonso lie Ojeda, fraile dominico,
lectores no tengan conocimlCnto de aquella obra, y qU} era uno de los primeros inquisidores y gran fa\o-
como nos proponemos' trazar el cuadro de los hechos ritl) de los !leyes Católicos (2) y ademiÍs intimo amigo
posteriore~' de este j6ven aventllrero, no nos parece del obispo don Juan Roliri¡!llez Fonseca: este mane-
supérlluo !Jacer allui en breves líneas su bosquejo. jaba en aquel tiempo todos los negocios concl'rnien-

Alonso ,le Ojeda era natur,~lde Cuenca, en Castilla tes á las Inrlias, nombre que complendia todas las
la Nueva, é hilO de una familia respetable. Recibió tierras descuhiertas en el Nuevo lIIunllo. Por los bue-
una regulu' educacion, y entró en calidall de pajc al nO!' oficios del primo inquisidor, fuc Ojeda presen-
sel'\'ieio (it) D. Luis de la Cerda, duque de :lledina- I tarlo al obispo, el cual le tornó b;:jo su espccial
ccli, uno rie los noblr.s mas podero~os de España, y ! patrocinio. Ya se ha hecho mérito en la IIistoria de
el mismo ([Ue por largo tiempo protegió á Colon du- Colon del regain con que este obispo obsequió ií Oje-
rante su permanencia en la córte (I). I da, consistente en una pequeïla im¿Ígen de la Virgen

En aquellos tiempos l\e guerra y tribulacion, en ' Santísima, rle la escuela flamenca. El jóven ayentu-
que la peninsula se hallaba perturbada á la vez por I rero llevaba la efigie consigo, como un talism~n sal-
las continuas desavenencias cie los reyes cristianos, I varlor, invocándole en cualquier peligro que se ha-
las contiendas entre los nobles y la corona, y por la i liase, ya fuese por mar ó por tierra; y ¡Í su especial
guerra incllsante y devast:J.dora con los moros, el cas proteccion, atribuia la notable circunstancia de no
tillo de un noble espaïiOl era una escuela perfecta de I haber sido herido' en ninguna de las innumerahles
armas, adonde todos los jóvenes de las cercanias escaramuzas y batallas á que le arrrastraban la illl-
acudian para instruirse cn toela espeeie rle duros y I pel10sidad de su carácter y la irascibilidall de su
penosos ej"rcicios, y para ~er conducidos al combate' temperamento.
bajo una ill¡stre bandera. Mientras Ojerla est..'\ba ocioso en la córte, sc reci-

En este caso se hallaba especialmente el servicio bieJ'on cartas de Colon, noticianlio los sllcesos ocur-
del duque cIe ~Iedinaceli, que poseedor de vastos do- ridos en su tercer viaje, particularmente su descu-
minios, rodcallo de una pequeÎ'¡a córte y capitanean· brÍllliento de las costas de Pária, de las cuales decia
do en persona numerosas huestr.s Ile vasallos, se que eran muy abundantes en drogas y especería,
presentaba con tanta pOlnpa y magnificencia, que plaIa, oro y piedras preciosas, sobre todo en perlas
mas bien podia juzglÍrsele aliado que sÚbdito de los l' orientales, y que formaban los límites de aquella vasta
reyes. y desconocida region del Este, donde, segun algunos

En las llIas árduas empresas era el primero gue se sabos teóricos, se hallaba situado el paraiso terre-
arrojaba ai peligro, y mas de una vez se le vl6 dar na\. Acompañaban su l'pistoIa mue~tras de varias
muestras de un valor heróico durante la memorable clases de perlas obtenitlas de los naturales~' algunos
guerra de Granada. mapas descriptivos de su derrotero. ¡;stas noticias

Alonso de Ojeda estaba precisamente formado para cau,aron profunda sensacion en los aventureros ma-
distinguirsil en su escuela. Era pequeño de cuerpo, rinüs españoles; pero nineuno se conmovió tanto
pero bien f(lrmado, y dc una fuerza y activirlad ma- : corro Alonso de 0Jcrla, qmen por su intimidad con
ravillosas; de espíritu elevado, mirada altiva que: el ohispo, podia enterarse plenamente de la correspon-
compensab:¡ su falta de estatura; airoso y diestro gi- I dencia y mapas de Colon. Sin tardanza concihió el pro-
nete, buen soldado rle infantería, hábil en el manejo yeclo de hacer un viaje por el camino que hahia marca-
de tOlIas Ii'S armas, v célebre por su extraordinal'la I ao ei Almirante, )' apoderarse antes que ninguno (le
habilidad ~ destreza en todo género de ejercicios de : los hitos abandonados de aquel descubrimiento, Fon-
fuerza y agilidarl. secI; acogió la idea (le Alonso, como i:nplacable ene,

Debía ser aun SUftlamente jóven, cuando siguió miga que era de Colon, aceptándola con igual placer
en calidad de paje al duque de :lledinaceli á pelear que tOGOSlos que se dirigian á herir su amor propio
contra los infieles; pues apenas contaba veinte y un 6 m)rtificarle.
años cuando acompaïló á Colon en su segundo viaje, 'I Autorizóá Ojeda para tripular un buque y proceder
y no obstante, ya Se habia distinguido por su carácter, inmediatamente ií un viaje de descubierta, con la
emprendedl)r y su valor temerario. Las proezas que I única prohihicion de no anclar en ningun país per-
eJecutó dUl ante aquella expedicion, contribuyeron 'l' teneciente á Portugal, ni en ninguna de las tierras
á aumentar su fama. Volvió á Espaïm con Colon, pero. dese ubiertas por los españoles antes del año 1495.

I
Esta Última cláusula parece haber sitio introducida

(I) Varones ilustres, por Pizarro y Orellana, pago "f.
Las-Casas, lUst. Ind., lib. I, cap. 82. (~) Piwro, Varones ilustres.
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OJEIlAse dió á la vela desde el Puerto de Santa l\fa-
ría el20 de mayo de 1499. Llegó de arribada á las Ca-
narias, donde tomó refrescos y yolvió á hacerse á la
mar, saliendo de la Gomera y siguiendo el mismo

6 BIIlLlOn:CAliE GASPARY ROIG.
sagazmente por el arzobispo, á fin de dejar las costas derrotero de Colon en su tercer viaje: sirviéronle al
de Pária v ]a pesca de las perlas á disposicion de Oje- efecto los mapas que remitió y los marineros que le
da, pues hablan sido recientemente descubiertas por habian l\compaîi¡¡do. Al cabo !le veinte y cuatro dias
Colon en el año 1498. avistó el continente del Nuevo Mundo, doscientas

La comision estaba firmada solo por Fonseca, en leguas mas al Sur que la parte descubierta por Colon,
virtud de los poderes generales de que se hallaba siendo como se supone, las costas de Surinan (3). -
investido; pero la firma de los soberanos nG autorizó Desde rtlí corrióá lo largo de las del golfo de Pária,
este documento: y aun es dudo!lOque se pidiera su pasando por las embocaduras de muchos rios, parti-
sancion en aquel caso. El obispo sabia que Colon ba- cularmente por las (le] Esquivo y el Orinoco. Este
bia reclamado Últimamente contra una orden dada por último llenó de admiracion á los españoles, no acos-
los reyes en el año1495, permitiendo que se hiciesen tumbrados á vcr los poderosos rios del i'i'uevoMundo,
"iajes de descuhrimiento por aventureros particulares, arrastrando tal prodigiosa cantidad de agua, que es
en consecuencia rIe lo cllal se habia revocado aquella, bastan'te á dulcificar las delmar por largo trecho. :'%

como perjudicial á los privilegios estipulados con el se ofreció á su vista ninguno de lçs naturales hasta
Almirante (i). Por esta razon es probable ~é Fon- que llegaron á la isla de la Trinidad, donde encontra-
seca evitase una cuestion que hubiera podIdo frus- ron vestigios tiel reciente paso de Colon.
trarlo todo, seguro de que al {in no le pareceria mal En sus cartas Ilace Vespucio una larga descripcion
á Fernando ver extendidos sus dominios en el Nuevo de los habitantes de aquella isla y de las costas de
Mundo, aunque se debi'~se á los descubrimientos de Pária. Eran de raza caribe,. altos, bien formados y
simples aventureros, viajando estos á expensas pro- Tigorosos, diestros en el man'ejo,de la fleeha, lanza
pias. lIabíase estipulado en estas y otras licencias y escudo. Su descripcion es muy parecida il la de las
dadas posteriormente, que el cuatro ó el cinco por demás aborigenes del Nuevo Mundo , con variaciones
ciento quedaria á beneficio de la corona. pequeñas, pero dignas de notarse.

Obtenido ya por Ojeda el permiso de emprender su Cuenta que carecian de toda creencia religiosa, y
viaje, faltaba solo buscar los medios. El no era mas por consiguiente de cualquiet~especie de culto, sa-
que un jóven aventurero, un soldado de fortuna, crificios Ú oraciones; pero ]Jor §tt manera voluptuosa
destituido de bienes; pero tenia una alta reputacion de yivir, pudiera considerarseles como discipulos de
de arrojado y emprendedor. Creyóse, pues, que Epicuro. (4) Sus habitaciones estaban construidas de
pronto se abriria una carrera en las ricas regio- troncos de ¡írboles en forma de campana, y cubier-
nes nuevamente descubiertas; y !lue todas las rique- tas con hojas de palmera, capaces de resistir al viento
zas de la India se' pondrian á su dlsposicion ; de for- y á la lluvia.
ma que flO halló dificultar! en asociarse á Jos mas Parecian de pertenencia comun, pues aleunas
ricos comerciantes de Sevilla, quienes en aquella eran de tal tamaño, que cabian cn ellas seiSCIentas
época apasionada por los descubrimientos, no temian personas: en un sitio habia ocho ~randes casas, ca-
exponer sus caudales enmanos de osados navegantes. paces de contener diez mil habitantes. Cada siete

Con tal apoyo, pronto equipó una eseuadrilla de Ú ocho aîios tenian que cambiar de residencia, á
cuatro bajel es en el Puerto de Santa María. Entre causa de las enfermedades producidas por la falta de
los marineros que se alistaron, habia mnchos de los yentilacion v acumulacion de individuos.
que acompañaron ;\ Colon en su viaje y que acahaban Toda su riqueza consistia en cuentas y adornos
de llegar de las mismas costas de Párla. El principal hechos de hnesos de pescado; en piedrecitas blancas
socio de Ojeda, y en quien tenia gran confianza, era y verdes ensartadas como rosarIos, con las cuales
Juan de la Cosa, su primer piloto; atrevido vizcaino, adornaban sus personas y en las magnlficas plumas
que debia ser considerado corno discípulo de Colon, de varios colores que distinguen á los pájaros tropi-
con quien habia navegado cn su segundovíaje, cuando cales.
costeó á Cuha y la Jamáica, y que despues acompañó Los españoles se reian de la ~implicidad de aque-
á Rodrigo de Basthles en una expedieion que luzo á lias huenas gentes, que atribl.lan tanto valor á frus-
Costa-Firme. Este intrépido veterano era considera· lerías de suyo insignificantes; y ellos, por su parte,
do por sus eompaîieros corno el oráculo de los mares, se admiraban tambien probablemente de que los ex-
como uno de los mas inteligentes mal'inosde aquel tranjeros mostrasen tal codicia por recoger el oro,
tiempo¡ no es, pues, de extrañar que on su inocente las perlas y piedas preciosas, que en su concepto
vanidaa se creyese un segundo Colon (2). eran cosas inÚtiles.

Otro distinguido socio de Ojeda en aquel viaje fue Su modo de tratar á los muerlos, se asemejaba al
Américo Vespucio, comerciante florentino, qUeindu- obsenado entre los naturales do algunas otras i5las.
cido por su propension á andar errante v por su que- Despues de depositar el cuerpo en un sepulcro ó ca-
brantadl fortuna, iba á probar Jos m.lrès del Nuevo verna, le ponian un jarro de aglla y algunos comes-
Mundo. Ignór3se si tenia algun interés pecuniario tibles á la cabecera, y la abandonaban sin ninguna
en la expe3icion,~' en clase de qué s.eembarcó, pues especie de sentimiento ni pesar. En varias partes
nada ha llegado hasta nosotros sohre el particular. de la costa, cuando se consideraba que una persona

Su importancia provino de circunstancias subsi- ëstaba próxima á su fin, algunos de sus parientes mas
guientes: escribió y publicó una narracion de sus próximosla llevaban á los bosques, y la dejahan en una
viajes, v debió á una eventualidad el inmortalizar hamaca suspendida de los árboles. En seguida se po-
su nom6re, imponiéndolo al hemisferio descubierto nian á bailar á su alrededor hasta la tarde, y dejándole
por Colon. suficientes víveres yagua para aliment¿lrse cuatro dins,

se yolvian á sus casas. Si se restablecia y tornaba á la
CAPITULOII. poblacion, la recibian con grandes ceremonias de

Salida de España.-Llegada á las costas de Píria.- Júbilo; pero si moria por efecto de su enfermedad ó
Costumbres de aquellas naciones. por hambre, nadie se acordaba mas de ella.

El sistema que tenian de curar la calentura, es lam-
bien digno de atencion. Cuando el paciente estaba en el
mayor acceso, le sumergian en un baño de agua muy
fria, despucs de lo cual le obligaban á hacer muehas
evoluciones alrededor de un gran fuego J hasta que

(I) Navarrete, lùm. I Dee, CXIlJ.
(2) Navarrete. Colee. Je .Viajes, tom. 1I1, pág. 4.

(3) Navarrete, tom. III, pág. 5.
(4) Viajes de Vespucio, Navarrete, tom. 1II, pág. 211.
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llegaba á un grado excesivo de calor, y entonces le I m;yores en nÚmero que el precedente, armado SI pin-
melian en la cama para que durmiese: dice América, tatlos y adornados con sus plumas de guerra, hUClendo
Vespucio. que vió val'ias curas practicadas pOI' este ur. ruido infernal con sus conchas y tambores, y
método. desafiando al combate. Ojeda volvió ¡Í saltar en tierra

con cincuenta y siete hombres, que dividió en cua-
tro compailÍas, mandando cargar al enemigo en
di.crentes direcciones. Los caribes lidiaron largo es-
pacio cuerpo á cuerpo, desplegando gran maestria y
agilidad en cubrirse con sus escudos; pero al fin fue-
rOfl enteramente derrotados, sufriendo una horrible
carniceria. De los españoles solo murió un hQJllbre,
ql edando veinte y unu heridos: tal era la ventaja que
1m,daba su armadura sobre los salvnjes desnudos.

Despues de haber saqueado y quemado las casas,
Se retiraron Ojeda y los suyos triunfantes á sus baje-
le:;, llevando gran número de caribes cautivos, y en
seèuida se hicierun lÍ la vela para volver al pais de don-
de habian salido. Ojeda repartió una parte del botín
er tre los siete indios que le habian servido de guias,
depaehándolos contentos á sus casas, para que con-
t!l;en á sus compatriotas la terrible yenganza que ha-
bian tomado de sus enemigos, y permaneció en el
fOlldeadero hasta que su gente se hubo recobrado de
la:; heridas (i).

CA PITULO III.
l'\uvegacion por Costa-Firme. - Expedicíon militar de

Ojcda.
Ih:spr;E,; de haber tocado en algunos puntos de la

Trinidad v del golfo de l':Íria, pasó Ojeda por el estre-
cho de la 'boca del Dragon, que para Colon habia sido
tan formi,table, y dirigió su rumbo á lo largo de las
costas, saltando en tierr~ una que otra vez, hasta que
llegaron ;l Curialla ó gofo tle las Perlas. Desde allí
hizo rumbo en direceion opuesta, y arribó á la
isla Margarita, descubierta ya por Colon, y JIluy
nombrad:: por su abundante pesca de perlas. Visitó
esta y otras islas adyacentes; y despues de llaberlas
explorado, se volvió al punlo de partida principal,
tocando en Cumana y 1Ilaracapana, en donde encon-
tró los rios infestados de caimanes muy parecidos á
los cocoddlos del Nilo.

Habienlo hallado un buen fondeadero en :Maraca-
pana, de,.cargó y carenó allí sus bajeles, y constru~'ó
un peque10 bergantin.

Los nal urales del pais aeudian en tropel á traerles
carne de venado. pesc,ldo y pan de cazabe, y ayu-
dahan á los marineros en sus trabajos. Su hospitali-
dad no d,~jaba de llevar algunas miras interesadas,
porque querian captarse la proteccion de los españo-
les, creyéndoles unos seres sobrehumanos. Cuando
calcularo'l que podrian contar con ellos, se dirigieron
á Ojeda, suplieándole. que los protegiese contra
las invasiones de los mOl'adores caníbales de cierta isla
distante, que iban á incomodarles á menudo, Ileván-
dolos prisioneros para eomérselos en sus banquetes.

Esta p(lticion hsonjeaba en extremo los belicosos
instintos de Ojeda, y su amor á las aventuras; asi
es que inmediatamente fue concedida. Tomó por
guias á siete indígenas. y se hizo á la vela en busca
de los can ¡bales. Despues de siete dias de navegacion,
llegó á Ull grupo de Islas. de las cuales unas estaban
habitadas y otras desiertas; se supone eran las islas
Caribes. Una de ellas fue designada por los guias,
como la morada de sus enemigos. Vemse á la largo
de sus costas multitud de guerrero~ salvajes, ador-
nados con'coronas de vistosas plumas y pintados sus
cuerpos de varios colores. Estaban armados de arcos,
flechas, (lardas, lanzas y escudos, y en aptitud de
defender sus hogares contra cualesqUIer invasores.

AlJ.uel aparato guerrero contribuyó á despertar el
espifltu marcial de Ojeda.

FondeÓ, puso en órden sus lanchas, y armó á
cada una de estas con u n pedrero. Además de los re-
meros, cada lancha con tenia un número regular de
soldados, á quienes habia mandado que permane-
ciesen OI:UltOS.Adelantó con resolueion sus botes
háeia la 1!laya; los indios les dispararon una nube de
flechas, pero sin gran resultado, y corno viesen que
aquellos seguian avanzando, se arrojaron al mar blan-
diendo sus lanzas para impedir el desembarco.

Descuhriéndose entollct}s los soldados, descarga-
ron los pCldreros, y los salvajes amedrentados con el
ruido y el humo de estas arenas para ellos desconoci-
das, huy,~ron despavorirlos háeia la orillla.

Ojeda ~'su gente saltaron en tierra y los persiguie-
ron con ardor.

Repleeáronse los caribes y sostuvieron un encar-
nizado combate por largo tiempo, mostrando el valor
salvaje, peculiar de su raza: perseguidos y estrecha-
dos por tOdas partes, acudieron como último recurso,
al abrigo que les ofrecian sus bosques, dejando mu-
chos mUllrtos y heridos en el campo de batalla.

Al otrc- dia se presentaron los salvajes en la playa,

CAPITULO IV.
D"scubrimiento del golfo de Venezuela. - Sucesos en

él. - Ojeda reconoce cI golfo. -Penetra en Mara-
caibo.
REPllESTAla tripulacion y curadas las heridas de

51: s soldados, levó Ojeda cf ancla, y tocó en la isla
de Curazao, que segun las relaciones de Vespucio,
estaba habitada por una raza de giguntes; cdas muje-
))l'es eran todas Pentesileas, y los hombres An-
))Ieos.)) (2) Como Vespucio habla sirlo estudiante y
SI; ponia estar explorando las regiones mas apartadas
al Este, teatro antiguo de la fábula, su imaginacion
se acaloró sin duda, y le representÔ las asombrosas
maravillas que los indios contaban de sus ve~inos
lo; canivales , bajo el aspecto de sus recuerdos mito-
IÓjicos. Lo cierto es que los viajeros que visitaron
dc·spues de él aquellas islas, dicen que las hallaron
pobladas de hombres de estatura ordinaria.

Navegando siempre á lo largo de la costa, ar-
riharon á un vasto y profundo golfo que parecia un
tI' mquilo lago; y hablCndo entrado en él, quedaron
sorprendidos al distinguir hácia la parte del Este,
ulla poblacion de construccion fantástica. Constaba
de vemte grandes casas en forma de campana, levan-
tadas sobre estacas clavadas en el fondo del lago,
ql~e por aquella ):larte era de poca profundidad y sus
aFuas muv cristalinas. Cada casa estaba provista de
un puentè levadizo y de canoas parL la fácil comuni-
chn de sus habitantes. Ojeda fe dió el nombre de
geMo de Venecia, por su semejanza con esta ciudad
dc:Italia ,la misma que hoy dia se conoce bajo el nom-
ble de Venezuela, y que los indios llamaban Coqui-
b¡coa.

Luego que los habitantes repararon en las embar-
ca ciones ancladas en la bahía, como si fueran apa-
rkiones submarinas, corrieron despavoridos á me-
te:1le en sus casas y levantaron los puentes levadizos
p" l'a mayor seguridad.

Estaban los españoles entretenidos en contemplar
acuella poblacion anfibia, cuando vieron entrar en la
raia una muUitud de canoas que volvian del mar. Al

(I) Haycierta discrepanciaentre las primitivas relacione.
de esta batalla, respecto del tiempo y €I lugar en que se
verificó. El autor ha consultadolas r.arracionesde Vespucio,
LBs-Casas, Herrera y Pedro Mártir y las declaraciones, da-
da3en elpleito de DiegoColon, y ha procurado en lo posible
co~ciliarCitas diferencias.

(2) Vcspucio.- Carla á Lorenzo de Pedro Francisco de
M(;dícis.
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CAPITULO V.

(f) Navarrete, tom. III, pálí' B, Idem, pág. f071 fOB.
Es digna de particular menClOnla circunstancia de que

Ojedaen la relacion que hizo de su viaje, al rey le inforRlÓ
de un encuenlro que buba con ~iajeros ingleses cerca de
Coquibacoa. El gobierno español dió tanta importancia á la
nol1cia, que adoptó varilli medidaspara evitar la intrusion
de los ingleses cn aquellosparajes. Es singular que no exisla
memoriaalguna acerca de esta primitiva y ellcnsa clpedi-
cion de naveganles inglesesj si se hubiera emprendidoen
serviciode la corona, se habria encontradoalglln decumenlo
concerniente il elJa en los archivos del reinado de Enri-
que Vil. Los ingleses habian descubierto ya el continente de
la América del Norte. descubrimiento hecho en U9i por
Juan Cabot, veneciano, acompañado de Sil bijo Sebasliln,
nalural de Bristol. Estos navegaban con licencia de Enri-
que VII, á quicn debian pagar el quinto de los productos de
su viajc • y el 24 de junio descubrieroná Terra-nova des-
pues de Jo cual costearon el continente basta la Florida,
volviendoá Inglaterra conun rico cargamentoy varios indl-
genas. Este fue el primer descubrimienlo del continente de
Awérica; f acasoel buen éxito de la expedicionde Cabol dió
origen á la que encontró Ojeda en lai cercanlu de Coqui-
bawa.

Prosigue su viaje.- Vuelta á España.
AL abandonar Ojeda el hospitalario puerto de Co-

quibacoa, continuó costeando.hácia el Oeste de Ve-
nezuela, y des,Pues de doblar el cabo de Maracaibo,
prosiguió su vIaje puerto por puerto, promontorio
por promontoriu, hasta que llegó á una larga y estre-
chalengua de tierra, llamada cabo de la Vela.

El estado de sus buques, ó quizás el ver que sus es-
peranzas le salian fallidas, porque no hallaba los me-
dios de enriquecerse con prontitud como habia pensa-
do, le indujeron entonces á abandonar Jas costas, y
cambiando de rumbo, se dirigió al mar Caribe en busca
de la EspaÎlOla. Segun Jas órdenes recibidas, le estaLa
prohibirlo visitar esta isla; pero Ojeda no era hombre
que retroeedia fácilmente ante esta clase de obstácu·
los pequeños cuando su interés ó sus inclinaciones le
estimulaban á vencerlos. Procuró disculpar la infrac-
cion de las órdenes que tenia, con el especioso pre-
testo del mal estado de sus naves, las cuales necefti-
taba carenar y reparar, y tambien con el de procu-
rarse provisiones. Su verdadero objeto es de suponer
fuese cortar palo de tinte, que abunda en la parte
occirl¡'ntal de la Española.

Ancló en Yaquimo y salló en tierra, acompaÎHldo
de una 6ran parte de los suyos. Colon, que gober-
naba la Isla, luego que supo Ja llegada de aquenos in-
trusos, despachó á Francisco Roldan, el rebelde de
otro tiempo para que pidiese cuentas á Ojeda sobre el
hecho. La lucha de estratajemas y artiftcios que se
trabó. entre estos dos sagaces y osados aventureros, ha
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aspecto de las buques, se quedaron los indios mutlos simas plumas, armas de varias clases, pájaros y
de estupor y asombro; pero así que Jos espaÎlOles qui- animaJes del trópico. De este modo volvieron los
sieron aproximárseles, saltaron ligeramente en tier- españoles en triunfante procesion ásus bajeles, mien-
ra y se internaron en los bosques. Al cabo de un tras que los bosques y las orillas resonaban con cán-
instante volvieron, trayendo consigo diez y seis .don- tidos y gritos en su alabanza.
cellas que emharc~ron en las canoas y condujeron Muchos de los indios se metieron en tropel en las
á bordo de los bajeles, dejando cuatro en cada uno, lanchas que habian venido á tierra; otros se embar-
como ofertas de paz, 6 presente de amistad y con- caban en canoas, ó se arrojaban á nado: asi que, en
fianza. De este motlo quedó establecida entre indios pocos minutos los buques se vieron sobrecargados
y españoles Ja mejor armonia; y los naturales acu- con mas de mil de aquellos maravillados salvajes.
dieron en pran número, unos en sus canoas y otros Para aumentar su asombro, mandó Ojeda dispa-
nadando, a satisfacer su curiosidad, alrededor de las rar un cañonazo, cuyo sonido, segun dice Vespucio,
naves. « hizo que los indios se arrojasen al mar! como los

Sin embargo, la amistad de los salvajes era ))sapos á una laguna.» Mas luego que VIeron que
una estratajema, porque de repente algunas vie- esto no se habia hecho con inteneion de ofenderles,
jas empezaron á dar gritos espantosos á la puerta volvieron á bordo ypasaron el resto del dia con grande
de su casa, arrancándose los cabellos ¥ haciendo algazara. Los espanoles se trajeron consigo alsunas
ademanes extravagantes. Esta era sin duda la señal de aquellas hermosisimas r hospitalarias mUJeres;
para romper las hostilidades. Las diez y seis ninfas una de las cuales, á quien dieron por nombre Isabel,
se arrojaron al agua, nadando hácia la orilla; los in- se captó el amor de Ojeda, y le acompañó eil su si-
dios, que estaban en las canoas, tomaron sus arcos guiente viaje (i).
disparon una nube de flechas sobre los españoles,
que se quedaron sorprendidos al ver tan brusco é
inesperado ataque; los que nadaban alrededor de las
embarcaciones, arrojaban dardos y lanzas, que ha-
bian ocultado debajo del agua.

Ojeda titubeó un momento, notando que hasta el
agua hacia armas contra él; pero se repuso luegó
mandalJ(l(} aprestar sus]anchlls, cargó con furia sobre
el I3rueso de los enen1igos , destrozó y echó á pique
varms canoas, mató veinte indios, hirió muchos mas,
y esparció tal terror pánico, que Jos que quedaban
vivos, se arrojaron al Illar y ganaron la orilla á nado.
Tres de ellos y dos de las mnchachlls cayeron en ma-
nos de los esparlOles, que los comlujnron á bordo y
cargaron de cadenas; pero COlltodo, uno y las dos
muchachas, hallaroll modo de escaparse aquella mis-
ma noche.

Cinco hombres tuvo Ojeda fuera de comb~te ; mas
ninguno pereció. Reconoció Jas casas; Jas halló aban-
donadas v vacias de todo; Illas á pesar de la hostili-
dad inmo"tÏvada de los habitantes, respetó los edi-
ficios para no causar ulla irritacion inútil en toda la
costa.

Siguió exploru)Jdo el golfo, y encontró un puerto
lleguro, al que <lióni nombre de San Bartolomé, que
se supone ser el mismo conocido hoy con el nombre
de Maracaibo I que es como lo llamaban los indios.
Alli accedielloo á las súplicas de los naturales,
destacó veinte y siete hombres para que recono-
ciesen el interior. Por espacio de nueve dias fue-
ron conducidos de J,>uebloen pueblo, festrjados,
agasajados y casi divmizados por los indios, que los
miraban como unos seres sobrehumanos descendidos
del. cielo: bailaban á su rededor las danzas del país
con la mayor destreza y agilidad, y cantaban sus
baladas tradicionales para entretenerlos y divertirlos.

Los naturales de aquel pais se hacian notar por la
hermosa proporcion y simetria de sus formas; las
mujeres sobre todo. en concepto de los españoles,
sobrepujaban en gracia y hermosura á todas las que
habian visto hasta entonces en el Nuevo Mundo. Los
hombres no manifestaban el carácter zeloso y suspi-
picaz de los demás habitantes de la costa; al contra-
rio, permitian á los extranjeros tratar con franqueza
é inlImidad á sus mujeres é hijas.

Así que los españoles trataron de reembarcarse, el
pais en masa se esforzó en agasajarlos: hombres y
mujeres querian honrarlos, cada uno á su manera.
Unos preparaban Iit.eras v hamacas para conducirlos
y que no se cansasen èn el camino, considerán-
dose muy feliz el indio que obtenía de un espariol
permiso para llevarle sobre sus hombros y pasar con
él el rio. Otros venian cargados de presentes que ha-
bian recogido en sus chozas, y consistian en requí-
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sido ya de~crita minuciosamente en la historia de Co- no quedaron mas que 500 ducados que repartir entre
Ion. Por ('ntonces Roldan quedó victorioso, y Ojeda cincuenta y cinco aventureros. Contribuyó il hacer
tuvo que abandonar la E~pañola, reducido á andar aflirecer este resultado mucho mas pobre y sensible,
vagando por las islas contiguas, de donde se llevó e 'lue una pequeña expedicion que habia salido des-
~ran númr.ro de habitantes. Llegó por fin á Cádiz en PU'lS de Ojeda, volvió dos meses antes que él, rica
Junio de i ¡iOO, cargado de cautivos que vendió como COlilos despojos del Nuevo Mundo.
esclavos. : Preciso es referir, aunque ligeramente, aquella

Tan pohre fue el resultado de la expedicion, que, I eXI'edicion, para no interrumpir esta serie de empre-
segun se dijo, despues de cubiertos todos los gastos, sas subalternas.

PEDRO ALONSO NINO,
y

CRISTÓBAL .¡VEBBA.
(1499)

EL permiso concedido por el obispo Fonseca ¡Í . y lo asaltaron con una lluvia de fiechas. El estruendo
Alonso dc Ojeda para hacer una expedicion particu- II' repentino del cañon y la horrible carniceria que causó
lar al Nuevo !tlunrlo, Ilespertó la emulacion rle otros en tre los salvajrs los llenó de terror )' los obligó
cOlllpaïle~~sde Colo,n, Entr~ ellos se cuenta á Pedro I á hl!ir en torlos rlirecciones. Sin embargo, los
Alonso NIDo, atrevido marmo, natural de !\logueI', eSJlanoles lograron aprcsar una canoa, con el
cerca de rabo de Palos, t quien Colon habia llevado , eu~rrero que la conducia. En el fondo habia un
de piloto fil su primer viaje, y durante sus cruceros; ml'cliz prisionero, atado de piés y manos: pusit:'-
por las costas de Cuba y Pária. (I) Pronto obtuvo tin I rOllle en libertarl; y él se explicó por medio de señas,
permiso igual al que ha')ia obtenido Ojeda, y como da ¡¡do á entenrler, que los caribes venian rle una
él, se procuró los medios rle embarque entre algunos eXledicion á las islas contiguah, en rlonde habían
ricos negociantes de Sevilla. Uno de estos, llamado rol¡ado y saqueado á su placer, encemíndose de noche
Luis Guerra, prometió armar una carabela: pero con en una estacarla que traian al efecto, r saliendo de
la condicion, de que su hermano Cristóbal Guerra la rlic, á robar las poblaciones y hacer pl'ISioneros. El
habia de mandar. La pobreza de Niño le obligóá con- quedaba únicamente de siete que eran; sus compañe-
descender en todo lo que qui,o exigirle el negocian· ro; hahian sido devorados á su vista en los ban-
te, y se hizo á la mar, como subalterno, en una ex- quetes abominables de sus enemigo~.; v á élIe espe-
pedicion promovida por él; pero sus conocimientos ra JU la misma desgraciada suerte. El ¡\Onrado NiilO
mari timos y su inteligencia pronto le colocaron en y !:us compañeros sc indignaron tanto oyendo aque-
el primer lugar: él era r.l eapitan ùe hecho, y Últi- lia narracion, que acordaron creyendo que, jer-
mamente se lIel'ó toda la gloria rle aquel viaje. La Chill así un acto de justicia distrihutiva, poner á dis-
embarcacion no tenia mas que cincuenta toneladas de posicion rlel salvaje á su opresor, para que obrase con
porte, y e;taba tripulada ron solo treinta y tres hOI11- él Ii su arbitrio. El indio se arrojó inmediatamente

. bres; mas los aventureros, sin cuidarse de lo escaso so1.Jreel indefenso caribe con :alluria, que no quedó
del armamento, emprendieron una larga y peligrosa su venganza satisfecha hasta que no le hubo muerto
travesía por mares desconocirlos, para ~xplorar los á iluñetazos y patadas: entonces arrancó la cabeza
paises salvajes de aqur.l vasto continente, reciente- del cuerpo, y clal'ándola en un palo, la elevó en alto
mente descubierto por Colon; tal era la intrepidez como trofeo de su venganza.
de los marinos espanoles en aquella época .. Niño y sus aventureros se dirigieron en seguida á

A principios .de junio de i499, Yalgunos dias d~s- isla Margarita, donde negociaron gran canlIda~ de
pues rle la sahda de Ojeda, zarparon del pequeno perlas. Despues costearon Mcia Cumaná, comercmn·
puerto dI' Palos, cuna de los dl~scubrimientos del do con gran cautela y artificio de puerto en puerto.
Nue~o Mundo y cuy.os hábiles y valientes ":la;iuos Cuando 10.ssalvajes se presentaba~ en gran númer~,
contmuaron sobresaliendo en todas las expethc\Ones permanecIlln á bordo de su pequenu buque, y oblI-
dirigidas f.. las Indias. Gui,adospor las cartas maritim?s gaban á aquellos á ir á buscarlos en sus canoas; pero
rleColon, siguieron su derrotero, llegando al conh- si el país ofrecia alguna seguridad, solian bajar á la
nente del Sur, un poco mas allá de Pária, como unos playa y aun internarse. Generalmente fueron bien
quince dias despues de haber sido visitada esta costa tl'l,tados por los naturales: estos iban enteramente
por Ojeda. desnudos, y algunos llevaban brazaletes y collares

De?d~ allí navegaron háeia el golfo d? Pária, baja- de {lerlas, que entregaban á los eS{luñolessin retri-
ron a tIelra para cortar maderas de tmte y fu~ron bu cIOnde mnguna especie, ó cambiaban por cuentas
tratarlos amistosamente por los naturales. Poco hem- de cristal ó chucherías semejantes, causándoles gran
po despulls, saliendo del ¡:;olfopor la boca del Dra- risa ver que lo~ españoles hiciesen tanto caso de las
gon, hallaron diez y ocho canoas de caribes, piratas que ellos creian bagatelas (2).
y ladrones rle aquellos mares , te~ror de los países cir- I Los aventureros estaban admirados de la magni-
cunvecinos. Estaescuadra salvaje, en lugar de ~obre- ' tui y densidad de los bosques que vieron en aquella
cogerse á la vista de un buque.europeo, cuyas hmcha- costa propios de regiones húmedas y calorosas, don-
das !elas le dab~n la aparienclll de un al~do mon~tr~o • de la vejetacion se desarrolla de un modo sorpren- .
marlllO, lo con~lderaron solo como un objeto de plllaJe dente. Oian en lo interior de su espesura gritos y ru-

I

(I) Declaracion de Bastides en el pleito de Diego ColoD.; :2) Las-Casas, His&.Ind.,lib.I, cap.t7t.
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gidos de animales desconocidos que, seguramente, no en consideracion los int1!reses del rico comercianie
eran muy dañinos, porque los indios atravesaban los de Sevilla se abstuvieron prudentemente de desem-
bosques sin mas armas que el arco y las flechas. El barcal' àbandonando aquellas hostiles costas, y vol~
hallarse allí venados y conejos, animales que no ha- viéndose para continuar Cumaná su comercio de per-
bian encontrado en las islas (i) les convenció de que las. En breve recogieron gran cantidad, muchas de
aquella parte correspondia á Costa-Firme. ellas de igu,al tamáño y belleza, que las mas céle-

Niño y Guerra, agradecidos á la hospitalidad de bres del Oriente V qlle á pesar de hallarse algo estro-
los naturales de Cumaná, y complacidos del lucra- peadas por no haberlas agujereado con instrumentos
tivo comercio que habian hecho con las eerlas, cuya á propósito, merecian alta estimacion.
mayor porcion era. de muy bllen tamano y de una SalisfecllOs del buen éxito, se dieron á la vela para
perfecta helleza, permanecieron tres meses en aque- España, dirigiendo el rllmbo hácia Bayona de Gali-
lias costas. cia, á doncte llegaron salvos de todo accidente y an-

Dirigiéronse despues hácia el Oeste, á lin país claron á mediados de ahril, ailO de 1500, cerca de
llamado Cauchieto, negociando siempre con perlas dos .¡nei>esan1l:'3de la llegada de Ojeda y sus socios,
y una clase de oro de inferior calidad que IIaWftban La COifll y vespU'CÎO(2) .•
gllanin. Por fin, lIegar.on donde babia una es~ecíe Ltls mas afortunados viajeros 1\1~ucvo Munllo tu-
de fortaleza, que protègia las casas y los jardmes, vieron q,ue ~ufrir disgustos á consecuencia del mismo
situados á orillas de un rio: gracioso conjunto, que buen éXitode 'us expediciones. El considerahle nú-
pareció á los españoles la mas agradable morada que mero de perlas que entregaron en pago de los lle-
habian contemplado en su vida .. " r~c~s de la corOlla á la tesorería real, produjo des-

Preparáhanse para bajar á tierra y gozar de Jas confianza ,en vez de favor.
delicias de aquel Imaginario eden, cuando avistaron Se les acusó de haber ocultado gran parte de las
como unos mil indios, que se acercahan armados de perlas, en perjuicio de sus compailCros y de la co-
arcos, flechas y clavas, y dispuestos á recibirlos rona. Pedro Alonso Niño fue preso; pero como no ha-
como enemigos, excitados como estaban probable- biapruebas cOlltraél,se le puso enlihertad, gozando
mente por la reciente visita de Ojeda. Como Niño y de la envidiable reputacion de haber concluido con
Guerra no tenian el carácter belicoso de este, y anda- felicidad el viaje mas rico que se había hecho hasta
ban mas de caza de provecho, que de gloria, tomando entonces al Nuevo Mundo (3) ..

'VICENTE YANEZ PINZON.
(1499)

OTROde los famosos aventureros cuya actividad
despertaron las licencias concedidas para salir en ex-
pediciones ¡¡articulares, fue el ilustre Vicente Yañez
Pinzon, de Palos, uno de los tres valientes herma-
nos que acompañaron á Colon en su primer viaje, y
expusieron con él sus vidas y fortunas.

De Martin Alonso Pinzon, el mayor y mas impor-
tante de estos tres hermanos, ya hemos hablado par-
ticularmente en la historia de Colon: los errores de
su conducta le separaron del Almirante y atraje~~
sobre él el desagrado de los rcyes, causa que prolía-
blemente contrIbuy6 á su prematuro y triste fin.

La desgracia en' que se vió envuelta su familia no
fue duradera. Las faltas de Martin Alonso quedaron
como suele suceder, purgadas COll la muerte; no so-
breviviéndole sino sus buenas acciones. Sus méri-
tos y servicios) y los de sus hermanos, fueron re-
compensados; sus descendientes volvieron á la gracia
real. No tomar:)\} part.) en los siguientes viajes
de Coton, por un sentimiento de zelos; pero así que
vieron abiertas las puertas para acometer empresas
individuales, se presentaron á pedir e] {lermlso de
hacer un viaje á su costa y riesgo, que mmediata-
mente les fue concedido: como que su desavenencia
con Colon, era ulla recomendaríon para el obispo
Fonseca.

Vicente Yañez Pinzon, capitaneaba aCfuelIanueva
empresa, y le acompañan dos sobrinos suyos llama-
dos Arias Perez y Diego Fernandez, hijos de su her-
mano Martin Alonso Pinzon. Muchos de los marine-
ros habian navegado con Colon, acompañándole en
su último viaje á Pária : llevaba adem:is consigo á tres
.de sus princIpales pilotos, Juan Quintero, Juan de

(I) Nuarrete, .tolll' III, pág. U.

Umbría y Juan de Jerez. Así, todas estas pnqueiías
expediciones parecian consecuC1lcia de los gran(les
viajes de Colon y tendian á realizar las icleas y los
proyectos manifestados en los documentos que habia
remitido á Espaila.

El armamento consistía en cuatro carabelas, arma-
das en el puerto de Palos. Los fondos de Vicente
Yañez se agotaron del t.odo antes gue esta escuadri-
lla se hallase completamente eqUIpada; por lo cual
tuvo que tomar á crédito las provisiones y artículos
de comercio necesarios para la empresa. Los co.
merciantes de Palos supieron muy bien aprove-
charse del carácter desprendido de los marineros
y de las grandes esperanzas de los descubridores.
En sus contratas cargaron al honrado Pinzon el
ochenta y aun el ci~nto por ciento sobre el valor de
los adelantos; y Pmzon hubo de someterse á sus
exigencias, obligado por laurgencía del momen-
toL(.¡) . d '11 l'ó I á'" d d" ba escua 1'1 a sa I a mar, prmclplos e IClem re,
año de i-i99; Y dejando atrás las Canarias y las islas
de Cabo-Verde, Stl dirigi6 al Sudoeste.

Sobre setecientas leguas habian navegado, pasan-
do luego el Ecuador v perdiendo de vista la estrella
polar, cuando al atravesar la línea una horrible tem~
pestad estuvo á pique de sumergir sus débiles em-
barcaciones. Disipaâa]a tormenta, el cielo volvili á
serenarse: pero los marineros permanecieron cons-
ternados, porque les imponia sobremanera la turbu-

('!) Navarrete, Colee. t. Ill, p. it, Herrera, D. t , Ii·
bl'O IV.

(3) Pedl'o ~Iártir. Otros historiadores asignan á su llegada
diferente fecha. Herrera dir.e que fue el 6 de febrero.

(4) Navarrele. 10m,Ill. Vliase el Doc. n, 7 en que Vicenle
'l.liez PlnzOllpide indemnizacion de eslos perjuicios.
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lencia espantosa de laBolas y el siniestro aspecto del dos, que inmediamente sucumbieron ocho ó diez
cielo. En vano miraban hÚcia el Sur en busca de algu- eS;lañoles, quedando muchos mas herido~.
na estrelh, que les sirviese de guia para dirigir su Estos Últimos se retiraron á sus bot,)s, disputando el
rumbo; y se llegaron á figurar que una gran promi- telTcno palmoá palmo. Persiguiéronles los indios hasta
nencia del globo impedia el "cria. No conocian abso- dentro del mar, rodeando las lanchas y apoderándose
lutanlCnt'l nada del firmamento de aquel hemisferio, de los remos. Los españoles se defendieron desespe-
ni la maf,nílica constelacion llamada la Cruz del Sur l'a iamente : atravesaron á unos con sus lanzas, y á
pem esperaban hallar en el polo opuesto alguna estre- oVos los destrozaron con las espadas; pero tal era la
lia parecidaá la Osa menor del Norte. ferocidad de los que sobrevivian, que persistiendo

Sin embargo, como Pinzon estaba dotado de un ell su ataque, lograron vencer á la tripulacion de
alma intrépida, síguió resueltamente su curso hácía UBa lancha, y llevÚrsela en triunfo. Con esto se
el Este, y des pues de haher navegado doscientas cua- retiraron del combate, y los españoles volvieron á
renta legJas, y estando á los ocho grados de latitud sus buques en completa derrota, y desalentados por
Sur, descubrió tierra á lo lejos el28 cfeenero, lIamán- hD ber hallado peor acogida que ningun viajero. Pin-
dola Santa María de la Consolacion, porque su vista zon navegó cuarenta leguashÚcia el Nordeste; hasta
los había consolado, en :necHode sus dudas y perple- llrgar á las cercanias de la línea equínocial; allí en-
jidades. Hoy se conoce con el nombre de cabo de San centró el agua tan dulce y fresca, que llenó sus tone-
Agustin, y es la parte lIlas prominente del vasto im- le:;. Admirado de aquel smgular fenlÍmeno se acercó
perio del Brasil. á tierra, y se encontró en medio de un srupo de her-

El mar estaba tan descolorido y turbio como los m3sas y verdes islas, habitadas pOI' una raza hospi-
rios; y habiendo echado la sonda, se encontraron so- talaria. Los naturales, pintados de colores vivos, vi-
bre diez y seis brazas de agua. Pinzon bajó á tierra con ni eron hácia los buques con la lilas sincera y alegre
un escriblllo y testigos, para tomar poses ion formal ccnlianza. En breve aclvirtió Pinzon que aquellas
del territorio en nombre lie la corona de Castilla, sin is:as estaban situadas á la embocadura de un inmenso
que nadie se presentase á disputarle su derecho, á ri'J ciemas lie treinta leguas de ancllO, cuyas aguas
pesardehaberobservado impresas en la arena huellas nil perdian su dulzura hasta cuarenta leguas mar
que paredan de gigantesca magnitud. adentro. Efectivamente, era el famoso MarailOn ya

Por la noche vieron hogueras encendidas en la ccnocido, corno el Orellana y el d(~ las Amazonas.
vecina co,ta, lo que indujo á Pinzon á mandar la Mientras estaban en la boca del río, repentinamente
siguiente mañana cuarcnta hombres bien armados, s( elevaron las aguas mas de cinco brazas, produ-
que reconocieran el terreno. Una bandada de indios, cicmdo un ruidb espantoso causado por las corrientes
ignales en nÚmero á los españoles, salieron á su en- o]luestas y la estrechez de los canales y levantando
cuentro, pertrechados de arcos y flechas: su estatura montes de espuma, que parecia se íban á tragar las
era estra,mlinaria. A lo lejos se veian muchos mas, Clubarcaciones. Costó mucho á Pinwn sacar de tan
á modo Úe cuerpo de reserva, prontos á acudir en pdigroso sitio su pequeÎla armada, no hallando allí
socorro cie sus compañeros. mas que muy poco oro 1 sin otra COSldi!!na de apre-

Colocáronse los indios en órden de batalla, y de ciarse. Pagaron la hospItalidad de los indlgenas, como
ambas partes se estuvieron observando por algun tiem- sr· pagaua entonces esta por los viajeros; llevándose
ro con lllútua curiosidad y desconfianza. Los espa- trelllta y seis cautivos.
noIes mo~traron á los salvajes una porcion de objetos Habiendo por fin avistado la estrella polar, con ti-
propios tiara llamar su atencion; espejos, cuentas y n'ló Pinzon su curso Úlo largo de h costa ¡pasó las
otras varJas cosas, sin olvidar los cascabeles, cuyo so- bocas del Oriuoco, y entró en el golfo (\e PÚria,
nido tan lrmonioso parecia á los habitantes del Nuevo donde desembarcó para cortar palo del Brasil.
Mundo; ]lel'o ellos miraron todo aquello con despre- Saliendo luerro por la boca del Dragon, llegó á la
cio, sin lijar la vista mIS qué un momento y per- E3pañola el 23 i1eJunio, y de allí zac'pó hácia las Ba-
maneciendo luego en la mas estóica gravedad. Su h UlJaS, en donde ancló en el mes de julio, sufriendo
aspecto ,~ra feroz y su disposicion belicosa: tal vez u 1 violento huracan. Dos caravelas se perdieron con
pertenecian á esas razas vagamundas de extraordina- t(:da su trípulacion, ála vista de los demás espediciona-
ria estatura que hacian de noche sus escursiones; y ri:ls horrorizados; la tercera rompió :os cabres y cedió
tenian ur carácter feroz é intratable. Desde que oscu- al empuje del temporal, mientras los terribles golpes
reció, ne se dejó ver nlngun indio en las cerca- d'l mar que esperimentaba la cuarta, hicieron que
nias. la tripulacion se arrojase á las lanchas y ganase la

Desanimado con la poca hospitalidad de aquellos orilla. Encontraron alIi algunos indios desnudos, que
salvajes, dirigió Pinzon su rumbo hácia el Nordeste, n3 los molestaron; pero temiendo que llevasen la
tropezan'lo con la boca de un rio de poca profundidad n3ticía del naufragio á los salvajes, sus vecinos, y
para poder anclar sus buques. Envió las lanchas á q Je estos los acometiesen, se reunieron en consejo
tierra llenas de gente armada; y luego que estos des- dJ guerra para deliberar, si seria prudente precau-
em!Jarcal'On, distinguieron multitud de indios des- c:on deshacerse de ellos con la muerte.
nudos ell una allma. Afortunadamente para aquellos pobres indios, el

Un español solo, armado de escudo y espada, se buque que habia arrastrado las olas volvió y puso fin
adelantó hácia ('llos, ofreciéndoles su amistad: les á sus temores, disolviéndose en seguida el consejo.
arrojó al31\nos cascabel~s, y ellos correspondíeron á 1.1 otra carabela sufrió la tempestad sin mayor detri-
su invitacion arroján~ole una barra de oro. Bajóse el \lleHto. Luego que el mar se calmó, se reembarcaron
soldado para cogerla; pero una tropa de salvajes le les espailOles y bogaron á toda prisa hácia Santo Do-
asaltó de improviso, echándose sobre él para captu- lI,ingo: allí repararon sus averías, y en seguida so
r.~rle. El espailOl tomó la defensiva, y á pesar de ser hicieron á la vela para Espai¡a, fondeaHdo en Palos
homhre ,le poca estatura y nada robusto, supo con á fines de setiembre.
su espadl y roclela evitar tan diestra y ágilmente los De este modo concluyó el mas dlisastroso viaje de
golpes, que mantuvo á :os salvajes Úuna respetuosa cuantos se habian hecho al Nuevo 1I11ndo.Yañez Pin-
distanciL, formando un ancho círculo á su rededor é znn había perdido dos vajeles y la mayor parte de su
hiriendo ávarios que intenlaron acercársele. Su ines- trípulacion; y lo que mas amargaba tal pérdída, era
perada vJlenLÍa, sorprendió y confundió á los salva- qlle, la gente babia sido reclutada entre sus amigos,
Jes, y dió tiempo para que sus compañeros viniesen vecmos y parientes. Aquella desgradada expedicion
en su ayuda. Los indios entonces dieron el asalto ge- realizó los temores de Tos habitantes de Palos, \le-
neral, d1!scargando tal inmensidad de flechas)' da'l:- nando la poblacion de viuùas y huérfa:lOs. Los ricos
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comerciantes, que habian prestado á Pinzon efectos El honrado Pinzon elevó instancia al rey, manifestan-
al ciento por ciento de ganancia y le vieron llegar do la imposicion á que se le habiasometido y el peligro
con dos miserables barcos y una porcion de infelices en que estaba de ser preso y quedar completamente
marineros maltratados, temblaron por sus intereses. arruinado si se permitía á sus acreedores vender los
Tan pronto como Pinzon y sus sotrmos salieron para efectos en pública subasta, Suplicaba por tanto que
Granada á dar parte al gobierno de sus descubri- se les obligase á devolver los bienes de que se hablan
mientos, los comerciantes se apoderaron de las cara- apoderado y se le permitiera vender trescientos quin-
belas y vendieron el care-amenlo para indeIllJliziU'Se, tales de palo del Brasil, con lo que bastaba para sa-

..-- -- ._- ..._.----- - ..

. -r -- -- - .. - - "-- -.
______ u __

.------ ..--- -.-- ------.- ---_.-.'.- -------- -'". ----- -.

Desesperadochoquede espailolesé indios,

tisfacer sus débitos. El rey le otorgó lo que pedia. Se noccial en el Océano Occidental, ydescubrió el grau-
expidieron inmediatamente órdenes á las autoridades de imperio del Brasil (1).
civiles de Palos, para que entendiesen en la materia
sin ia menor dilacion ni entorpecimiento, adminis- (1) El 11de setiembre de mOt se concedió real permiso á
trando justicia sin vulnerar los intereses de ninguna Vicente Yañez Pinzon para colonizary gobernar los terri-
de las partes. torios que había descubierto,. que comenzabande~deel r~o

Pinzon escapó con bien de las manos desus acreedo- d.elas Amazonasy se.extendlan hasta el cabode .SanAgus-
. dId l' ". - tm. El objeto del gobiernoal conceder este permiso fue es-res, mas no aSI . e as e a J!lstICIa , que e? Espana tableeer en aquella frontera meridional un puesto avanzado

es capaz de arrUl~ar al mas dichoso de los !lllgantes, I á las órdenes de un geferesuelto qne contuviera Jas incur-
á fuerza de expedientes y protocolos. Inf~nmos esto, siones que pudieran hacer los portugueses á consecuencia
del permiso que se,le concedió al ailO siguiente, para del d.escnbrlmientoaccidental de una pa!te de la costa del
exportar una cantidad de granos, apoyándose en las : Br~.s¡/por Pedro AlvarezCabral en.el a(~of~OO, La ~emar-
graves pérdidas que habia sufrido en su último viaje caclOnd.efronteras entre los dos~alses hlzo_lfiuecesarta~sta
al Nuevo Mundo. Cúpole igual suerte que á los demas p~ecauclOn.~ ,no parece que . (cente Yanez emprendiese
.. - I . I I á . I nmgnn otro viaje á aquellas regIOnes.viajeros espano es, ?S cua es, c0!lsecuencIa ~e os En f506 hizo una expedicion en compailiade Juan Diaz

adelantos 9l1e necesltab.an., cOI}c1Ulanpor arrumar- de Solisnatural de Lebrija, cuyo objeto era buscar el es-
se; pero siempre se le distIngUirá entre todos, como trecho ópaso que segun Coloncvnducia desde el Atlántil:o
que fue el primer europeo que cruzó la línea equi- al mar del Sur. Esta e¡pedieion no tuvo como era natural
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DIEGO D:E LEPE
Y

BODBIGO DE BASTIDEa
( 11)0(:) ,

A peslr de los trabajos y desastres que cxperimen- noticia. A costa de grandes dificultades pudieron lIe-
taro'n sÏc}mpre los viajeros (Ici ]\\ueYo :\lun(lo, y lie la I ear á un islote, prÓximo á la EspaÏlOla. Allí retocaron
penuria que era cOllsiguiente Ú los lIis!wndiosos anti- ' los buques la lIwjor que les fue po;ible, y zarparon
cipos qLe les hacian, la mallia de las a\'enturas con- con direccion á Cátliz, Los tempolales los hicieron
tinuaba, por las nolicia~ que corrian de nuevas rètroceller al mislllO puerto. Como el broma con ti-
re¡;;iones descubiertas, en las cuales calla uno de por T.uaha en su destrucwr ejercicio! los agujeros se aca-
sí Imaginaba bailar la tierra ne prornision. Apenas taron!le ahrir; se desembarcó a mas manejable y
hubo Vicente YaÏlez P:nzon emprclIllidó el viaje que ¡,recioso del cargamento, y los bajeles se fueron á
queda mencionado, cuanllo SlI paisano Diego de Lepe pilllle con la demás. Basti(les perdió las armas y
salió con lIos bUlJues, y COllel mismo objeto del pe- TOllniciones flue se salyaron del naufragio; pues
lJueño puerto tic Palos. ~iIl\a de particlIlar se cuenta I:uho que inutlzarlas, para que no cayesen en manos
de este ~iaje, sino es que Lepe dohló el cabo tie San (:e los indios.
Agustin, v observó ql',e el continente del Stir se ex- Distribuyó su gente en tres partidas; de las cuales
tendi~ll~licho hácia cfSlIlloeste. A su yueltaÚ EspaÏla ¡l:na mandaba él y otra Juan de la Cosa; y por tres
present3 al obispo Fonseca un mapa de aquella costa, ~eudej'os l\istiutos se dirigieron ¡í Santo Domingo,
v estuvo por masde dillZ ailOsrepulallo, C0l110el via-: I'ues el país no proporcionaha cOffio)didad para viajar
Jero ql\l\ mas se habia ;ul"¡antado al Sur. tanta gcut.e junta, Cada partida llevaba un cofre lleno

Otro aventurero cont.cmptJrÚneo t'ue Hodrigo dc ce bngatelas, Ú propósito para obtener provisiones de
Bastide;, acomOllado escJiliano de Triana (barrio las indios.
de SedIa). CM e1pâÍniso de los reYI's, prévia Francisl;o (le Boba(liIla, el injusto perseguidor de
cesion ,le una cuarta parle de las ganancias, armó Colon, estaba entonces de gobernador en Santo
<los car;lbclas, j' salió á huscar oro y perlas en octu- Domingo. L1cgóle la noticia de que una tropa de
bre de I¡¡OO. ;,\'l'nt.ureros hahia ('lesembarcado ell la isla, y se ade·

Desconfiando pru(lent.ement.e este escribano aven- lantaba en tres distintas direcciones, prO~'lst3 cada
turero de sus couocimient.os nÚuticos , llevó consigo lIna de un cofre de 01'0, Y haciendo un comercio ili-
al vetm ano piloto Juan de la Cosa, que habia na- dto con los naturales. Por tant.o, en el moment.o en
vegado con Colon v C::lnOjeda. Ya se ha dado en la 'lile Basticl.,s Sil presentó, le prendieron v forma-
,'ida de Colon una iilea general Ile este vinje, el cual ]'oncausa. En su defensa hizovcrque elcomërciocon
extendi6 los descubrimientos de Cost.a-Firmc (Ies- los nat.urales, no habia sido mas que para procurar-
de el calJo de la VI~la, nr:onde habia llegado Ojeùa, has- lie provisitJlles y guias.
ta el puert.o de Nombre de Dios. Determimíse, sin embargo, mandarle á España bajo

Bastides se distinguió de los demás viajeros, por partida de registro, y se le trasportó en la misma flota
la bien que trató á los naturales y Juan de la Cosa por 'Iue se embarcó Bobadilla, la cual s:lfri<'Jun horroroso
su profllnda discreccinn é inteligr.ncia. Su viaje flle '.emporal, naufragando la mayor parte de los buques
felicisimo : negociaron gran cantidall de oro y de I'i- ;í la vist.a de CIJlon. Aquel ;í cuvo hordo iha Bastides
quisimas perlas; pero repentinamente su prosperi- ..'ue uno de los pocos que se salvñroll de la tempestad,
lIad sllf.·!ó un ataque terrible; pues con gran sorpresa, ! :,lega.n1Ioá CáLllz en setiembre (le 150~. Utill1amentc,
reconocieron que el fondo de los bnques estaha agu-' llasl1des fue absuelto de las aCUS:lClOnes que se le
jereado por el broma, gusado que ahunda en las aguas .Iucian.
de la zona torl'ida, del cual apenas tenian una ligera De los productos de su viaje, á pesar de la pérdida de

:os buques, pagó una consilleraille suma il la corona, y
éxito ninguno, ni tampoco otra que hicièl'on con el mismo :e quedó un buen capital. En premio de Sl1Sservicios,
objeto en Hi08; pero como no existe semejante paso, uo :e seiialaron Ins reyes una renta anual sobre los ren-
puede culparse á estos hábiles navegantes (lor no haberlo ,limielltos de la provincia dc traba, que él hahia des·
encontrado, ~ubierto. Igual pension fue usignada al intrépido Juan

Para premiar los distinguidos méritos y s rvicios de la le la Cosa, corno procedente del mismo territ.orio,
familia ue Pinzon, el emperador Carlos V elevó á sus indi- lei cual fue nombrado AI/'uacH M1yor. (1) CeMase,
viduos j¡ la dignidad de hidalaos, dándoles por armas tres. '"
carabela; Chn una mano, seiialaudo a una isla cubierta de 1?or la VistO, la económica gratitud del rey Fernando,
salvajes Todavia conserva la familia este escudo de armas. I recompensar las fatigas de los descubridores, con
al cuallla aîladido el mote concedido á Colon, sustituyendo' l,OSproductos que esperaba recoge: de sus trabajosas
el nomb"e de Pinzon al del Almirante, y asi dice: I' ,aenas.

A Castilla y á Leon,
Nuevo mundo di6 Pinzon. (1) Navarrete, Colee. t. 1\1.
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SEGUNDO VI-AJf;

DE

ALONSO DE OJEDA.
(1502)

YA hemos hablado del primero y desgraciado viaje I se dió á la vela en irs02, tocanrlo en las Canarias,
de Ojeda á la costn de Pária, que tuvo fin en junio como ¡le costumbre, para tomar provisiones, v (I¡ri-
de i500. No ganó nada en intereses en aquella expe- giendo despues su rumbo al Occidente en busca"de las
dicion, !loro sí en nombradía y celelmdad, como playas del :\'uevo Mundo.
<ltrevido y hábil aventurero. Su fogosa juventud, Despues de haber atravesado el golfo de Pária, y
su carácter emprendedor y las maravillosas histo- antes de lIe:~ar á la isl¡¡ Margarita, la carabela Santa
rias que se contaban de su actividad y proezas, le Ana, mandada por Hernando de Guevara, se separó
hicieron sumamente popular; tanto ~ue su protector, de las demás y por espacio de muchos dias se andu-
el obispo Fonseca, no encontró dihcultad en pro- vieron buscando unas á otras eu aquellos silenciosos
porcionarle la proteccion de los reyes. En consi- y no surcados mares. Luego que lograron reunirse,
deracion á sus pasados servicios, y á los nuevos que observaron que las provisiones se disminuian consi-
se esperaban de él, se le concedieron seis leguas de derablemente; por esta razon, bajaron á tierra en 1m
terreno en laparte del Sur de la EspailOla, y el gobierno paraje de la costa llamado por los naturales Cumaná;
de la provinCIa de Coquibacoa que habia dl'scubier- al cual, por su belleza y fertilidad, llióOjeda el nombre
to. Estaba además autorizado para equipar á sus de Valfermoso. Mientras andaban recogiendo lo nece-
expensas, un cierto número de bajeJes que no sario para su alimento, le ocurrió á Ojeda la ide:,; de
pasase de diez, y para prosiguir en el rlescubri- que, necesitando muebles y utensilios de todas clases
miento de Costa-Firme sin tocar ni traficar en para su presunta colonia, era mejor robarlos ell lUI
las costas de PiÍria, ni en los alrededores de la paraje donde l'staban de tránsito que no tomarlos
bahía de la isla ~Iarl.larita. Fuera de esto, podia violentamente de los habitantes del territorio donde
negociar en toda especIe de mercancías, perlas, joyas, iba á establecerse su gobierno. Sus com{'añeros se
melales y piedru preciosas, pagando un quinto á la admiraron de la política, sino de la justicIa, de esta
corona, y absteniéndose de reducir á esclavitud nin- idea, é inmediatamente pusieron todos manos á la
gun indio, sin el permiso expreso d~ los soberanos. obra. Se dispersaron emboscándose, y á una señal
Debia colonizar á Coquibacoa y en recompensa gozar convenida se arrojaron repentinamente sobre los po~
de la mitad de los productos del territorio, con laI bres indios. Ojeda £liósus órdenes prohibiendo que se
que no pasasen de 300,000 maravedises; el exceso les hiciese daño, y sobre todo, mandando que se res-
debia ingresar en el tesoro. pelasen sus habitaciones; sus compañeros, sin embar-

La razon principal para concedCl' aquel gobierno y go, por un exceso de celo. traspasaron SUll mandatos.
aquellos priviJe~ios á Ojeda, fuc el haber hallado este Mataron siete ÍI ocho indios, f¡irieron á varios en la
en su {'rImel' viaje en las cercanías de Coquibacoa á refriega, y una porcion de cabañas fueron presa de
unos viajeros ingleses, que tambien iban de descu- las llamas. Gran cantidad de hamacas de algodon y
bridores, lo que alarmó mucho á los reyes. Por esto utensilios de varios géneres cayeron en poder de los
deseaban tener en aquel punto un comandante re- conquistadores; tambien cogieron algunas indias; de
suelto y hatallador como Ojeda, al cual ordenaron las cuales, unas fueron rescatadas con e] oro que lIa-
que en cualquiera parta donde desembarcase; pu- maban gUa1ïiu : otras se reservó Vergara para él y su
siera las armas de Castilla y Leon en señal de pose- amigo Ocampo; otra~ se distribuyeron entre la tflpU-
sion, con lo que creian evildr ]a introduccion de los lacion, y á las restantes, probablemente las viejas y
ingleses (1). feas, se ]esdió libertad. Ojeda no tomó para si de este

Llevando estos despachos en el bolsillo, y teniendo saqueo, mas que una simple hamaca.
ante sí la perspectiva de tierras y un gobierno en El rescate que los pobres indios pag~ron pOI'algu-
América, pronto encontró Ojeda socios que le ayu- nas de sus mujeres y efectos, produjo á los espailOles
dasen. Estos fueron Juan de Vergara, mayordomo de una pequeila cantidad de oro; el pais no era tampoco
Uti rico canónigo de la catedral de Sevilla, y Gal'cía á propósito para abastecer]os, por lo cual Ojeda tuvo
de Campos, llamado generalmente Ocampo. Hicieron que despachar á Vergara con su carabela en busca de
un contrato de asociacion por dos años; estipulando, víveres á la Jamayca, previniéndole se reuniese con
que todos los gastos y prQvechos de la expedicion y él en Maracaibo, ó cabo de la Vela.
del susodicho gobierno, habian de ser divisibles en- Al fin llegó Ojeda ¡i Coquibacoa, puerto destinado
tre los tres por partes iguales. Los bolsillos de los para su gobierno. Encontró el pais tan estéril y tan
confederados no estaban provistos de manera que pu· pobre, que siguió á la largo de la costa hasta una
diesen armar diez vajeles; pero si armaron cuatro: bahía llamada Santa Cruz, probablemente]a misma
Santa ~Iaría de la A,ntigua, mandada por García del que !IOY se lIam.a Ba.hia Hon~a, donde hall~ro~ un
Campo; Santa Marla de la Granada, mandada por espanol que habla dejado BastIdes en la provJllcla dp.
Juan de Vergara; la carabela Magdalena, mandada Citarma hacia tres meses; el cual, por permanecer
por Pedro de Ojeda, sobrino de Alonso; y la c3rabela todo este tiempo entre los indios, habia aprendido su
Santa Ana, mandada por Hernando de Guevara. idioma.
Alonso de Ojeda mandaba las cuatro. La expedicion • Ojeda ¡IPlerminó estahlecerse allí; pero los natu-

rales estaban determinados :í ¡Iefender su territorio.
<I) Navarrete, t. lIt, doc. X. No bien desembarcaron los lIe ulla partida cn JJUSC¡¡
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VrAJES y IlESCUBRUIIENTOS DE LOS CO~IPAÑEnos DE COLO:'i. 15
de agua, cuando una lluvia de Ilechas los ohlig6 á vol- preso á la Española, para dar cuenta al gobernador
verse fi bordo. Ojeda salt6 entonces en tierra con toda de sus faltas. Viénùose Ojeda-cogido en la red, pro-
su gente, é infundió tal terror en los indios, que se puso á Vergara y á Ocampo, que se volviesen á Es-
humillrron pidiendo su amistad y presentado corno PulJa con la gente que quisicraacolllpaimrlos, qucdán-
prenda de paz, gran can tielad de oro, que fue atlmi- dose úl con el resto pam proseguir su ernpresa. Lo;;
tida con gran complacencia. descontentos amigos alJlronto cOl!sinlieron, porque

Aywlac10Ojeda por sus compañeros, empezó á tra- ya estabandisguslados -e una eSlwculacion qU{l ofre-
bajar á fin de formar un establecimiento, cortan<to da poco provecllO y mucllO trabajo. Convillieron en
árboles y dando principio con la construcrion de una lejar á Ojeda la mas pequeña de jas carabelas, con
fortaleza. Apenas habian empezado, cuando los atacó ma tercera parte de las provisiones y ganancias, y
un cacique vecino; pero los espa[¡oles cayeron sobre ,:onstruir una barca grande para él. Inmediatamente
él con tll ímpetu, que no solo le derrotaron sino que pusieron manos á la obra; pero antes de diez dias
le obligaron á dejar las cercan!as. En seguida proce- ya se habian arrepentido del contrato: los carpinte-
rli6 Ojella tranquilamente á la conclusion de su for- l'OSestaban llnfermos; no habia calafates, y además,
fortaleza, defendida por Jornbardas y destinada á habiendo faltado Ojeda á las estipulaciones heçhas
guardar ci almacen de provisiones y el tesoro reco- con la corona, el volver sill él á España, seria ex-
gidodurantelaexpedicion. Las provisiones se repartían ['onerse á pagar po~ él como fia(~oressuyos. Decidie-
tlos veces ni dia, bajo la inspeccion de oficiales nOlll- ron en consecuencIa, que el mejor plan era, no darle
hrados ¡\ efecto; el tesoro recaudado, procedente del nacla, y conducirle preso á la península.
tráfico, rescates ó saqueos, estaba depositado en una Cuando Ojeda supo la detel'minaeion cie SIlS com-
caja fum te de hierro con dos llaves, una que tenia el paÎleros, trató de huir á Santo Domingo; pero le CQgie-
superintendente ~.otra Ocampo. run l le cargaron de cadenas y le condujeron á bordo

Entre tanlo, iban escr.seando los víveres. Los indios d'l una carabela, zarpando de Santn Cruz, llevándose
no se presentaban en ,lerredor de la fortaleza sillo consigo toda la gente, al gobernado~ preso y la cnja,
para mOIeslarla con sus repetÍllos, aunque infrllc- orígen del litigio.
tu osos ataques. Vergara no llegaba de Jamáica : fue Salieron almará principios rll\ setiembre, nrriban-
preciso mandar una carabela en su busca. La gentc, dl' á la parte occidental de la isla EspaÜola. Anclaron
sufriendo mil trabajos)' privaciones, (~mpezabaá dis- á tiro Ife piedra de la pla~'a, y Ojeda confiado en su
gustarse del establecimiento, porque estaba situado fuerza yen su habilidad como nadador, se dejó escur·
en un país mal sano y pobre. El telllor de perder lo~ l'il' al agua durante la noche por un costadn del bu-
medios para volver á su país los exusperalJa, p:Jrquc qle, y trató de nadar hácia la orilla. Tcnialos brazos
"eia los buques expuestos {¡ ser carcomidos por el lilres, rerú no los piés , y ci peso de las cadenas le iba
broma ó tllSano. Varias veces les permitió Oje<lasalir sumerglCndo. Vióse, pues, obligado á pedir auxilio;
á merodelr por los campos vecinos, pam procul'1lrse eC'laron un bote al agua pam recoger/e, y el dcsgra-
comestibles y hotín en las poblaciones indias. Los pro- chdo gohernador" tuvo que volver ¡Í bordo, medio
ductos de estascorreríaslosdepositahaenel ailllacen; ah')ga\[o, y eonlinuar en poder de sus inexorables
despues do)haber repartido parte do los despojos entre compaÏleros (i).
sus compaileros, cloro lo encerró en la caja fuerte, :!':stosÚltimos desembacaron y dejaron al prisionero
guardando éllas dos llaves, con gran disgusto del su- en manos de Gallego, comandante (e aquel punto,
perintendènte y de su socio Ocampo. Las quejas dela para que lo pusiera á disposicion del gobernador de
gentccrecianá pro'porcionque se aumentaban laspri- la isla. Entre tanto, la caja fuerto, que era la causa
vaciones, y ya le lucieroncomprendcrá Ojeda que no de todas estas querellas, permaneció en podllr de
tenia autoridad sobre afllleIla parte de la costa, por- Vel'gara yOcampo; los que, segun Ojedadice, toma-
que habia traspasado los límites de su gobierno, esta- rOll de ella cuanlo quisieron, sill ningun miramiento
bleciéndose en un país llescubierto por Bastides. por el real tcsfJro y sin la anuencia del superinten-
Cuando Vergara llego de Jamáica, las disposieiones de dente. A Jines de setiembre de 1502, estahan en Santo
la pequeilacolonia no podian ser mas hostiles. Ocampo Dorr¡ingo el ~reso y los acusadores; el juez prin-
era enemigo personal del gobernador, probablemente ciplll de la ]sla, tlespues de haber oido las dos
(¡ c~usa. de alguna con~roversia ~ohre la caja; y çorno panes, di6 sentencia contra Ojeda, d,~spojándole de
tema con "m"gara part]cular amIstad, conferenc¡aron sus efectos y deelarándole deudor á la corona.
en secreto y trazaron amhos un plan para enredar al 0l'cda apeló al soberano; y pasado algun tiempo,
valiente Oj~da. A lin de rcalizarlo, convidaron á este fue IOnrosamente absuelto por el consejo l'calI (\e
para que fLese á la caI-abela á ver las provisiones que tode s los cargos que se le habian hecho l expi(hén-
habia trailb Vergara de Jamáica; mas luego que es- dose en Hí03 una órden para restituirle lo que k per-
tuvo á bordo, Ic reconvinieron por haber salvado Jas teneeia. Sin embargo, las costas del proccso absor-
barreras puestas á su gobierno, provocando las hosti- vieron el dinero que le adeudaba la caja fucrte, y fue
I¡dades de hIS ¡n,lios y sa<:rificando inútilmente las precisa otra real6rden para sacarle de Ins manos del
vidas de sm; compaÎleros; y sobre todo por haberse gobernador. De suerte que como tantos otros liti-
apofleraùo de la caja, en menosprecio dela autoridad gant~s, salió de las manos de la justicia triunfante,
del interventor régío, lo que probaba su intencion pero arruinado.
de hacerse dueÏIO de los productos rle la empresa: le
IlÍcieron en'cnder que estaban decididos á lIevarle (1) Hist. Gen.de Viajes.Herreral IJisl. tnd.

-.
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TERCER VIAIE.

DE

ALONSO DE OJEDA.
(1309)

CAPITULO PRIMERO. vizcaino habia navegado con Ojeda, y estimaba en
Ojeda suplica que se le dé un mando.-Es surival Diege mucho el valor y los talentos del jóven aventurero. Ha-

Nieuesa.-Sus progresos. bia ganado tambien-algun caudal en sus navegacio-
nes, y á la sazon con la franca generosidad de un

Por algunos años despues de su ruinoso, si marino, le ofreció ayudarle en el buen éxito de sus
bien triunfante proceso, perdemos completamente de negocios.
vista á Ojeda; solo sabemos que hizo otro viaje á las Con gran placer aceptó Ojeda sus ofrecimientos,
inmediaciones de Coquibacoa en 150:;. No ha que- y convinieron Cilque Juan de la Cosa saldria para Es-
dado relacion alguna de dicha expedicioll, que se- paña, á lin de lograr que se concediese á su amigo I!I
gun parece, turo t¡m mal éxito como ]a precedente; mando de Costa-Firme; en tal caso, con sus propios
pues hallamos á n",)slro héroe por los anos de 1¡)o8 fondos armaria los buques necesarios. Juan de la Cosa
en la Española, tan pobre de bolsillo, como petulan- salió en efecto ,con su embajada para España, y fue
te y orgulloso. El hecho es, que aun cuando la fortu- á ver al obispo Fonseca, quien como se esparaba,
na le. f~voreciese, era de suyo descuidado y derro- apoyó con calor las miras de su favorito, recomen-
chador, y siempre estaba pgbre. dándo]e al ambicioso y fanático rey, como el hombre

Las relaciones dadas por Colon sobre la riqueza de mas á propósito para extender su imperio en aquellos
las minas de oro de Veragua, excitaron en sumo grado rudos paises, y propagar la Religion Cristiana entre
la "avaricia del rey Fernando. El Almirante creia los salvajes.
haber encontrado el Aura Chersonesus de los anti- La recomendacion del obispo surtia siempre buen
~s. de donde el rey Salomon estrajo el oro, para la efecto en todos los negocios concernientes al Nuevo-
fabricacion del templo de Jerusalém. Varios viajeros Mundo, y la opinion del veterano la Cosa era de gran
corroboraron esta opinion alabando la riqueza de Cos- peso hasta para el soberano; pero se le habia presen-
ta-Firme en tales terminos , 9ue el rey Fernando re- tado á Ojeda un rival, que ofrecia la ventaja de tener
solvió establecer varias colomas á la largQ de la costa, mayores recomendaciones y mas dinero. Este era
y colocar al frente un comandante de capacidad. Co- \ DiegodeNicuesa, cortesano de noble cuna, quehabia
Ion habia concebido un proyecto semejante, cuando sido maestre sala de don Enrique Enriquez, Ua del
descubrió aquella region durante ~u Último viaje, y rey. Naturaleza, educacion, costumbres, todo se
el lector recordaJ"J los desastres que sufrieron él y su combinaba en Nicuesa, para un temible competidor
hermano don Bartolomé, tratando de fundar una colo- de Ojeda. Ambos eran de poca estatura, pero nola-
nia en las hostiles playas de Veragua. ~Iuerto el Almi- b1espor la simetría é igualilad de IUS formas, la fuer-
rante, la persona á quien debió considerarse mas á za de sus músculos y la actividad de sus l'spiritus, los
propósito para el caso, fue su hermano don Bartola- dos eran maestros en el manejo de todas las armas, y
mé; pero el cauto é interesado monarca sabia que el muy diestros. no solo en suertes de agilidad, sino en
adelantado era tan exigente en sus condiciones como los graciosos y caballerescos ejercicios, que los hilial.
su hermano, y prefirió llevar ¡ícabo sus /lnes con agen- gas españoles de aquellos tiempos habian heredado
tes menos costosos. No queria tampoco dar realce ni de los árabes. !,,;icuesase habia hecho notable por su
fomentarlosintereses deuna familia, cuyas inmensas, vigor y destreza en las justas al estilo de los moros.
aunque justas pretensiones, le inquietaban. Entre Ni el mismo Ojeda le sobrepujaba en el arte de la equi-
los infimtos aventureros formarlos en la escuela de tacioo, y se decia que tenia una yegua favorita á la
Colon, buscaba uno que estuviera pronto á servirle que hacia saltar y caracolear en cadencia al sonido de
con mat economía. Alonso de Ojeda era el que sus una viola. Además, estaba muy versado en]a lectura
amigos consideraban mas tí propósito; porque su cIe las baladas ó romances de su pais, y tocaba per-
carácter belicoso y ]a intrepidez que revalaban sus fectamente la guitarra. Tales eran las condiciones de
hazañas, le habían hecho célebre entre los viajeros. este candidato para el mando de aquellos paises sal-

Creian quesi élpresentaba esta peticion, seria aten- vajes, segun la manifiesta el reberendo obispo las
IHda; pues contalia con un buen amigo en la córte, en Casas. Es probable que él pondria en evidencia otras
]a persona del obispo Fonseca. Desgraciadamente cualidades masá propósito para desempeñar el puesto
estaba Ojeda muy lejos para activar su solicitud, y la que deseaba; puesto que habia sido uno tie los que
peor era que no tenia dinero. Casualmente residia en acompañaron al último gobernador Ovando á la Es-
Santo Domingo el veterano piloto Juan de la Cosa, el pañol a , formando parte de su séquito militaI".
Nestor de los asuntos marítimos (i). Este atrevido Colocados en una balanza los méritos de Ojeda y

- Nicuesa, era muy difícil decidir entre ambos; por
(1) Pedro Mártir, cuyo testimonio es de mucho peso, cuanto el rey Fernando evitó el dilema, faTorecién-

dice lo siguienterespecto de losconocimientos1habilidad dolos á los dos, no suministrándoles buques ni di-
de este excelentemarino: .. nero, sino despachos ydignidades á manos llenas, que

En~re.los españole~los que s~ Juzg~rOQdotadosde los no contaban naday podianproducir mucho. Dividió la
~onoclmlentosnecesan~spara med!rla herra yel mard,~u· parte del continente situada á lo largo del istmo de
Jaron cartas en pergammoconcernIentesá estas navegaclO- '
nes j y de todasestas las que masse estimanson las que sa- ",¡tiare. como los aposentos de IllS calas) comopor estar
caron Juan de la Cosa, compañerode Ojeda y otro piloto II ambosreputadospor losmas hábileseo esa parte de la cos-
llamadoAndrés Morales, tanto por la grande experIencia mograllaque enseüa á describiry medir108 mariS.
que ambostenian (pue. /Jquellosparaje. le. eran (pn (a- . (Pedro Martir, d~c. u, c. x.)
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(I) UnoslO,û:;O duros de la moneda ac~ual.

Disputa entre los gobernadores rivales Ojeda y Nicue-
sa.-Duclo.

LAS dos armadas rivales llegaron {¡ Santo Domingo
al mismo tiempo, :\'ieue,a habia experimentado en el
camino un agr¡ula!Jle golpe de fortuna. Tocando en
Santa Cruz, una de las caribes, tuvo la oporlunidad
,de hacerse con cien indios cautivos que trajo, y ven-
dió como esclavos en/a E'pañola. Esto era justifica-
ble, aun á los ojos del mas escrupuloso moralista, pues

.en aquellos tiempos de os~uridad se creia que todos
los earibes eran antropófagos,

Alonso de Ojedo., dió con placer la bienvenida á su
amigo y futuro teniente Jr.an (le la Cosa; aunqne le
mortilicaba ver la infe¡'ioridad de su pequeÎIU fiohl,
comparándola á la de "'icuesa , cuyos magnílicos !Ja-
jeIes se meeian magesluosamente en el puerto de
Santo Oomillgo. Estaba ademÚs convencido de (lue sus
mellios eran escasos para el estahlecimiento de la pro-
yectada colouia; pr.ro Ojeda no era de los que se apu,
l'lm por falta de dinero. "OtllO acontece con todo
hombre prÓdigo, se desprenllia indiferente de lo suyo,
pero vaciaha tambien del mismo modo 1'1bolsillo de
sus compañcros. Entre la poblacion mixta de Santo
Dorr.ingo se contaba un abogado de fama, llamado el
bachiller Martin Fernau(lez Ile Enciso, que habia ga-
nado dos mil castellanos enlre sus clientes ({), por-
que la manía de pleitear fue uno de los primeros fru-
tos que llevó la clvilizacion ÚAmérica, sobresaliendo
'en eslo los colonos espaÎIOI('s.

Alonso d,} Ojeda trabÔ granrl(J amistad con este
bachiller, y convencido de su carácter inquieto y es-
peculador, ¡('gró que se disgustase de su seria, pero
segura y proiechosa profesion, ill1buyéndole su afi-
cion ¡í las fi v~nturas. Deslumbróle, sobre todo, con
/a oferta de hacerle alcalde mayor de la provincia
donde iba á establecer su "'obierno.

En mal hora cayó el bac~liaer en semejante tenta-
cion, y convino en poner todo su dinero en la arriesga-
da empresa. Se decidió queOjeda saldria con la escua-
drilla que acababa de llegar de España, mientra~ el
bachiller Enciso permanecería en la Española reclu-

VI.UES y IlE~CtJBnlM1RNTOS DE telS COMtlAÑEllOll 1lF: COLON. t7
Darien en dos provincias, cuya línea de demarca- tando genle y acopj¡m(lo víveres con los cuales
cion atravesaba el golgo cieUraba. La parte del Este, se embarcaria Cil un buque que comprara é iria á
que se e~Liende hasta el cabo de la Yela, se llamó reunirse con su orgulloso amigo en el sitio donde se
Nueva-Ai1flalucía, y su gobierno fue conferido á Oje- pensaba fundar la colonia, Dos gobernadores rivales,
da : el de la de Poniente, inelulo Yeragua y subiClltlo COrnOOjeda y Nicuesa , de espíritu altanero y acLivi-
hasta el cabo de Gracias á Dios, á Nicuesa. La isla de dad sin igual, no podian permanecer mucho tiempo
Jam:iica se concedió á los dos en comun , como punto en un recinto tan reducÍlfo como Santo Domingo sin
de donde ;:lOltiunabastecerse. Cada uno de los gober- que entre ellos se suscitase alguna controversIa. La
nadores se comprometia á levantar dos fortalezas en Ja'náica, cuyo gobierno se les había asignado á los dos
su distrito, y por espaciJ de diez años disfrutaba de en COIllUIJ,t'ue el primer móvil Jel rompimiento, y la
los produl~tos de las minas que descubriese, pagando prwincia de Harien , que ambos trataban de incluir
fi la corona una décima parte el primer aÎIO, la nove- en los limites de su jurisdiccion, fue el segundo. Sus
na el seg.mdo, la octam el tercero, la sétima el dif putas sobre el particular, se acalrraron hasta ha-
cuarto y la quinta los años restantes. ce' que el pais Sil enterase de ellas. Nicuesa poseIn

Juan de la Cosa, que hahia sido un agente infa- elllon de la palabra: educado en /a córte, era polí-
tigable de Ojeda, t'ue nombrado su teniente go- tico, sagaz, ceremonioso, y sabia oominarse; dejó
bernador, con el empleo de alguacil mayor de la po" lo tanto, perplejo á su rival con sus argulllentos.
provincia. Inmediatamente fietó un barco y dos ber- Fa1túbale á Ojeda instruccion, pero saGia manejar
galltines, en los que emharcó doscientos hombres. ml~y billn la espacia; y halláu:rse disp:.Jesto siempre á
El armamento no era á la rel'Llad considerable, porque z:\lIjar con ella cu:i1quiera cuesLÏon de rlel'echo
la bolsa d~l honrado marino no se hallab~ mllX llena, ó digni~ad! que no alcanzase á 7:anja!' con./a lengua;
y la de OJncla estaoa completamente vaela. Nlcnesa, de cOllslgllwnte, propnso dar CHnaa la dIsputa COlI
por el contmrio, ahundalI,lo en recursos, armó cualro un duelo. Nicuesa, aun(/ue tan valiente corno él te-
bajcles v clos bergantines. provistos de copiosos vi- nia mas mundo, y conoció la Ioeura de semej,:nte
veres y lIl~nsiÍlos necesarÎ;¡s para el establecimien- me·lida. Se burló en sus adentros del calor de su allta-
to de la colonia v Ins eOlllingencias del \'i,lje: alistó gOl'ista, y propuso, como prcliminar dd durIo y para
mucha gente, y'se dió á 1:1 vela lleno (le satisfaccion qlW 1:,(conli~lI(la t~lviese ;¡lgun l'aloI', l/ue cadà uno
y orgullo, navegando hácm las doradas costas de Ye- derosJlase cmco Hnl castellanos, (/ue seria el premio
ragua, el Aura Cher:ionesus oe snilllaginacion. de.a rictoria. Sucedió lo qne habia previslo: la pro-

posicion fue un golpe inesperado para su or"ulloso
CAPITULO II. riVl¡I, que no poseia una blanca, pero que eraodema-

saido vano para confesar/o.
OJeda, con la impetuosidad de su carácter no

hublCra podido contenerse largo tiempo; mas el' dis-
cl'l~lo Juan de la Cosa hizo lo \losibIe por calmarle.
Es'nlcresante dar á conocer e grantle ascendient4J
que tenia este veterano marino sobr,~ su indÓmito
co.rnp~iJero. Juan de la Cosa era hombre de excelente
cnt¡'rIO; sns luces lIatlll'ales habian avirado mas con
una larga y costosa experiencia; su nlor era inne-
g~bb, a,!nque tem~lado p,or la .edad y los padeci-
nll~lIt~s IIlhcrentes a s.u agJt~da Vida. Estuvo siempre
unldo,~ O~edacon part.lcular mlerés; plies, C0ll10hom-
bre; practIco que )mbla, pasado por tc,dos los teme-
~'al'losarranques ne la Juventud, sabia aprrciar las
mdomahles cllalidades rie su jÓl'en compaîl('ro. Mien-
tras acompai¡ó {I Ojeda, fliCsu mentol" y no /e aban-
donó jam:is cuando arreciaba el peli¡/o.

,~J: la ~casion d~ que se trata, la mediacion del
VICIOmarmo 'prodUjO efectos muy salurlables : evitó
el ( u Jlo penlllen te ell tre los dos gobernarlores y los
persuadió á COlit'ormarse con qne el rio Dariel; fuese
la lin.la divisori;¡ rie sus respectivas jurisdicciones.
, La dispUh! relatira {[la!amáica, se enearg,Ô Je zan-
¡arIa el AlmIrante (Ion DIego Colon resentIdo como
se hallaba por la dislribucion que el' rev habia heeho
de aGuellos gohiernos, sin su anuenéia ni conoci-
lIIiento; Cosa conlraria ¡'¡ los privilegios que había he-
reda(h de su padre. En vallo era dispular sobre Ull
~suntJ, que no podi!l remediarse; pero, por lo tocante
a Jam;~lea, g~1Cen CIertomodo estaba sitiadaá I;¡spuer-
tasdesugoblCrno, noIe fur. posible considerarlacomo
donacion !lCcha :í ;¡quell~s dos lurbulentosgobernado-
res; :! sm esp~rar el lIlCÎerto y pesado curso de
una representaclOn hecha al monarca miró el asunto
co~o un derecho ad9uirido, y orden6 á su valiente
ofic¡;~1~uall de, EsquIvel, quien habia subyugado la
provm::la de Hlguey, que tomase posesíon de la isla
con selenta hombres y la conservase bajo su mando.

OJeea no tuvo conocimiento de este arreglo hasta
el momento de embarcarse. Fue tal su cólera que
d~safió en ~Ita voz el po~er del Almirante ,juranrl~ qun
slllegab~ a encontrar a Juan de Esquivel cn J¡lmÚica
le cortaI'la la cabeza. Los que le oycron, conociendo
su car:Jeler, no dudaron que pondría ell rjeeucion

::l
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~u amenaza; perc" á pesar de lodo, Juan de Esqui- dd Perú. Hernan Cortés quiso tambien salir con aque-
vel, ohedflciendo las órdenes que tenia, tomó pose- lia expedicion; pero no pudo realizarlo, por tener
sion de la isla illdiearla. una rodilla in llamada

La escuadra de Nieuesa se detuvo algun tiempo El viaje fue pronto y feliz, llegando á fines de otOÎIO
despues de partir la de su ril'al. Sus maneras atrae- al puerto de Cartajena, que era muy conocido del ve-
tivas y cortesanas, ayud¡lllils por el rumo\' de las terano Juan Ile la Cosa, porque navegaba con Ilo-
gl'Undes riquezas de la provincia de "m'agua, don- drigo de Bastides en calidad de piloto, cuando fue
de iba á establecer su colonia, le proporcionaron tan- descubierto en i 501. Advirtió á Alonso de Ojeda que
tos voluntarios, que fue preciso comprar otro buque estuviese alerta, pues los naturales eran hombres
para transportarlos. valientes, de raza caribe, muy distantes de parecerse

Nicuesa tenia mas de cortesano y caballero que de á los sencillos y amables habitantes de las islas; le
hombre de negocios, y no sabia manejar sus intere- dijo que usa han grandes espadas de palo de palmera,
ses. Habia gast.'lIlo sus fondos con mano franca, y se defendian con escudos de mimbres empapando
hallándose envuelto en deudas que no podia pagar Jas puntas de sus flechas en un veneno muv sútil. Las
inmediatamente. Muchos de SllS acreedores cono- mUjeres se batian lo mismo que los hombres, mez-
eian que esta. expedidon era mal mirada por el clándose con ellos en la refriega, siendo muy diestras
Almirante don Diego Colon; y para captarse la hene- en disparar el arco y arrojar una especie de lanza,
valencia lie este Último, pusieroll todos los obstácu- llamada azagaya. La advertencia era oportuna, por-
los posibles al viaje de Nicuesa : apenas habia sat.is- que los indios estaban sumamente irritados con los
fecho á Ull acreedor, cuanrlo se le pre!;entaLa otro rohos que Jes hahían hecho sufrir otros aventureros
nuevo. Sin embargo, pudo embarcar toda w gente. llegados Il aquellas costas con antelacion, y desde que
Tenia seteciento~ hombres bien escogidos y bien ar- divisaron las embarcaciones corrieroll á tomar las
mados y seis caballos. NombrÓ ¡j LOpll de Olano su armas.
capitan general, nombramiento impolítico, porque Juan de la Cosa, tembló por la seguridad de \Ina
este Olano habia sido de los que se reunieron al céle- empresa en que estaba comprometida su persona, su
bre Roldan, cuando se revelÓ contra Colon. La escua- fortuna y su llignidad. Apresuróse, pues, á aconsejar
dra zarpó de Santo Domingo, saliendo todos al mar, á Ojeda que abandonase aquella peh$rosa vecindad y
menos un huque que esperaba ¡jNicuesa en franquía, escogiese para fundar su establecimwnto el golfo de
mien tras se desenredaba de los obstáculos que arti- Uraba, donde el¡meblo era menos feroz y no elll"C-
ficiosamente se iban multiplicando á su derredor. nenaba sus flechas. Pero Ojeda era demasiado orgu-

En el momento en que ponia el pié en su bote, fue lioso para que el temor de unos enemigos desnudos
arrestado por los agentes de la ley, y llevado ante el alterase sus planes; además de que le convenian las
alcalde mayor, para responder á ulla demanda de escaramuzas, pues de ellas sacaba pretestos para hacer
quinientos ducIHlos; ordenándole que los pagase al esclavos y mandarIos á la Española en pago de las
contado, ó se preparase á ir á la cárcel. deudas que habia dejado sin liquidar (2). Por tanto

Torrible golpe fue este parael desgraciadocp.ballero. desembarcó eonla mayor parte de sus fuerzas, y unos
En vano represt~ntó, que no le era posible pal;;ar en cuantos frailes que habian ido á la conversion de in-
aquel momento ; en vano espuso que se le arrumaba, Iieles. Su leal teniente, no pudiendo separarle del
retrasánllose además el servicio pÚlllico con no dejarle peligro, permaneció á su lado para prestarle ayuda.
marchar á reunirse con su expedicion. El alcalde ma- Ojeda se ¿ldeJantó hácia los salvajes, y ordenó á los
YOI' permaneció inllexible, á pesar de ver á Nicuesa frailes que leyesen en alta voz cierta fórmula que habia
desesperado. Pero de donde menos SIlesperaba, vino sido últimamente redactada en España por prnfun-
el auxilio en tan wlcnJnes instantes. j El corazon de un dos juristas y teólogos, que decía asi : «Yo, Alonso de
escribano público se ablandó ante tal desgracia! Pre- Ojllda criado de Jos muy altos y \\luy poderosos sobe-
sentóse en la sala y declaró, que ~or 110 contemplar ranos de Castilla y de Leon, conquistadores de bâr-
a un cahallero tan completo reducuio á tal estado, él baros, su mensajero y capitan, os notifico y hago sa-
pagaria la deuda. Nicuesa le mir6 sorprendido, cre- ber del mejor modo posi!Jle, que Dios Nuestro Señor,
yendo apenas lo que le IJ:lsaba; luego que el escri- único y etl~rno, ha creado cielo y tierra, y del pri-
bano aprontó el (linero y él se halló repentinamente mer homlJl'(~ y primera mujer, de los ,cualrs vosotros
libre del elobarazo en que estaba, abrazÓ ¡í su Iiber- y nosotros rlescendemos, como tamblCn todos los ha-
tador con lágrimas de gratitud, y se aprewró á em- bitantes de la tierra nacidos y por nacer, etc.» l.afór-
barenrse para no dar lugar á que se presentase otro mula seguia explicando los principios fundamentales
pedimento contra su persona. dl' la fe católica; el supremo poder, conferido á San

Pedro sobre toda la especie humana: la donacion hecha
por el papa rie toda aquella parte del mundo y de sus
hahitantesÜ los soberanosde Castilla, dando lientender
á los salvajes qlle la mayoria de sus com{Jatriotas se
habian ya sometirlo á los representantes l e estos so-
beranos; {~intimalHlo á cuantos se hallaban presen-
tes que obrasen riel mismo morio, que se instruyesen
en las verrlades de la doctrina cristiana, que reco-
n,lciesen la supremacía del papa y la soberania del rey
catMico; y amenazálll\oles sino con todos los horrores
rie la guerra, la destruccion de sus hogares, el saqueo
tie SlIS propiedades y la esclavitud de sus mujeres é
hijos. Tal era el extraordinario documento, que en
aqnellos atrasados tiempos se leia por los españoles
rlescubridores, á los lIIaravilhll~OSsal\'ajesde cualquier
fiais nuevamente descubierto, como preludio para

CAPITULO m.
Proezns! desnstres de Ojeda en In costa de Cartagena.-

~tuerte del veterano Juan de In Cosa.

E;-¡ el mes de noviembre rie 1509, salió Ojeda de
Santo Domingo con dos bajeles, dos bergantines y
trescientos hombres, llevando tambien consigo rloce
veguas rie vientre. Entre los mas notables aventure-
ros que se emharcaron con él, se cuenta á Francisco
Pizarro (1), tan nombrado c1espues por su conquista

(I) Franr.isco Pizarro ':la natural de Trujillo en Estrema·
dura, fruto ilc¡(ilimo dl~lus amores de Gonzalo Pizarro, an-
tiguo C<lpitan de ¡nfantcria, con una jóven de humilde i¡naj/>.
Pa~ó sujuventullcnlas oCI:padonts cousig'uientes á la púhre
situadon de su madre, y aun se dice que tU\'{1por ocupacion
¡(uardar cerdos. Cuandu tuvo la e~tatura ! edad suficientes,
sentó plaza de Boldado. Probablemente haria Sil primera
campaiia l'outra los mOl'os de Gl:uwda; es Ju cierto que sil'-
,'ió en Italia cou el ¡¡ran capit~n Gonzalo de Córdova , hasta
que su ámmo inquieto y emprendedor le impulsó á unirse á
los a"cntnrcrc~ c!r\ Nn~\'o ~hlll(lo. Tcni3 no valor f"roz y

Cfa tan obSlir¡ado en sns empresas que no retrocedía jamás
ni alllo el pelll(ro ni ante los trabajos, ni aBte lus desen~a-
¡lOS repetidos. Iiespnes de haher conquistado el gran reino
del PerÚ fue asesinado en 1;ill. Era ya de edad avanzada,
pero se ùefendió valientemente hasta lo último.

(:!) La' ra<as, Iii'!. 1::<1. l. II, c. ¡;¡, ~b.
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CAPITULO IV.
Llegada de ~icuesa.- Venganza que tomó de los indios.

VIAJES T l)ESCUBRIMIENTOS ilE LOS COMPA5íEROS DE COl.ON. I lO
santificar las violencias de que ihan á ser victi- á su derredor, pereriendo la mayor parte entre hOl"
mas (t). l'arasas con vulsiones. En este crítico momento se

Despues de haher leido los frailes tan piadoso ma- presentó la Cosa seguÜlo de algunos compañeros que
ni/iesto, Ojeda hizo (¡los indios seimles de paz y amis- acudian á socorrer á su comandante.
tad, er¡sci'iándoles relucientes regalos para at1'[\crlos. El valiente vizcaino se estacionti en la puerta de la
Hahian ya sufrido mucho por jas crueldades de los empalizada, hacie/l(~oretroceder á los sal vajes, mien-
blancos, para dejarsl~ engañar con sus alhagos. Al tras que casi todos los suyos perecian, y él mismo
contrario, blandieron sus armas, sonaron sus caracoles recibia mortales heridas. Entonces Ojeda, arroján-
de guerra y se prepararon al combate. Juan de la Cusa dose como un tigre en medio de los comhatientes,
conoció que Ojl~dahahia montado en cólera y ansiaba repartió la muerte pill' todas partes. La Cosa hubie¡'a
venir ¡j las manos, Volvi6, no obstante, á inslarle querido seguirle, pero estaha acribillado de heridas,
para que abandonas!) aquellas hostiles playas, recor- y se refugio con el resto de su gente en una cabaiw,
dÚndole el peligro de las armas envenenadas de sus cuva techo Je estera arrancaron para que no la pren-
enemigos. Todo fur. 1m vano: Ojeda confió ciega- dÜïsen fuego. Allí se defendi6 hílsta (lile todos sus .
mente 3n la proteccion de la Vírgf'n. Hizo como siem- :ompalleros, meno~ Ulla, perecieron. El veneno sutil
pre ,\lna corta oracion á su patrona, c1esenl'ain6 su Ile sus heridas hahia cOlllenzado Ü obrar, y cayó al
espada I emhrazó su escudo, y cargó furiosamente ¡in exánime. Conociendo que iha ;í morir, llamó al
sobre los sa/rajes, Juan de la Cosa le ~igui6 con tanto (Illico de sus compaÜeros que sob;'evivia, y le dijo:
den:lCdo, como si la batalla hubiere sido dr-seada por «Hermano, ya <¡ucDios os ha protegido hasta hora con-
él. Bier. pronto fucron arrollados los indios: muchos ,ervandoos sinlesion, salid y corred; y si a¡gUlHlvez
murieron yalgunos cayeron prisioneros. Sobre sus ,'cis Ú Alonso Ile Ojeda, contadle mi Illuerte.»
cuerpos se encontraron hastantes planchas de oro, De este modo sueumbió elesfor/'[\l:o Juan Ile la Cosa,
aunque de iuferior calidad, Engreido Ojerla con este llevando su fhlelida(l y ahnegaciol] hasta el Último
triunfo, tomó por guías algunos prisioneros y se inter- Llomento; por lo que !lOpodemos mellos de pagar
nÔ, sin escllchar los consrjos de su leal teniente la un lríbuto pasajero;í su /llelJJoria. Sus <:onteulporá-
Cosa, quien no le abandona ha nunca. neos le eonsideJ'ab~n eOlllo uno de los lIlas h;ibiles ,.

Una vez en medio deJ bosque, llegaron don(le '1'3- valientes navegantes espaÏ1olcs, qlle se a!Tojaron ~I
talm el grueso del enemigo, cuya numerosa fuerza (lescuurimienlo del :\"uevQMundo. I'ero su memoria
aguardaba preparada para recibirlos, armados de c1a- nos es mucho mas grata por las nohles cualiJarll's de
vas, /anzas, llechas y escudos. Ojeda dió una carga sn corazon, sobre todo pOI'su desinteresada aalistad
con el ¡:rito de guerra I/ue acostumbraban los caste- y la Icalt",[ de alma que dl'splegÔ en esta última y
llanos. «¡Santiago! ¡í ellos,) Los salvajes se dispersaron t'atal expedícion. Estimulado por d eariïlO que profe-
en torlas direccioncs : solo ocho de los mas vahentes se soha á Ojeda, y aunque c\)fiocia su exaltacion por las
guarecieronen lIna choza, manejando con tal destreza a"enturas, se vilÍ siempre ¡'¡ este veterano de los ma-
sus armr,s, que los espaiJoles no se atrevian á aeer- res olvidar su hahitual prudencia y Jas lecciones que
carse. Ojeda gritó á los SIIYOS,c1iciéndolessino tenian debia á su práctica, y seguir cie¡;amcme las locas
Yergüem:a de dejarse vencer por ocho hombres des- et;¡prC'sas (le su amigo, prodigánrlole su persona y
nurlos. 113ridode esta iuvectiva, un viejo soldado cas- belsillo sin el menor interés. Le hemos visto v¡gHarle
tellano P:ISÓentre una multitud de l1echas, y violentó aliara CO'lel cariño de un padre, reconvenirle luego
la puerta de la cabaña; pero atravesándole un Jardo como prudente con~ejer(J; y despues pelear á su lado
el corazon, que lIó mnCl'to en el acto. Furioso Ojeda, call todo el calor de un celoso partidario. Al morir,
manr\{¡prender fuego <Í la choza, que quedó en pocos no manÎfestÔ otro deseo que el de que le recordasen
minutos reducida á pavesas, pereciendo los ocho guer- su muerte á aquel por quien lil recib:.a.
l'cros en jas llamas. La historia de los descuhrimientos hechos por los

Híciéronse setenta cautivos; los mandaron á los hu- eSI:ai'íoles, ahunda en nobles y generosos rasgos de
ques; y Ojella, ~lesoycndo,siempre Jas amonestaciones carácter; pero pocos nos han inll~rCS:ldotanto como
de Juan rlc la Cosa, conlmuÔ su encarnizada pèrse- estl ejemplo de lealtad, sosteni(lo hasta el último
cucion al través de los hosques. Ya oscurecia, cLlanllo suspiro, en la muerte (le Juan de la Cosa. El espai'íol
llegaron á un puehlecito llamado YUl'uaeo, cuyos ha- qU(, logró escapar para contar la historia de su fin,
hitantes SI',habian refughlflo al monte con sus muje- fue el Único que quedó de setenta que siguieron
res y efectos de valor: crllyendo los españoles que los á Ojeda en aqueJla tcmeraria y p¡'ecipitada correría.
indios est::uan completamente aterl'orizarlos y dis-
persos, se diseminaron en husca de holin por las
casas rlesÍl~rtas que estahan esparcidas acá y aJlá, á
hastante distanci¡\ unas Ile otras entre los árboles.
Mientras anrlaban así sep:trados, se echó sobre ellos Mm~TRAS ocurrian todos estos desastres en tierra,
una nube de salvajes, que salían en todas direccio- la alarma cundia en los huques. Habian pasado mu-
nes, ahnll::.nrlo furiosamente. Los cspai'íoles trataron I cho!; rlias desde la mareha ineonsillerada de su eefe,
de reunirse para prolejerse mÚtu3l11ente; pero cada ¡ y ne, se sahia una palabra de la ol~nrridll , ni nadIe se
pequeila flueeion estaba rode:ula de innumerables, presentaba. La muerte ¡wbia exte/lllíclo Sil fÚnehre
enemigos. Se defendieron con desesper¡:do \'alor, mas! manto sobre el bosque: todo yacia en un silencio
por esta vez ni su esfuerzo, ni su armadura rle hierro I sepulcral. Algunos que mas atrevidos que los otros
les sirvió di! nada; fueron confundidos por elnúme- se ir:ternaban unas cuantas "aras, yolvian aterrados
1'0, sllcumhiendo bajo las clavJs y las agudas flechas por los ahullidos y gritos ùe los sall'aje&,y el espanto-
envenenadas. so rllmor de sus caracoles y tamhores. Pe'lueños tles-

Ojeda, en el primer momento de alarma, pudo tacamentos armados recorrian la costa en los botes,
reunir algunos soldaùos y atrinr,hel'arse en una elll- I examinando todas las rocas y promontorios, disparan-
palizada. Allí fliCextrechalUente sitiado y acosado por i do dl! tiempo en tilWlpOlos ar<:almces por Vèr si acu-
nuhes de tlechas. Echóse al suelo de rodillas, cu- : dian á esta sellaI sus eompailCros. Tambien hacían
hríéndose con el escudo; ('.01110 era pequeño y ágil, I resoLar ell los bosques el sonido de las trompetas ...
¡>lidomanejarse y defenderse de aquella mortífera' j tad!: en rano! Nadie sino pl ceo de SllSsei'mles, (¡ la
luvia; pero torlos sus compañeros fueron muertos wite.'ia de los s;;lrajes desde el fonllo de SllS bosflues

l'esp(lndiau al llamamiento. POI' ílllinJO, cuando va
(I) En el apén.Jicl' vcrâ él leeteI' este curioso doeu- estaban cansados tic buscar, y desesperados ihan" fi

ml'lIlO. desis '.ir de su empresa, lIegaron;í un sit.iodonde habia
2"
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portaron á la pl~ya; encendieron lumbre á fin (le ca-
lentarle, porque estaba entumecido por el frio y la
humedad de su escondite: luego que empezó á reani-
marse, le dieron alimento y un poco de vino; de este
modo pudo ir cobrando gradualmente fuerzas para
contar su triste historia (I).

Con gran dificultad habla conseguido abrirse cami-
no por entre las huestes salvajes y llegar á unos bos-
ques á la falda de los montes; pero cuando se vió
solo, pensó morir de desesperacion al considerar que
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un hosque de mangles en la misma orilla del mar.
Estos árboles crecen dentro del agua, pero las raices
suben y se entrela7~"l1len la superticie. En esta en-
marañada é impenetrable arboleda, vislumhraron
un •. como sombra, vl:stida á]a española. Entraron,
y q'ledaron asombrados al re~onocer á Alonso de
Ojeda. Yaeia sobre las enredadas raices de los man-
gles con el escudo al hombro y la espada en la mano;
pero tan debilitado por el hambre, el cansancio y la
fatiga, que no podia articular una palabrâ. Le tras-

Muerte de Juan de la Cosa.

tOllos sus valientes compaileros habían sido destroza-
lIos. Se echó ell rostro amargamenl.e el no haber es-
cucharlo Jas amonestaciones (Ici vetm'allo la Cosa, y
«eploró con cimas profunÜo rioloI'la pénlida de este
leal amigo, víctima Je su abnegacion, No sabia qué
camino llevaba, ni por ¡loudc salir; pero continuó
marchando en la oscuridad cie la noche por entre
malezas, hasta que dejó dl~percibir los ahullidos de
triunfo con que Jos salvajes celebraban su victoria.

Al amanecer se refugió en la parte nas agreste duI
monte, donde permaneció ocullo hasta la noehe; en-
tonces se aÜelantó, luchando call los precipicios, Jas
rocas y la espesura, y llegó por fin á la orill¡¡ del mar,
permaneciendo alIi por sentirse demasiado débil para
llegar hasta los buques. Era venh¡deralllente maravi-
lloso el que un hombre de tan poca consistencia,
hubiese podido sufrir trabajos tan tr.rrihles; pero su
intrepillez y fortaleza de espíritu lo compellsahan tu-

do. Sus compañeros consideraron poco menos que
milagroso el que escapase con vida, y Ojeda lo consi-
deró como otra prueha de la especial proteccion de la
Yírgl'n; pues aUllrj1w como en otras muchas ocasio-
nes había salido ileso, Sill embargo de que el escudo
tenia las seÏlalcs de mas de trescientos llechazos.

(\) La descripcion que aquí hace Las Casas, es tan nove-
lesca que el autor no puede menos de cilarlo por ~xtenso.

Llegaron .donde había unos manglares, que son ál'boles
que siempre nacen y crecen y permanecen denlro del ~~ua
de la mal', con grandes raices, asidas, enrnaranadas unas
con \lIras, y allí metido y escondIdo hallaron á Alonso de
Ojeùa, con su espada en la mano y la rodela cnlas espaldas,
y eu ella sobre lrei3cienlas seitales de flechazos. Eslubo des-
caido de hambre, que no podia hecbu dc sí la habla, y
sino fuera tan robustù, aunque chico de cuerpo, fuera
muerlo,

Las Casas, 1. 11, c. ;;~, Hemra, !list. Ind. d. t, 1. VII,
C. xv.
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Todaví,t estaban los espaîioles en la playa a(¡minis-
tramlo so'~orrosá su gcfe, cuando avistaro/luna escua-
dra quc SI' dirigia al puerto (le Cartajc/la. cnnocicn\lo
al instante que era la flota de Nicuesa. Ojeda al vcrlos
se afectó ùe tal modo , que casi perdió el uso d,) la
razon, rerordallllo su dcscompul'sta conducta ¡) intem-
pestivo drsafio con aquel cahallero, y rcflexionancto
que si le huscaha como nnemigo no estaba en situa-
cion de p,)rlerle hacer frente, ni aun de defenderse.
Ordenó, flues, á ,u gente que SI) volviesen á borrlo y
le dejasen solo en la playa, sin revclará nadie ell~gar
donrle se hallaha oculto, hasta- que Nlcuesa dejase
aquellos sitios.

As' qUI)la escuadra hubo entrado ell el puerto,
salieron á encontrarle las lanchas. La primera pre-
gunta de Nieuesa fue informase de la suerte rie Ojeda.
Los compañeros de este le respondieron llenos del
mas profunrlo dolor, que su comandante habia id» á
un reconocimiento en lointerior del pais, y hacia dias
que nada sabian de él; por lo cual temian que al-
¡;una grave desgracia le babia ocurrido. Suplicaron it
Nieuesa qne les asegurase, bajo sn palabra rie honor,
que no molestada á Ojeda, si realmente hahía suce-
dido lo qlle temian, ni aprovecharía la ventaja que
le proporcionaban sus desgracias, para vengarse de
sus pasadrs disputas.

Nicllllsa, quo era todo un cahallero, de alma nobl<l
y generosl, se irrÍlÓ sobre manera al oil' semejante
súplica. «Buscad á vuestro comandante inmediata-
mente;» les dijo, «(traédrnelo si vil'e; que yo empeño
mi palabra, no solo de oll'idar lo pasado, sino de ayu-
darle como á un hermano (I).»)

Así que se avistaron, Nicuesa ahrió los bra:r.ospara
recibir á su antiguo enemigo. «No es de caballeros
como nosotros, rlijo, sino de almas hajas, el recordar
pasadas desavenencias cuanrlo nos necesitamos el uno
al otro. Todo lo que ha habido entre nosotros, debe
olvirlarse. Dispone(1de mí como si fuera vuestro her-
mano, que yo y mi gente estamos lÍ vuestras órdenes,
para seguiros donde querais, hasta que la muerte Ile
Juan dela Cosa y demás compañeros quede vengada.»

Ojeda se reanimó oyendo tan noble y generosa
oferta. Los rlos gobernàdores, que ya no eran rivales
desemharcaron con cuatrocientos hombres yalgunos
caballos, dirigiéndose á toda prisa á la poblacion fa-
tal. Llegar on de noche; se dividieron en dos cuer-
pos, y manllaron que no se diese cuartel á nadie. La
poblacion se halla ha sumergida en cImas profundo
sueño; pero el bosque se hallaha lleno de loros de
gran magnitud, que se (Iespertaron asustados y ar-
maron un Glamoreo ínfel'llal. Como los indios creían
haber dest¡'uido completamente á los españoles, no
se cuidaron de tan extraordinario ruido; la alarma
principió cuando vieron sus casas envueltas en las
llamas. Precipiláronse entonces; 'j salieron, unos ar-
mados y otros sin armas; pero recibiánlos en la puerta
los exasperados españoles, que los mataban en el
acto, ó los hacian retroceder para que se abrasasen.
Las mujeres, llevando en brazos á sus hijos, se arroja-
ban fuera de sus chozas con una salvaje desespe-
racion; mas viendo á los espaîioles relumbran tes
de acero y ô\ los caballos, los suponian monstruos
del otro mundo, y corrian exhalando gritos rie horror
Ii sepultarse entre las llamas. La c1rnicería fue espan-
tosa, porque no se perdon6 ni edad, ni selO, pe-
reciendo muchos en las llamas y otros al filo de la
espa.da.

Luego que los españoles saciaron bien su sed de
venganza, se ocuparon del saqueo. Mientras est'l-
han en esta ocupacion , se halló el cuerpo del infor-
tunado Juan de la Cosa atado á un árbol, y tan hin-
chado y descolorido por efecto del veneno, que
daba horror mirarle. Este triste espectáculo pro-

el) Las Cas&! ubi supra.

duio tal cfedo en los soldados, 9~lC ni uno siquiera
quiso pasar la noche en aquel SItIO.Despues de sa-
quear la poblacion, no r¡ucdallllo (le ella mas que
humeantes ruinas se retlraro!l t.riunfantes á sus na-
ve:;. Los despojos 'en oro y otrl)s artículos de .valor,
debieron ser muy grandes, porque la parteJe NIcuesa ,
y HI gente suhiÓ ;i siete mil castcll:lllO~(2). Los dos
gO:Jernadorcs se s<lpararon con las mejores muestras
de amistad p(~rmaneciendo desde entonces en la me-
jor armoni;;. Xicuesa continuó su viaje hácia la costa
de Veragua.

CAPITULO V.
Ojeda funda la colonia de San Sebastian.-Es sitiada

por 105 indios.
OJr;D\ arloptó, aunque (lemasiado tarùe, el consejo

rie sn desgl'aciatlo tenienle Jnan (le la Cosa, abando-
nando todo provecto de colonizacion ell aquella c\esas-
tro;a partede I:lcosta, '!dirigiendosurumho al golfode
Uraha. El rio Darien, famoso entre los indios por su
abl~n\lanciad'l oro, fue el lugar en que pensóestablecer
su eolonia; [l('ro no dando con él, desembarcó en dis-
tin .os parajes, ¡\ eaZa ¡le un sitio favomble para esta-
ble·;erse. Ttldo~estaban n()salentados con los desastres
qUI' hahian sufrido; y los ohjetos qU()les roncaban,
no 3I'an los lIlas ¡\ prop6síLo para inspirar/es seguri-
delan. El paL~, aunque fértil y cuhierto de una abun-
daL'te'j lujosa vejetacion , no pronucia á SIlSojos sino
caníbales y monstruos. Emp,e:r.aroná temer la fero-
cidul y la fuerza (le los salvaJes, que atravesaban un
homhl'e con sus flechas aunque estuviera cubierto de
armadura y cuyos dardos estaban empapados en mor-
tal veneno. Oianlos ahullidos rie las pa'lleras y tigres,
y hasta imaginaban que habia leones en los bosques.
Venenosas sel'pientes se arrastraban entre la!)rocas y
malorrales: y al pasar pOI' las orillas de un rio, un
eno~rne caiman eogió de una jlata á un caballo y le
arrltstró ¡ti fondo rle las aguas (3).

Cjeda fijó por fin el punto de su residencia, sobre
una altura al Este del Golfo. Se condujo allí todo lo
que no era absolutamente necesario á hordo, y se tra-
bajÓcon ardor, construyendo algunos edificios. A la
ciuüad naciente se dió el nomhre de San Sebastian,
en /onor del Santo mártir J que murió atravesado de
flechas; esperando que protejería á los moradores de
las "nvenenadas saetas de los salvajes. Para mayor
segnridarl se edificó una ciudadela de madera rodea-
da con una fuerte empalizada. Conociendo Ojeda que
la poca gente que tenia no podia defcnderse con-
tra las hostilidades rle las tribus que le rodeaban,
despachó un buque á la Espaî'tola con una carta para
el b::chiller ~fartir Fernandez de Enciso, su alcalde
mapr, informándoJe del establecimiento de gobier-
no, y que era muy urgente no perder tiempo, 'j reu-
nirsde la mas pronto posible con todos los reclutas,
al'ml~Sy proviSIOnesque pudiese recoger. Con el mis-
mo huque remitió á Santo Domingo el oro y los cau-
tivos.

E~tando ya su capital en estado de defensa, quiso
Ojed.l reconocer los terrenos incultos de los alrede-
dore!;. Con este objeto salió acompuîiac.o de un des-
tacal1ento de gente bien armada, y fué á visitar á un
caci<jue de las cercanías, que tenia fama de poseer
gran cantidad de oro. Los naturales, que ya cono-
cian ,)sta clase de visitas amistosas, estaban dispues-
tos á no aceptar la de Oj~da. Apenas habían los espa-
ñoles entrado en los desfiladeros del próximo bosque,
cuanllo se vieron asal tados por todas partes de una nube
de flechas disparadas desde los mas espesos y profun-
dos matorrales. Algunos quedaron muertos en el acto
otros menos dichosos espiraron entre horribles tor~

(2) Unos 37,281 duros de nuestra actual mon eda.
{3) Herrera, Rist. Ind. , d. 1 , lib. VU, c. X.VI.
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mentos y convulsiones, causados por el veneno; y los
que s0!Jrevivieron, horrorizados con tal espectáculo,
y perdIendo toda su presencia de espiritu, se retira-
ron con el mavor desórden á la fortaleza.

Se pasó mucho tiemro antes de que Ojeda pudiese
persuadirlos á salir a campo; tàl era el terror que
les causaban las l1eehas envenenadas delos indios. Al
fin, las provisiones empezaron á escasllar, y se vieron
oblipaùos á merodear por los pueblecillos, en busca
no ae oro. sino de <llimentos.

En uná de aquellas expediciones, los sorprendió
. una emboscada de salvajes en las gargantas de un
monte; el furor del ataque fue tal, que los espaÏlOles
huyeron en completa derrota. persiguiéndoles los
indios con sus ahullidos y gritos hasta la misma puena
ùe San Sebastian. Muchos murieron de sus herillas
entre horribles convulsiones, y ot1'OS sanaron con
dificultad. Los que quedaron salvos no se atrevian á
salir en busca de alimentos porque todo el bosque herbia
de enemigos. De forma que tuvieron que reducirse al
triste estado de mantenerse call las verbas v raices que
encontrahan. Sll le, corrompió la s,lugre y IllSatararon
mil enfermellades, las qlle, unidas al hambre, dismi-
nuia su número di:u·iamente. Al cI~ntinela que lluerla-
ba (le guardia por la noehe, se le solia encontrar mller-
to por la maÏIana. Muchos morian (le dPlJilitl,lll; Y en
tal estado, no mirahan la muerte como Ull mal, sino
como ulla felicidad que los libertaba del horror v la
desesperacion ..

CAPITULO' I.
Suponen los salvajes que Ojeda esta i.nntlnerahle.·-

Prueba que hacen para cerciorarse de ello.

Mn:NTR.\S tanto, continuaban los indios inromorlall-
do á la guarnicion, se emboswhan y surpn'llllian las
partidas que salian á forrajcar; les corta han todo medio
de subsistencia, y muchas veces se aproximaban Ú las
murallas (h~salianllo abiel'tanwnte á los espaÎlOles. En
estas ocasiones, salia Ojeda Ú la cabeza de su gente
y gracias Ú su grande agilid,lll, era 1'1 primero qu'\
alcanzaba Ú los em'migos, matando él solo mas que
todos sns soldados junlos. Aunqlw rxponi,'mdose muy
á menudo á sufrir lluvias de nl~ehas, nunca 11\ habian
estas herido, y los indios I'llIpezaron ,í lil,(ul'arse que
habia en él algo dI' hechizo. Acaso esta idea naciese
de algunos prisioneros que lo oirian Ú gentes de Ojeda,
pues ,\lmislllo se figuraha estar bajo una sobrenatu-
ral proteccion. Se propusieron averiguar el hecho: em-
boscárurisf\ al efecto cuatro tIc SIlS mejores arqueros,
con la órdl~!l de apuntar á él exr\usivamente, y unos
cuantos salvajes se dirigieron al frente, haciendo rui-

. do con los caracoks y tamhol'es y desafiando con sus
acostumbrados ahu\lillos á los espailOles. Como supo-
nian, saliti Ujella furioso á la caheza (le sn gente, y
los indios huyeron hária el punto de la emhoscada:
perseguialos él con encarnizamiento, y así (/lW le tu-
vieron á tiro, dispararon sobre él sus morlileros dar-
dos, ,Ill los cuales tres dieron en el escwlo y el cuarto
le atravesó el muslo. Satisfechos los salvajes con ha-
berle herido, se retiraron exhalando ¡;ritO:i triunfantes
de alegría.

Ojella fue conducido á la fortaleza, sufrienrlo gran-
des angustias y lleno de desconfianza el corazon , por
ser la primera vez dB su vitia que (len·amaba su ~an-
gra en el combate. El hechizo 1m que habia conliado
hasta entonces estaba dllshecho, ó mas !lieu, la San-
tísima Virgen le rlltiraba su pl'oteœion. La horrible
muerte de SllS compañeros que perecian COllrabioso
frenesí, ocasionado por el veneno, no se apartaba de
sus ojos.

Uno de los síntomas ero un frio penl\trante, que
taladraba, digámoslo así, la herida; y esto hizo que
le oeu.rricse un remedio que nadie mas que él hubiera
podido soportar; mandó enrojecer dos planchas de

GASPAR Y IIOIG.
hierro y ordenll ¡í lin cirujano que se las aplicasc
sobr~ las dos b~c~s de la herida. El cirujano se estre-
mecl6 y negó du:zendo que no queda ser el asesino de
su ~eneral ( 1). Ojeda le juró que si 110 le obedecía le
h~na ahorcar; po~ cuya .ralOn accedió, y aplicó los
luerros candentes a la f¡llnda. Durante la operacion no
quiso ~Iue.nadie III sujetara ni ayudase, sufriendo sin
profel'lr III una sola queja, á pesar de haherse infla-
mado todo el ,¡stllma hasta necesitar envolverle con
súbanas empapwlas en vinagre pam templar el ardor
q~e le ab~asaba; se aseg~ra que se gastó un barril de
vmagre. Con e~l.e remedIO desesperado se curó. El ve-
nen.o, diee el Obispo Las Casas, se consumió con la
acclOn ~el.fue~o (2). La vera~id~d de esta suposicion
del sabIO IJlstorJador, solo los cIrujanos pueden decidir-
la; pero, muchas personas incrédulas suponen (lue
si curó, fue porque la flecha no estaría envenenada.

CAPITULO VII.
Llegada de un buque forastero á San Sebastian.

. AI.0NSO de Ojl\da, aunque declarado fuera de peli-
gro ,.esta~a muy débil, á consecullncia de la herida, y
su sltuaclOn aumentaha la desesperacion Ile sus COIll-
pañeros; porque mientras gozaha de salud, la activi-
rlad de espíritu que poseia, y su continuo movimien-
to, cOlllunicaha la animacion, sino confianza, á rodos
cuantos le rodeahan. La Única esperanza de socorro de-
nia venirles tiel mar, y esta la habían casi perdido;
cUaIlllo un dia, con gran contento de los espaiíoles,
apareció de repente una vela en el horizonte, que hi-
zo rumbo h¡ícia el puerto y ancló al pié de la colina
de San Sebastian: ya no hahia 'Jue dudar; lll'a el so-
corro prometido de Santo Domingo.

Verdaderaml\nte el buque vcnia de la Española,
pero no bahía sido JJetano por el bachiller Enciso. El
comandanle se lIamaha Bernardino de Talavera, uno
de los mas disolutos y descarados aventureros que
abundaban en Santo Domingo. Estab:l amenazado ron
la cárcel, por su mala conducta que le habia envuelto
lln neudas. Cuando eranllla~'ores sus apuros, lIegÚ el
buque que Ojeda mandó á Santo Domingo, cargado
de esda vos y oro, pondl\rando las riquezas que ihan á
entrar en San Sebastian. Bernardino de Talavera in-
mediatamente concibió el proyecto de burlar la vigi-
lancia de MIS acreedores, y llscaparse ¡i esta nueya
colonia. Sahia muy hien Ilue Ojllda can\CÍa ne recursos;
pues juzgaha por su propio desarreglo en materia de
intereses, simpatizando siempre con todos los trampo-
sos. Envolvió en sus jlroyectos á una porcion de deu·
dores dl~:iesperadus como él, y sin escrÍlpulode ninguna
espel'Íll Illlnó sus filas de reclutas qUll la ley perseguía
por causas l:riminales dl\ alguna comdderaeion. Trata-
ron luego 11(\ loS"medios de procurarse un bajel. No
tenian ni crÚdito ni dínero; pero si travesura, valor, y
coneillncia andla; cualidades con las cuales un mal-
vado logra á veces sus planes mejor que un hombre
de bien; y solo al cabo de tiempo se le fruslran sus
intentos como sucedió en el caso de Talavera y sus
soeios. ~1ientras se procuraban los medios de huir ¡Í
Snn Sebastían , oyeron qUll un buquB perteneciente ¡Í
eillrl.o genovÚs estaba en el Cabo Tiburon, en la parte
extrema del Este rIe la isla, cargado de tocino y pan de
caza he para Santo Domingo. No se les podia veJlir á
las manos ocasion mas favorable que la de un bUll1e
bien ahastecido y pronto para salir, puesto que 11(1 Ja.
bia mas que bacer que apoderarse de él y embarcarse.

La cuadrilla compuesta de setenta hombres, se sub·
dividió ¡ ,iírigiéndose secretamente al Cabo Tiburon,
donde I chia rllunirse en un funto dado y á la misma
hora. Llegaron, rodearon e bajel, sorprendieron la
tripulacion, levaron anclas y se dieron á la vela. Gran

(I) Charlevoix. u! Slip. p. 293.
(~) Las-Casas. His!. Iud., lib. Il, cap. 59. MS.
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nOJo~ y mains marillero~; apenas ~abianlIlanrjar el ti- E~I:aîiola. Entrrtanto Francisco Pizarro malHlaria la
Illon; ri J¡jsloriallor r.harlrvnix rli~e, que fuc la mano colonia, corno teniente de Ojeda, hasla la llegada del
ele la Prol"illencia (Iuien bs condujo á San Sebastian. alcalde mavor Enciso. Concluido este convenio, Ojeda
Sra ó no funda(la a opinion elellmen padre, lo que se Nnbarcó" en el buque ell' Ikrnardino rie Talavera.
hay de cil'rto cs, que la IIrgada (le este buque trajo la Este bandido del Oeéano y su cuadrilla de perrlidos,
vida y la l'speranza á la guarnicion, ¡\ pique ~'a rie pe- ~e habían curado ¡le la ambicion ne colollÍ1.ar. Creve-
recel' (i). ron encontrar en San Sehastian grandes riqurzas y 'Ies

Talaver.1 y los ,uyos, ¡\ pesar de lo barato que les salieron sus esperanzas fallidas, contribuyendo á des-
habia co~l1do ci cargamento, no qui~ieron deshacer~e animar les los peligrosos horrores de aquellas agrestes
de él gen('rosam(~nte, ~ino que exigieron se les pa~a- cercanías; por lo (lue prefirieron volver ¡\ la E~pañola,
se en orn (~lprccio (le las provbiones. Así se vcrihcó á p lsar de las cadenas y calabozos que les esperaban.
v Ojeda las repartió con economía entre sus compa- COllliaban para obtener ~u perdon, en la proteccion é
IICros. Algunos de aquellos falllélicos soldados no que- innucncia de O.ierla, con cuyo agrarledmiento conta-
dando ~atisfechos con lo que se les daba, acusaron á ban, pues tan á tiempo habian llegado para salvar de
Ojeda de reservar gran parte para ~í.Acaso tenian ra- su inmediata destruccion á la colonia.
zon, mas, no era por egoismo per~onal, sino efecto de
una Ile Ja~ muchas supersticiones que distinguian el
carácter de aquel aventurero; ~e (lice que por espacio
de muchos años tuvo la extravagante idea de creer
que (Ieberia ¡\ un incidente inesperado el morir (le
hambre (2).

Con tal preoclIpacinn, no es extl'UÎlll que faltase á
sn natnral prorligali(lad, rniranllo los socorros recibidos
COIllO\ln non de la Providencia; y aca,.o esto le indu-
jese ¡'L reservar \lna parte para sí, como precaucion
contra la da!'e (le muerte, que en su Hmtir le amena-
zaba. Su ~f)nte se amotinó, y algunos trataron de
volverse con los piratas ri la E~paîíola. Logró sin elll-
bargo apaciguarlos por till pron\(\, hadÚlllloles vcr que
era in(lii'pew:ahle econOlnizar los recursos, puei' el
haehiller Enci!'o no (Iebia tardar, y entonces habria
provisione:; con abundancia.

CAPITCLO VIII.
Facciones en la Colonia.-Convenio.

P ASARO~d:as y dia.;, sin \legar ningun socorro á San
Seùastian. Los espaiíoles ei'tahan siempre de atalaya
obs~rvando el iliaI', y la prometirla emharcacion 110
vema. Ap(lSar de tuda la œonomia de Ojeda las prO\;i-
~iones se habian casi cOIleluitlo; ri hambre volvia á
presentar,e, y muchos de la gual'l1icion perecieron de
varias enf\lrmedades produddas por la falta tie alimen-
tos. Los qlle quedahan se hicieron facciosos cu su mi·
seria y formaron un complot para apoderarse (Ic un
buque de los que estabaIl en la bahía v escaparse á la
Española .•

Habientlo Ojerla descubierto sns intenciones estuvo
muy perple.io, conocía que siu socorros de afuera, era
segura s~ destruccion; y á pesar de todo no podia re-
sof\'erse a ahandonar su (Iesesperada r.mpresa. Era su
única .esperanza de hacer fo.rtl~na, ó de mandar; por-
que (!tsuelto aquel establecllluento, en vano trataria
con sus pocos medios, y ningun crMito, de obtener
otro maI1llo, Ó formar olra expedícion.

Esforzóse, antes que IJ:lrla, en reducirlos á la razon
dicié!l~olr que era UTl~locura dejar aquel sitio, puest¿
que ~mc~mentel~ecesltabl\n rie un r!lfuer7.0 para sUjetar
el palS C1fcunvecmo y hacerse duenos ahsolutos desus
rique~as: Viendo que se ~\\>aciguaban, ofrecióles ir
por SI mmno á Santo Dommgo en busca de socorro.

E~ta oferta surtjó el efecto que deseaha. Tal era la
conha~za que teman en la energía, habilidad ú in-
fluenCIa (le OJeda, que no dudaron (leI buen éxito
siendo él en persona quien fuese á Santo Domingo:
Hicie~on un convenio COliél, estipulando que perma-
n~cel'lan en S~n Seh~stían por espacio de cincuenta
dli\~;. y que SI conclUIdo este tiempo no se recibian
notIcIas de Ojeda, quedaban dueños de abandonar el
establecimiento, y volverse con los bergantines á la

(1) /Iistoría. Sto. Domin¡:o, lib. IV.
(2) llerr~ra, deead. I, lib. VIII, cap. 3.

CAPITULO IX.

Viaje desastroso de Ojeda en el barco pirata.

AI'E:'iA~ había puesto el pié Ojeda en el buque de los
piratas, cuanrlo trabó una reÎlitla dispula con su co-
mandante. Acostumbrado á mandar entre sus compa-
¡!Cros con humos rie gohernador, y rie su~'o domiwlll-
te :¡ orgulloso, así que !'e vió á bordo, tomó el mando
como si por ley le tocase. TalavCl1\ reelallló contra tal
usurpacIOn, alegando su indisputaùle derecho de la-
trodnio.

Ojmla , como siempre, quiso llecidir la cuestíon con
la l~spada; pèro tenia contra sí toda aquella turba de
jli\los que se le echaron encima; y acosado por el nú-
mero, le fue preciso ceder: en seguida le cargaron de
cadenas v le encerraron en un calaÙo7.0. Sin embargo,
la ferocidad de su carácter no se templó; al contral'lo,
lo~ tIe~alió uno tí uno, Ó \lo!' tí la vez, como quisieran;
llmnándolos traidores, ladrones y piratas. Como raya-
ba tan alto su fama de valiente, ií pesar de su dimi-
nua persOl1tl, tomaron el partido de Gallar y conser-
valle encerrado mientras (Iurase la travesía.

.\ los poeos dias de navcgacÍon les a~altó lIna vio-
lenta tempestad. Talarera y su clladrilla apenas !'a-
hianmanejar nn barco y no conocían tampoco aquellos
mares. El furor de los elementos, las ráfagas del hu-
raean y la impetuosidad de las corl'Íentes, d(l los esco-
11m;y bajios, junto con su ignorancia los traia llenos
de confusion v alarma. No acertaban gué determi-
nadon tomar: si la de abandonarse a la voluntad
del viento, ó la de buscar un refugio. En aquellos
momentos Ile peligro, reeorrlal'on que. Ojeda era tan
bU'll1 soldado COIllOllIarino háhil é intehgente en los
mares del N'uevo Mundo. Pactaron treguas con él para
la ,~omun seguridad, y le ¡);¡¡jaron libre bajo la condi-
cion de conducir el buque lo restante del viaje.

?ortóse Ojeda con su acostumbrada illtrepldez; pe-
1'0, acosado el bajel por la tormenta, se habla inclina-
do demasiado hácia el Occidente, no bastando toda su
ciencia y sus esfuerzos para dirigir su rumbo bácia la
Española por entre torbellinos y corri'3ntes encontra-
da;;. L1eyado como una pelota y arrastrado por las
corrientes del golfo durante muchos dias, poco faltó
para ir~e á pigue; el único remedio, en tan cruel con-
flicto, fue dingirse h¡¡cia la parte del Sur de las costas
de Cuba.

,\.lli desembarcó aquella chusma en peor estado que
cuando ejecutaron el robo. Estaban en una costa com-
pie tamente salvaje y poco frecuentada; el bajel yacía
en la playa inutilizado; el recurso que les quedaba era
viajar á pié, atl"dvesando toda la Isla hasta alcanzar
la parte extrema d!ll Este, y allí poeurarse los medios
de pasar á la Espanola, donde, despues de tantos tra-
bajos, probablemente les aguardana un calabozo. Es
tai el deseo del 'hombre civilizado por hallarse en me-
dic. de la sociedad, que á pesar de los peli~s que en
Sauto Domingo amenazaban á aquellos pIratlls, que-
rian á todo trance desembarcar en sus playas.
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Penosa marcha de Ojeda y sus compañeros a tra,'és de
las mal'Ïsmos de Cuba.

Los últimos servicios de Ojeda no puclieron conse-
guir que la cuaclrilla de Tala vera d(~pusiese sus Íllten-
ciones hostiles respecto de él; pero pronto vieron que
si mucho valia en el mar, tambien eran grandes sus
conocimientos en la tierra, (le modo que no tardó en
ejercer sobre ellos el ascendiente que iJ'resistiblernente
consigue cualquier esp!ritu intrépIdo y arrojado en los
momentos de calamidad.

Cuba no se habia ¡nin colonizado. Era el punto don-
de se refugiaban los desgraciados naturales de Havti,
que huian del látigo y las cadenas <le los europeos.
Los bosques abundaban en tales fugitivos; siendo fre-
cuentes las peleas que estos trabahan con las partidas
de náufragos, en la creencia de que venian enviados
por sus amos para ell,zarlos v vol verselos á llevar cau-
tivos. "

Ojeda rechazaba fácilmente semejantes ataques;
pero conoció que los fugitivos habian comunicado su
odio háeia los europeos iÍ los sencillos habitantes de
Cuba; y ('omo sus compaileros eran demasiado dé-
biles y cohaI'lles para abrirse pm'o iÍ la fuerza por la
parte mas poblada de la isla ó trepar por los montes
del iuterior, d(~terminó evitar la entrada eu poblallo,
guiándolos por los bosques mas espesus y las auchas
y desiertas sáhanas ¡l las orillas ciel mar.

Con esto no hizo mas que escoger entre dos ma-
les. Los bosques se ihan retirando gradualmente de la
costa: las sábanas, que en un principio no ofrednll á
la vista sino crecida yerba y hermosas enn,daderas,
iban convirtiéndose insensiblemente en tierras panta-
nosas y saladas, cuyo sucio blaurlo y resbaladizo no
les permitia fijar el pié, mctiéndose hasta las roclillas
en tango ~. lodo. Sin emhargo, proseguían a~I()lante
con la esperanza cie hallar terreno mas firme, hgUl'fln- CAPITULO XI.
do ver hermosos prados á lo leius; pero contillumnente . Ojeda cumf,le su volo â la Virgen.
se engaÏ1aban. Cuanto mas andaban lila, profundo cra
el 10eJo; 'i de,pues d(' ocho dias (tn tan penosísima HI!C8!JRAIlOya Ojeda de sns padecimientos, se pre-
marcha, se encontraron en me(lio de una vasta ma- pa1'6 para cumplir su voto ¡í la Virgen á pesar del pro·
risma con el agua ha~la la cintura. Aumentaha los fundo sentimientu que le causaba separarse de una
apuros de su tris!l' posicionla sed rabiosa que sentian, reliquia, á la cual atribuia haber salido sano y salyo
pues toda aquella aglla era tan salacla como la del dp, tantos y tan illlnemos peligros. Construyó una ca-
Océano. l'io era menos devora(lnra su hambre; sola- pilla en el puehlo, dOllde colocó un altar para el cult.o·
mente comian un poco de pan (le ("azabe y <¡ueso, al- de la irnágen. L1allló al huen cacique, y le explicó lo
gunas rmta!.;¡S y otras raices cmdas. Cuando les aco- mejor que pu<lo yaliÚndose cie intérprete, pues apenas
metia. el sueïlo, se acostaban sobre las entrelazadas conocian su idioma, los principales puntos de la reli-
raices <lelos manglares qnp, crecian en el agua. Las ter- gion católica, )' muy particularmente cuanto concier.
ribles marismas eral!" caria vez lilas anchas y profun- ne á la Santísima Viraen, madre de Dios, revna (le
das; y en algunos parajes tenian que vadear rios,llho- cielo)' tierra y abogaSa de todos los pecadores',
gándose los que no sabian nadar y quedando otros El \irtuoso cacique le oyó con lu mayor atencion, 'Y
enterrarios en el cieno.' á pesar de no comprender con claridad su doctrina,

A"ravahase <liaríamente su si!uacion. El pan de concibió una profunda veneracion hácia la imdgen de
caza~e se Irs maleó con ]a humeriad, y las raices iban la Virgen. Este sentimiento de piedad fue adoptado y
escaseando. Las marismas parecían intennínables, y respetado porsu~ súbditos. Conservaronsiernpre el ora-
no se atre,-ían á retroceder despucs de haber andado Iorio limpIO y adornado con colgaduras de algodon
taiIlo. Ojeda era el Único que conservaha su presenda trabajadas por cllos y varias ofrendas. Compusieron
de ¡ínimo, alentándoles con su ejemplo para que no II· canciones en hOllOI'de la Virgen, que cantahan acolII-
desmayasen. Llevaba consigo la pequeña imágcn <le pallán(lose con los rústicos instrumentos, y bailando
la Virgen que le había dado el obispo Fonseca, cui- á compás alrededor de la ermita.
dallosamGnte cons(~rva(la en la mochila. Siempre que I Se refiere de esta reliquia una anécdota que no ea-
h.a.Cia.n alto en medio de los manglares, sacalla su e/i- II rece de interés. El venerahle Las Casas, en su rela-
gie, la colocaba entre las ramas y se arrodillaba de- cion de estos hechos, dice: que habiendo lIegarlo él
lante pidiéndole amparo y proteccion. Esto lo repetia al pueblo de Cueybas, poro despues de habcr salillo
varias veces en el lIisclmo del dia, y logró que sus ¡Ojeda, halló el oratorio conservado con el religioso {'s-
compañeros le imitasen. Hizo mas; en un tnomel'lto ! mllro-que exigen tan santos lugares, y la imágen de la
dçsesperado. ofreció á la Virgen que si le sacaba con I Vírgen siendo objeto de la mas profunda adoracion.
vida de tantos peligros, la erigína una caplHa en la Los pobres indios se reunieron para oir misa; la que
primera poblacion india á donde llegase, rlejanrlo 1111! dijo en el altar, escuchando aquellos con la mayor
la,iinágen para que fuese a<lorada por los sal\'ajes. atencion sus paternales instruccIOnes y trayendo sus

Las mart~mas tenian treinta leguas de. éxtèn~ial'l; hijos á bautizar sin la menor rcpugnància. El buen
eran tan profuriHas y difíciles tic pasar, ësth'fmn lirn Las Casas habia oido hablar mucho de la famosa reli-
obstruidas por ·Ias cntrelazadas l"dices y vejucos 1 tan quia que tanto apreciaba Ojeda 1 y tenia sran deseo
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rodeadas de terrenos pantanosos, que tardaron trein-
ta dias en atravesarlas; de setenta hOlIlbres que des-
embarcaron qlledabtln solo treinta y cinco. «Lo cierto
es,» dice el venerable Las Casas «(que los padecimien-
tos de los espaïlOles en el Nuevo Munóo, buscan(lo
riquezas, exceden á los de todas las demás naciones;
pero los de Ojeda y su gente supèraron á todos los
demás.

Creci6 á tal extremo el hambre yel cansancio, que
muchos dejándü>e caer, en tregaban el alma al Cna-
dol'; otros sentados entre los manglares a6uardaban eon
desesperacion la muerte para que I?uslese tin {I sus
~mfrilIlientos. Ojeda con los lIlas ágiles v vigorosos,
continuaba adebnte luchando con los obstáculos hasta
<{ue con un placer dil1cil de describir pisaron por fin
tierra firme y seca. Descubrieron entonces un sendero;
siguiéronlo, y IIrgaron á un pueblecito indio, mandado
por un cacique lIamadoCueybas. Al llegar, se dejaron
caer, muertos de cansancio y de fatiga.

Los indios los rodearon, examinándolos con asom-
bro; pero, así que supieron su triste historia, los tra-
taron con una humamda(1 que hubi(~ra honrado á los
cristianos mas piadosos. Los condujeron á sus casas
y les diemn de comer y beber, <lisputánrlose entre si
el placer (le ejercer con ellos la caridad mas tierna y
desinteresada. Sabiendo que muchos de aquellos des-
graciados permanecian en las marismas, mandó el ca-
ci(!ue una part ida de indios con provisiones para que
los auxiliaran, (,rdenándoles que trajesen sobrp, sus
hombros ¡í los que estuviesen imposibilitados de an·

.dar. « Los indios, I) dice el ohispo Las Casas, «hici~
cieron mas cie In que se les habia manda(lo, como
acostumbraban cuamlo no se les exaspeI'<1 cun cruel·
dades. Trajeron á los españoles, socorridos, acaricia·
dos, contemplados y casi adorados, como si fueran
ángeles.')
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VIAJES T DESCUBRIMIENTOS DE LOS eOMl'AÑEROS DE COW=". 25 :
de poseerla ; ofreció al cacique ClI camhio otra imág\JII
dc la Virgen que llevaba consigo. Este dió una res- CAPITULO Xli.
puesta ~va,iva, quedá~dose muy.pe~sativoto(lo el res- Lleglda de Ojeda á Jamáica.-C6mo le recibe Juan do
to del dm, no presentandose al sigUiente. Esquibel.

Las Cases fue al oratorio á decir misa y se encontr6 .
con el altar desierto: la preciosa reliquia hahia desa- A,I que los españoles estuvI~ron completamente
parecido. Preguntando la causa, le dijeroIl que el ca- restahlecidos y fuertes, emprendieron su. marcl!ll.. El
cique por la noche la habia tornado )' escondillo CIlel 'I caci:lue les hizo acompailllr por una pm'clOnd,emdlOs
bosque. En vano procur6 haccrle venir enviánllo men- que es sirviesen de fiuias al travé,s de los desiertos.' y
sajeros, con la segllrida{l de que no queria privarle . les llevasen las proviSiones y mochilas hasta la ~rov~n-
Ile sn querida reliquia, sillo pOI'el contrario, dejárse- I cia ,le )Iacaca, en donde Cristóhal Colon ha~l~ Sido
la. !'lohllbll medio de atraerlo; ni salió de la espesura! recibi{lo COIlla mayor hospitalidad, cnando viajó por
del hosque hasta que no le quedaron dudas de la mar-¡ aqu.lllas costas. El caciqlle y sus súbditos no ohraron
cha de los españoles. Entonces volvió al pueblo v co- de ('tra manera con SIlSnuevos huéspp;des, conducta
locó la imágen en su lugar (t) .• gencral en los h1\bitantes de aquellas Islas, antes de

Esqllibel concede hospralidad ;i Ojeda.

quesu continuo trato con los europeos les hiciese crue- galdo sano y salvo á Jamáica. No bien supo Esquibel
les y recelosos. lo lcaecido á Ojeda, cuando, olvidando todo resenti-

La provincia de Macaea estaba situada en el cabo mbnto anterior, despachó una carabela que recosiese
de la Cruz, que era el punto mas próximo á Jamáica. á ('ste desgraciado y sus compaÜeros. Le recibio con
Supo Ojeaa que había espailOles establecidos en esta la~ mayores muestras de cariilO, alojándole en su mis-
isla, y era en efecto una partida mandada por aquel ml. casa v tributándole las mas dehcadas atenciones.
Juan de Esquibel, cuya cabeza quiso él cortar cuan- Era muy' cahallero y hahia sido horrbre de fortuna;
do salió con tanta arrogancia de Santo Domingo. Oje- pero, por una reunion de circunstandas adversas, su
da estabr- destinado á tener que humillarse ante las sutlrte no se presentaba en el dia tan satisfactoria; y
per~onas que habia ofendido. Yióse pues en la dura pOI' lo mismo sabia entenderse con una persona des-
precision ne pedir auxilios al mismo hombre á quien graciada, sin herir su amor propio. El corazon de Oje-
tan vanagloriosamente había in~ullado, porque no es- da se sintió conmovido con tan gE,nerosa conduc-
taba en el caso de sostener su necio orgullo. El caci- ta; permaneció muchos dias alIado da Esquibel, y se
que de Macaca proporcionó una canoa con algunos in- separaron dándose las mas cordiales muestras de
dios: un tal Pedro de Ordas emprendió en tan débil antistad.
barquilla una peligrosa travesía de veinte leguas, Ile- Con este motivo, no podemos menos de llamar la

I at,mcion sobre la conducta que obsllrvaban entre sí
(I) J.as Casas, IIist, Iud. c. Ut, MS.-Herrera Hist. 1m.espailOk'Saventureros y la ejercian con los des-

Ind. i, I. IX. c. ¡5. gI'ilciadosnaturales del pats, Caballeros" caritativos,
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~sequio~os, solícitos por consumar sacrificios rle pa- y no admitia escusa: COllI'ictos del delito, Talavera y,
SIO~; olvulanrlo con !"agnanimidad las injurias y ri- SIlSprincipales cómplices fueron ahorca<105i, Tal fue el
vahzando en generosidad unos con otros; en el mo- término (le su espantoso viaje por mar y tierra, Ningun
ment(~ qu~ se tr~taha de indios, se volvian vengativos, miserable vagam\lndo ha sufrido nunca mas, ni ha 1\1-
sangUInarIOS é Implacables, sin q\le les interp$ase el chadocon mayo~e~ peligros ,que aquellos desgraciados,
val?r y .dm:pejado entendim,iento <le algunos caciques. para Ilf'{jar por ultlmo ..... a la horca.

El mismo Juan de ES<¡Ulvel, que olvidó con tanta 'En el curso <lei proceso, naturalmente fue llamado
generosidad las amenazas hostiles de Ojerla, tratán- Ojeda;Í declarar y su testimonio no pudo menos de
dole con humanidall y cariilO, habia asolarlo, bajo las series desfavorahle. Esto atrajo sobre él la vellganza
órdenes <lei gobernador Ohanrlo, la provincia de Hi- de los camaradas <le Talavera que andaban todavía
quey en la Española, y cometido mil atrocidades con pr.tardeanrlo por Santo Domingo; y una noche, al re-
sus habitantes. t.irarse tarde á su casa, fue atacado por una partirla

Alonso de Ojerla se embarcó para Santo Domingo de aquellos pillos. Ostentó en tal ocasion S\l natural
dejando en la Jamáica á Bernardmo de Talavera v sus hrio. Arrimóse á una pared y t.iró rle la espada; rlefell-
secuaees. Recelaban estos no les tomasen cuenta de diéndose solo contra toda la chusma; no contento con
S\I piratescá hazaiia (la del robo del barco hecho al apalearlos, ;:iguió tras de ellos por la calle hasta ulla
genovés) y hasta tcmian que por las violencias que ~ran distancia, yen sr,guida se retiró tra~quilamente
usaron con Ojr,da este fuesr, antr,s su acusador que su a su casa.
p,atrollo. Sin emba,rgo~ Ojeda, segun la opinion de Las Esta es la última pror,za qur, se menciona del va-
Casas que Ir,conOCIa blCn, no era hombre capaz rle acu- liente pero desgl'aciarlo Ojerla. Su azarosa carrera COll-
sal' á nadie. A pesar rie todas sus faltas, no guarrlaba c1uyó aquí; oscureciéndose luego como acontece ¡l un
rencor. Era. si rlr. car~íctr,r pronto'yorgulloso, y su espa- hombre arruinado. La salurl sr. le alteró ¡í eonsecur,ll-
(ta estaba dispuesta slCmpre á sahr de la vaina á la me- cia de sus inmensos padecimientos de los ocultos estra-
1101'P!'ovocaci?n; pero pasado el primc;1' !mpetu, todo gos de la herida que recihió en San Sebastian y qur,
lo olVidaba. SI el re(~uerdo Ile alguna mJurlll se man- no había que(lado perfectamente curarla. La pobreza,
tuvo en su espiritu, no era para venganse traidoramen- el ahanrlono y un COI'llzon moralmente lIagarlo, con-
te de ella. tribuyeron junto con las enfermerlades corporales á

¡lar en tierra con el caráeter osado y orgulloso que le
CAPITCLO XIII. hahia sostenido; causa Sf'creta dI.' su elevacion y que

Llegada de Ojeda á Santo Domingo. -Conclusion de su ahora contribuia á aumentar su desgracia; porqur, no
historia. hay eosa mas crnel para un espíritu arrogaute, que las

humillaciones y la miseria. Segun parece, permanr,ció
sufriendo algun tiempo mas en Santo Domingo. Go-
mara, en su Historia oe Indias, ase"ura que se e.nt~ó
fraile, profesando en r,1 convento (le San Franclsc0,
rlonde murió. Semejante cambio no rlebe sorpr(~Jl(lernos
en \In homhre cuyo raro ear:ícter era una mezcla rie
r,spiritu militar y de fanatismo; ademas de que se veian
casos análogos entre los militares avr,ntureros de ¡UIIW-
1I0s tiempos, pasaban su ju ventud en la cr:ípula )' la
licencia del campamento, para concluir despur,s en la·
mortificacion y quietud del claustro, Sin embargo, Las
Casas, que C1itollces se hallaba en Santo [)olIlingo, no
menciona tal hedlO, y sí fuese cil'rto hablaria de ello.
Por lo Ilemás, el célr,brr, ohispo confirma cuanto se ha
dicho rlel sin¡;ular camhio que se notó en el carácter
de Ojerla, y !lace una tierna pintura de sus últimos
momentos, pudienrlo servir de comentarios á su vida.
MUI'ió tan pobre, que no dejó dinero ni para el entier-
1'0; y tan humillado de ánimo que malHIÔ antr.s rie es-
piral', que su cuerpo fuese enterrado en San Fr,an-
cisco, precisamente en la puerta, COIllOuna hUlllllrle
expiacion rle su pasarlo orgullo, «para que todos los
que entrasen lo pisaran (I). >l

Tal fue el fin ,le Alonso de Ojeda. ¿ Quién no olvirla
sus errores y sus faltas, r.n la losa rie aquell~ hU,m.ilde
v temprana sr,pultura? Fue uno de los mas mtrepldns
èaballeros dd O¡:éano <¡ue siguieron las huellas de
Colon. Su histoI'Ïa es el resúmen de las arriesgadas
empresas, extravagantes hazaiias é incidr,ntes extraor-
(Hnarios ocurridos en la azarosa vida de los cahalleros
españoles de aquella époea romiíntica y avellturera.

Nunca « dice Charlevoix) hubo hombre comil él
para dar un golpe de lIlano Ó ejecutar una bl'fande em-
presa bajo la ¡hreccion de otro; ninguno tuvo el co-
razon lIl'as elevado ni mas noble ambicion de gloria;
nin'guno meno~preci6 lIlas la fortuna, mostró mas
constancia y grandeza de alma, ni halló mas recursos
en su propio valor; pero tampoco ninguno fue menos
á ~ropósito para mandar en gefe. Careeió simnpre de
aCierto para conducirse y de fortuna para llevar á caLo
sus resoluciones (2).

Así que llegó Ojeda ¡j Santo Domingo, su primer
cuidado fue informarse dp-I hachiller Enciso. Lt>,dije-
ron que hacia mucho (lue habia salido con abundantes
provisiones para la eo onia, v qlW desde entonces no
se sabia nada de él. Esperó IÙgo tiempo creyendo que
a1gun bajel de retorno le diria que el bachiller estaba
salvo en San Sehastian; mas no recibir,ndo la menor
noticia, empezó ¡j recelar huhiese naufragado á im-
pulso de los temporales que él habia sufrirfo.

Deseando suministrar socorros á suestahlecimiento,
J temienrlo qne la demora distrajera todo su plan <le
colonizacíon, hizo cuantos esfuerzos son imaginables
á lin de aprontar un nuevo armalllento '! "eclutar gr,n-
te; pr,ro todo en vallo. Se sabian las desgracias ocur-
ridas á su colonia, y se le consideraba ya como hom-
bre sin recursos. Estaba destinado á sufrir la suerte
comun á todos los hombres atrevidos y emprenrledores.
Alucinan al mundo, que los aclama por héroes mien-
tms tienen fortuna; pero, llega el dia de la desgracia,
el encanto sr, disipa, y se les anatematiza con el nom-
bre de aventureros. Cuando Ojeda figuraba en Santo
Domingo eomo conquistador de Coanavo, comandante
de una escuadra y ¡;ohernador de una provincia, sus
hazaiJas eran el obJeto de todas las conversaciones.
Cuando se dió á la vela lleno de orgullo, para ir á tomar
posesion dr. su gobierno, desafiando al virey y amena-
zando la vida <fe Esquivel: todos imaHinaron gue le
acompallilba la fortuna y qur, narla podia resishrsele.
Pero aun no habian pasado mas que algunos meses y
ya andaba por las calles de Santo lJomingo como
un hombre oscuro, sin porvenir ni esperanza. Los
que eran antes sus amigos, rehuyendo algun nur,-
vo ataque á sus bolsillos, le hablàban con frialdad;
considerábanse sus proyectos cn vista del resultado
como quiméricos y extravagantes; y le acosaba toda
clase de humillaciones, en el mismo punto que había
presenciado sus glorias.

Mientras Ojeda padecia de este modo en Santo Do-
mingo envió el almirante don Diego Colon una partidll
de soldados á Jamáica para que se apoderase de Tala-
vera y sus secuaces. Los trajeron encadenarlos, los
metieron en calabozos y les formaron causa por el robo
del buque genovés. Su crÚllcn era demasiado público

(1) L.as Casas, ubi sup.
2) Carlevoix, Hist. de llanto Domingo.
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CAPITULO II.
Nicnesa y su gente en nna isla desierta.

LA situacion de ~icuesa y su gente, era \errible y
de:;esperada en extremo. Est.aban en una isla desierta,
rOl:eados rie tierras pantanosas, en mares remotos )'
solitarios, donde el comercio jamás habia desplegado
um vela. Sus compailCros de los otros buques, si es
que vivian y les eran fieles, indudablemente los cree-
rian perdidos, y muchos aiios pasarian antes que la
ca!;ualidad t.rajese algun buque de descubierta por

VIAJE DE DIEGO DE NICUESA.
CAPITULO I. I Sus padecimientos eran inauditos; los mas de ellos

Nicuesa se hace Ii la yela h~cia el Occidente, -Su n8U'- I n,o I!evaban zapatos, y c:lsi todos estaban tlesnUllos.
fragio y subsiguientes desastres. I 1UHeron que trepar por asperas y agudas rocas y que

atra vesar espesos bosques llenos de espmos y zarzales.
VAftIOS ahura (¡ describir los acontecimientos que A menudo era preeiso vadear pantanos, marismas y .

ocurrieron en el viaje del bizarro y generoso Diegu tier:'as sumergidas ú pasar profundos y rápidos tor-
de Nicuesa, rlespues de separarse de Alonso de Ojella renies.
en Cartagena. Embarcóse en una pequeiHI carabela Su alimento consistia en las )'erbas y raíces que
para porle~ ir costeando la tierra y reconociéndola; c06ian al paso, V aunque hubiesen encontrado algunos
ordenó que los dos bergantines, mandado uno por su indios, no se hubieran atrevido á pedirles socorro, por
teniente Lopez de Olano, se mantuviesen próximos á temor del estado en que se hallaban, sin armas para
él, mientras los hUl)ues de mas porte, necesitanllo def('llllerse, si es que querian vengar en ellos los ul-
mayor fOllllo, podian permanecer en alta !llar. La es- traj~s recihidos de manos de otros europeos.
cuadra llegó :í las costas tie Veragua, con un tempo- Para que su posicion fuese mas allietiva, dudaban
raI furioso: no encontrando Nicuesa un puerto seguro, si l:t tempesta(1 quc ocasionó su naufragio los habia
por temor de estrellarse entre las rocas y bajios, y ech,Hlo mas arriba de Veragua; pues, en tal caso, ca-
viendo que se aproximaba la noche, se hizo á la mar, da I,aso que daban les alejaba de su deseado eden.
suponiendo que Lope Ile Olano le seguiria con Jos l'roseguian sin embargo avanzando, animallos por
bergantines, segun la r\rden darla. La noche fue bor- las palabras y el ejemplo de Nicuesa, el que alegre-
rascosa, et viento azotó á la carabela y cuanùo ama- mente compartia los trabajos COllel último de sus com·
neció ni u'! solo buque estaba á la vista. paiíeros.

Nicue~m temió que los bergantines hubiesen expe- l'na de las noches durmieron al pié de una escarpa-
rimentado alguna desgracia; se aproximó á tierra~' da'oca; y cuando se disponian para proseguir su pe-
anduvo costeando en su busca hasta que encontró un nosa marcha, fueron expiados por una partida de m-
inmenso rio en el cual ancló. Las aguas, que estaban rlio:; desde la altllI'a yedna. Entre los compañeros de
crecidas á causa de la lluvia, bajaron repentinamente, Nic~esa iha su paje favorito, cu~'o sombrero blanco,
y antes de que tuviesen tiempu para e\'itarlo, yaró la v ks alegres colores de su traje no se ocultaron á los
carahela y ea~'ó de costado. La corriente llevaba un per:etrantes ojos de los inrlios. El primero que le vió
ímpetu tal, y arrastra ha tras sí la débil nave con tan- lerlisparó con tal acierto una llecha, qt.e el infeliz cayó
ta violencÏ1 gue parecia iba á rleshacerse enlllil peda- muerto á los piés de su amo. Mientras que el genero·
zos. En tan mminente peligro, un valiente marino se so caballero se lamentaba de la desgracia Ile su paje,
arrojó al agua llevando una cuerda en la mano, con los demás estaban en la mavor consternacion, temien-
intencion Ile llegar á tierra y salvar la tripulacion atan- do por sus propias vidas. Sin embargo los indios no
dola á un árbol j pero el infeliz fue arrastrado por la les molestaron mas, contentándose al parecer con
corriente, á la vista de sus consternados cumpaneros. aquel aeto de barharie.
A pesar d.~ esta desgracia otro valiente le imitó y con- lIahieIlllo Ilegallo á la punta de una bahía que se
siguió ganar la orilla: ató entonces fuertemente á nn int'!rIlUha mucho en la sierra, íbalos conduciendo poco
árbol el cabo de la cuerda, mieIltras el otro cabo esta- á p JCO á un paraje, que parecia ser el extremo opues-
ha hien spguro ¡í bonlo de la carabela. Nicuesa y toda to. Despues de saltar todos en tierra )' examinar el
la tripulaclOn se lleslizaron uno á uno á lo largo de la teueno, se encontraron, con gran sorpresa suya, en
cuerrla y lin este modo consiguieron salvarse. una isla separarla riel continente por un gran brazo de

Apenas habian concluido esta operacion, cuando la ma~. Era demasiada fatiga la de los marineros que
c;¡rabela se hizo mil perlazos, perdiendo en ella pro- ma:lCjaban el bote para Ilevarlos al otro lado; de con-
visiones, ropa y todo. i'iada 10graroIl salvar, excepto siguiente, determinaron pasar allí la noche.
un bote, llue por casualidad se vino á tierra. Encon- I'reparáhanse por la mañana á partir cuando obser-
tráronse arluellos infelices en una eosta remot.a y sal- varon eon la mayor consternacion que el bote y los
vaje, sin ¡\ imentos, sin ¡:rlllas y ca~;j deslludos. ¡.Qué CUi'.tro marineros habian desaparecido. Empezaron á
se habia hecho el resto rie la e~cuadra '! l'io lo sabian. COIl'el' desatinados de una parte á ot::-a, dando voces
t:nos temian que los bergantines hubiesen naufra¡¡a- v brito;; con la esperanza de que se habrian refugia-
110; ot.ros recordaban que Lope Ile Olano habia SIdo ~lo3n algun puertecillo; se slllJieron á las rocas y ex-
de los viles cómplices que Roldan cuando este se re- terldieron su desconsolada vista por el mar. Vana es-
veló contra Colon, y juzgándole por la esclll!la en que peranza!! El bote no parecia: ninguna voz respondia
se había amaestrado, recelaban que hubiese deserta- á sus gritos; era evidente que los cuatro marineros
do con aquellos buques. Nicuesa participaba de sus hahian perecido ó desertado.
temores y estaba en un estallo ùe cruel ansie(lad; sin
embargo, disimulando su pena, trató de reanimar á
sus compailCros, proponiéndoles ir marchanrlo á pié
hacia el Occidente en busca de Veragua, lugar de su
presunto "'obieroo; con la obseryacion de que si los
buques se11l1bian salvado de la t.empestad, probable-
mente arribarian á aquella costa. Acordaron, pues,
caminar siguiendo la orilla del !TIar, por que lo en-
maraÎlado del bosque les impedia penetrar en el inte-
rior. Cuatro de los mas intrépidos marineros se embar-
caron en ci bot.e, manten iéndose siempre aliado, para
ayudarles á pa<ar los rios y las bahías.
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alJ.uellas costas. Antes de qur. esto sucerlir.sr.va ha- prop6sito para u.urpar el mando de la expr.dicinn;
brian fenecido y sus huesos blanqueados quedarian en aunque es verdad que todos estaban rlispuestos á juz-
la arena para contar su historia. garle con acriturl por su complicidad en la traicion y

En este estado dr. angustia inexplicable muchos se rebeldiarle Francisco Roldan. La noche de la tempes-
abandonaban á un dolor frenético, vaganllo por II isla, tad, cuanrlo Nicuesa se hizo al mar por evitar los es-
elevando al ci,elolas manos y exhalando l(¡g~bres la- l)OlIosde la playa~ Olano se guareci6 al sotavento dr.
mentos ; otros llamaban á Diosen su auxilio, y lo~mas una isla. No viendo por la maiíana la carabela de su
permanecian inmóviles en sillmciosadesesperacion. comanrlante desistió de buscarla, y siguió con los b'~r-

Los tormentos rle la sed y el hambre los obligaron gantines hasla el rio de Chagrr.s, dOlHteencontró eI
al fin á moverse. No encontraron mas que algun ma- resto (le los buques anclados: habian desembarcado
risco en la playa, raices y yerbas de mala calidad. La todo su cargamento, por el mal estado en que lo;;te-
isla nOtenia arroyos ni manantiales de agua fresca, y nian los gusanos. Olano dijo á las tripulacIOnes, que
apaciguaban Ja sed en Jos salobres charcos de las ma- Nicuesa habia perecido en la última borrasca, y siendo
rismas. ¡m teniente tomó el manllo. Fuese 6 no pérfida su

Nicuesa trat6 de alentarlos con nuevas esperanzas conducta, es lo cierto que su mando tuvo malas con-
y los indUJOá trabajar en la construccion de una balsa secuencias. Salió de Chagres con direccion al rio de
flecha ~on ramas de árboles, para poder crllzar el Belen, en donde encontr6 los buques tan destrozados
brazo de mar que los separaba de la tierra. Difícil era que acabaron por hacerse mil pedazos. La mayor par-
la empresa por falta de instrumentos; concluida que te de la gente construy6 miserables cabai¡as en la pla-
fue la balsa, á costa de muchísimo trabaJo, se haIla- ya : pero, sobrevino una violenta tempestad, y la cre-
ron sin remos para dirigirla. Al"unos de losmas dies- cida del rio los arrastró á casi todos ó los envolvi6 en
tros nadadores se propusieron irYaconduciendo; pero, las movibles arenas. Algunos de aquellos desgraeiados
estaban demasiado debilitados con tantos sufrimientos se ahogaron yelldo á huscar oro, y si él escapó fue
y fatigas. En su primer ensayo, las corrientes, que debido {¡ser un nadador consumado. Las provisionos
son muy rápidas ell aquellas costas, arrebataron la se concluyeron; padecieron hambre y varias enfer-
halsa, y con gran dificultad lograron volver á la isla. medalles, peredendo muchos en la mas deplorable
Sin medios de salvacion, ni recursos para animar y miseria. Todos clamaban que se ahandon¡lse la costa;
distraer á sus compañeros, Nicuesa mandó hacer nue- y Olano consinti6 en la construccion de una carabnla
vas halsas; pero, el resultalto siempre el mismo, y los con los despojos de los buques inutilizados, para vol-
infelices, por Último, ahandonaron desesperados la ver, segun decia, á la Espaiíola, aunque algunos so;;-
empresa. pecharan que su intencion era llevar la empresa ade-

Iba pasando dia tras dia, semana tras semana, sin lanle. Tal fUrlel estado en que hallaron los cuatro
que sus males tuviesen el mas pequeilO alivio ni apa- marineros á Olano y su gente.
flencia de mejora; así es que diariamente sucumbia La noticia de que Nicuesa vivia, puso fin al mando
alguoo bajo el peso de la miseria, víctima no tanto de Olano. Este manifestlÍ gran celo por su cOlllandan-
del hamhre y la sl~lllcuanlo 'del pesar y desaliento. Su tI', despachando inmediatamente su her¡;antin en su
muerte era envidial a por sùs desventurados compa- busca, el que guiado por los cuatro manneros, llegó
i.eros, muchos de los cuales se veian obligados á arras- segun queda dicho á la isla desierta.
trarse paraJlOder buscar las yerbas y los mariscos que
les servian e miserable alimento.

CAPITULOIII.
Llegada de un bote. -Conduela de Lope de Olano.

CUANDOJos desgraciados eSllililOlesempezaban á
considerar la muerte como· el ( eseado fin de su triste
situacion, volvieron {¡la vida percibiell(lo una vela en
el horizonte. Pero su exaltacion se disminuyó consi-
derando lo dificil que era la aproximacion de ningun
bUlJueá una isla desierta. Lo estaban observando con
{¡"idasmiradas, y de rodillas suplicaban á Dios lo di~
rigiese hácia ellos, cuando con inexplicable placer ob-
servaron que dirigia su rumbo á la isla. Conforme se
iba acercando, reconocieron ser uno de los berganti-
ne!! mandados por Lope de Olallo. Ancló, echó e1bole
al agua y entre Jos marineros renonocieron {¡los cua-
tro que tan misteriosamente habian desaparecido.

Estos hombres q,uisieron probar que su desercion
habia tenido por objeto libertarlos de sus males; por-
que no les cabia duda que los buquos estarian en al-
gun puerto hácia el Occidente y quo cada dia se se-
paraban mas de é\. .nesesperanza~os de trabajar sin
fruto, pues su oplIllOn era que NICuesa segUla una
marcha errónea, se resolvieron á seguir su propio dic-
támen sin exponerse á su negativa. De consiguiente,
á media noche, cuando sus compaileros estaban dur-
miendo se metieron silenciosamente en el bote, vol-
viéndose-atrás por los mismos sitios á Jo Jargo de la
costa. Despues de muchos dias de fatigas encontraron
los bergantines mandados por Lope de Olano en el rio
de Be1en, lugar de Jas escenas desastrosas de Colon
en su cuarto viaje.

La conducta de Lope de Olano pareci6 sospechosa
á sus contemporáneos, y tod~vía hoy está en~elta en
nubes. Supooian q\1g 56' habla separado de Nlcuesa á

Nícuesa se reune con su gente.

LA tl'ipulacion del bergantin y los compañeros ,ie
Nieuesa al verse reunidos, se abrazaron llorando ,ie
jÚbilo; porque los corazones de aquellos bravos ma-
rinos estaban penetrados del mas profundo sentimien-
to oyendo sus comunes desgracias; circunstancia que
hacè á los hombres sensibles en cualquier rango de la
sociedad en que se hallen.

El ber~antin traia una buena provision de dátiles!
de cuanto habia podido recoger á lo lariío de la costa,
propio para alimentarse. Los infelices naufragos devo-
raban todo con famélica ansiedad; tanto, que Nicuesa
tuvo que interponer su :mtoridad para contenerlos,
temiendo que el exceso de alimento les perjudicase.
No les pareci6 menos agradable el agua dulce.

Luego que se repusieron algo, abandonaron la isla,
dirigiéndose al rio Belen eon tan bulliciosa algazara
como si sus desgracias hubiesen concluido y les agmœ-
dasen las mascelestiales delicias cuando en realidad no
hacian mas que cambiar la escena de sus padecimien-
tos, buscando otros nuevos.

Entretanto Lope de Olano se disponia para la pr6-
xima entrevista con su comandante, suphcando á los
oficiales compaileros suyos que intercediesen en su
favor. ¡InÚtil trabajo! Nicuesa lleg6 ardiendo en ira:
orden6 que se le prendiese inmediatamente y castigase
como á un traidor; atribuyendo á su desercion la ruina
de la empresa y las desgracias y muerte de sus valien-
tes compañeros. Los capitanes amigos de Olano habla-
ron por él; pero, Nicuesa se encoleriz6 con ellos: (line
asombra, exclam6, que pidais su perdon necesitándo-
lo para vosotros! S<llStan culpables como él ; habeis
participado de su crimen, y sino, ¿ cómo tolerást~,
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q~e r~ase tanto tiempo sin enviar un bajel en busca arena, cerca de la cual estaba una hermoslsima fuen-
nlla. ) te d3 agua duke ~. muy fresca, que nucia al pié de

Los capiwnes tuvieron que disculparse asegurándo- un arbul corpulento. Nicuesa ordenó que se registrára
le quc le creian ahogado. Heiteraron sus sÚplicas en la l'lista y allin encontraron el árbol, la fueute v el
favor de Olano, haciendo la mas patética piutura de anc'a: hoy se le ha conservado el non:bre de Puërto
sus presentes y pasadas pl!nalidades, y manifestándo- Bella. Una parte de la tripulacion bajÓ á tierra en
le que seria muy impolítico acrecentar los horrores bus.;a de provisiones, pero fueron asaltados por los
de su situacion con actos de severidad. Al fin lograron indios; y como estaban demasiado débiles para poder
que.l'\icuesa le perdonase, resolviendo mandarle á Es- def('nderse con su acostumbrado valor, tuvieron que
paña preso, en laprimera coyuntura que se presentara. retimrse á bordo, con la pérdida ùe algunos muerlos
A la verdall, no era aquel tiempo oportuno para alia- y bastantes heridos.
~ e~te ,funesto t;lolpe á los muchos que diariame~te . Continuó Nicuesa navegando siete ¡eouas mas al"
dlsnunumI' el numero ùe sus desgraciados compane- I'1b~, hasta llegar á un puerto, al cllaf Colon habia
ros. De los bizarros y resueltos, setecientos hombres llamado Puerto de Bastirnentos. Estaba en posicion
em~arcados c?n él en Santo Domingo, cuatrocientos muy ventajosa para edific,aruna fortaleza, pues le 1'0-
hablan pc 'eclllo de euferllledades, de hambre y de dea'Jan terrenos muy ferhles y herlllosos.
misel'!a, y I?s que sobreviYiau, en su mayor parte, l':icuesa re~olYió(jjarallísure~idencia. Dijo, (deten-
pareclan cadaveres. gámonos aqUl~n,nomb,re de DIOs.» Sus compañeros,

con las superstICIOsas Ideas que asaltan comunmeute
á lcs.(lesgraciados, siempre dispuestos á creer, se per-
suadwron que aquellas palabras erau •.le feliz agüero,
y,llamaron al puerto. « Nombre de Dios,») denomiua-
cIOnque aun couserva.

Nic,uesa sal~óen tiel'l:a,y sacando su espada, tomó
sokmne poseslOn del SItiO, en nombre de los reyes
cat,j1icos. Inmediatamente procedió á la construcclon
de uml fortaleza.' p~ra poner su geute al abriGOde los
ata lues de los I\llhos. Como esto urgía, eXIgió que
CU<IUtOSse hallasen capace~ de algun esfuerzo se apli-
caran al trabaJO. Los espanoles, muertos de hambre
y de fatif?a, oh'itlal'Ou eutol,lCCSsu farorable agüe-
ro y maldIjeron el lugar llestmatlo á ser su sepultura
y oj su comandante. Sus imprecaciones se redoblaban
cuand? ibau ?n busca (le alimento, porque tenian que
cOI~qlllstarloil fuerza de saugre; y lo que lo"raball re-
cojer, lo traiau Ile gralllles dislancias siemp~e acecha-
dm: ~'asaltados por los indios. '

':u~l.udopUllodisponer de algunos hombres, despa·
cho l\lcues~l la carabela en busca f!e Ie,sque se queda--
ban en el no Belen. Los mas halllau perecido, y los
re,l~ntes llegaron á t~l extremo, (le n'~cesi,lad que se
cOlmanhasta los rephles, Vn dta, no tenienrlu nada
ab~;olut;¡mellte,se comieron un pedazo de caiman. Pa-
sÓi'iicuesa revista á sus fuerzas reunidas, y eucontró
que no conlaba mas que con 100 hombres escuálidos,
miserables y abatidos.

Despachó la carabela á la E.<pañola en busca de
una cantidad de tocino que habia dad~ órden le tu-
vi('sen prepa¡:ado; mas esta no volvió. Ordenó á Gon-
zalo de Badajoz que recorriese, á la (~lbeza de veinte
hOIT~brp;s1 las ?ercanias en busc,~de prol'isiones; pero
1m,IllclIos.hablan cesado de ~1~lhYarsus campos, por-
que necesitaban poco para \'\VIr, y se Goutenlaban con
raices y fm!os silvestres de los bosque,; l.le cousiguien-
te, lo~espanoles ~allaban solo pueblos desiertos, l'A'lUl-
po; eI'lalesy enemigos de acecho en losdesfiladeros. Su-
ce·.\ióque al fin no habia sufieientes hombres hábiles
para,el servicio de noche; y la forta~3za quedaba sin
cenllllelas. Tal era la desespemda slluacion (le este
bizaro caballero y de su ,brilla!lte nota; la misma que
alg11l1?Smeses antes hab¡¡¡ salulo de Santo Domingo,
en3rCld~ con su pO,der, y segura (le 'lue poseia lodus
lo~,mediOSnecesarios para hacer fortuna,

Es preciso, ab~ndonarlos un momento, y llirigir
nuestra atenclOn a otros sucesos que en último resul·
tatlo habrán de enlazarse con su destino.

CAPITULO V.
Trabajos de Nicuesa y su gellle en la cosla de\.lslmo.

(HiI O)

El. prirr.er cuidado de :'ikuesa al tomar de nuevo el
mando en gefe, fue d~rlasdisposiciones necesarias pa-
ra el alivio de su gente. A totlos los que quedaban Úti-
les ó,te~ian suli~iente fl!.erzap;¡~'asoporlar el trabajo,
los dlStI'lbuyó en pequen<lsparl1das, con el objeto tie
que fuesen á forrajear por los campos v pueblos eo-
marcanos: seJ'Yicioharto peligroso; porrlue los indios
de aquella parte de la costa eran valientes y guerre-
ros; de ello habian dl'ldopruebas á Colon y su lumna-
no, cuanc!o intentaron fuudar allí un establecimiento.

~luchos espaÎ101esperecieron en ~quellas expedi-
ciones. Era tal su estado de ,lebilida(l que si tenian la
fortuna de recojer pl'Oyisiones, les costaba mas condu-
cirlas que defenderlas; porque era preciso Ilevarlas á
cuestas trepando con ellas pOI'ásperas rocas, atrave-
sando impenetrables bosques y cruzando horribles pan-
tanos.

Cansados de tantos peligros y fatigas, se sublevaron
contra su comandante, acus;indole, no solo de que
le eran indiferentes sus males, sino que se compla-
cia en ocasionárselos, en venganza de habeI'le aban-
donado.

Aunque el carácter de Nicuesa habia sufrido alguna
alteracion por efecto de la série de sus desgracias, era
?emasiado generoso y caballero pal'a exigir sel'llcios
forzados, cuyo objeto no fuese el bienestar COlIlun.
Las necesirlades llegaron á tal extremo, que se"un se
ha asegurado, en cierta ocasion treinla espallofes en-
contraron el calláver de un indio, ya en estado de pu-
trefaccion , y so la comieron acosados del hambre,
causando tal estrago en ellos este horrible banquete
que ninguno se salvó (I).

Desalentado p con tantas contrariedades, determi-
nó i'iicuesa abandonar un sitio que parecía destinado
á ser el s(~pulcrode los españoles. Embarcó la mayor
parte de su gente en lus dos bergantines y la carab~~la
construida por Olano, dántlose á la vela hácia el Este
en busca de una posicion mas favorable para su esta-
hlecimiento. Unos cuantos permanecieron allí para es-
peraráque madurase un poco de maiz y hortahzasque
habian sembrado; que(lando bajo las órdenes de Alon-
so NUÎlez, á quien Nicuesa nombró su alcalde mavor.

Habriannavegado como unas cuatro leguas, cuando
\ln rnariI(I)ro t;;enoYésgue acompañó á Colon en su
Último yiaje, mformó a Nicuesa de que por aquellas
cercanías âebia estar un hermoso puerto, el cual ha-
bia gustado tanto al viejo Almirante, que le nombró
Puerto Br.lIo; ai¡adiendo que lo conoceria por una an-
ela que C:>lonhabia dejado a\lí medio enterrada en la

(I) Hmera, Illg!. Ind. d. J. Y VIJI. C. 2.

CA PIrULO VI.
Elpedicion del bachiller Enciso en busca del gobierno

de Ojeda.

RECORDA:<iDOla relacion del último viaje de Alonso
de Ojeda, el lector hará memoria sin eluda del bachi-
\1erMartin Fernandezde Ellciso, á quien aquel célebre
av.mturero inspiró la malhadada mailla de colonizar
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30 BIDLIOTIiCA DE' éASPAR y ROIG.

lIr.tawlo con estll objeto Ull buque en Santo Domingo
para conrlucir víveres y refue¡-¡.os á San Sehastian.

Cuando el Badliller iba á darse á la vela, se les
ocurrió á una porcion dll vagM y tramposos inso,lven-
tes embarcarse con él, formando el plan de reumrsele
cuando el buque estuviese ya en franquia. Los acree-
dores, noticiosos de su intencion, vigilaban muy de
cerca á todos ]05 que se acereaban a] buque; y cf Al-
mirante don Die"o Colon mandó un barco de guerra

· pard escoltar alli'el Bachiller hasta dejarlo fuera de la
Isla. Sin embargü, un homl)l'l~ se hurló de toda aque-
lla vigilancia : prl~ciso es hablar de él particularmente,
porque despues fue persona de granrle importancia.
Se llamaba Vasco ~urlCz de Balhoa. Era natlll'al de Je-

· rez de los Caballeros, de UIHlfamilia noble, aunque po-
bre, se habia criado al servicio de don Pedro Porto-

-carrero, señor de ~Ioguer , alist:índose (tesplles con los
· aventureros que aeompañaron á Rodrigo de Bastirles
en su viaje ¡fe descubierta. Perlro Martir, en sus dé-
carlas latinas, habla de élllarnánrlole ((eqre,qms dlgla-
diator,» lo que algunos han interpretado por hábil es-
padachin, y otros por diestro maestro de esgrima:
Dice tamhien que no l!l'Umas que un soldado de for-
tuna, (le muy malas costumbres; y las circunst:mcias
r.n qur. por primera vez se presr.nta á nuestra pluma,
justlfiea esta asercion. Vivió por algun tiempo en la
'EsparlOla, rlerlicado al culli va de un granja ell el pue-
blo de Salvatierra, á orillas delmar; pero, dentro de
pOCD, r.sLaha ya envuelto en (leudas. La expedieion de
Enciso se le presentó como un medio favorahlr. dl\ es-
capar de su~ compromisos, y muy atlr.cuarla para sus
em;tumbres aventuren\ó;. A fin de eludir la vlgilaneia
de sus acrel\(lores y dI', la escolta, Sf',nll\tió l\n un to·
lIel , y se hizo conrlurir desde su I3ranja ;í borrlo como
si compusiera parte de las provislOncs. Luego que el
buque C!\tuvo en alta mar, y ya retil'lula la escolta,
Vasco Nuñez salió como una apacicion de su tonel, call
gran admiracion de Enciso que liada sabia de tal es-
tratajema. El Bachiller se ilHlignó con semejante en-
garIO, aun cualldo le ofrecia la ventaja dl\ un recluta;
y en el primer arranque de su ira, reeibió al fugitivo
rlel\(lor con mucha dureza, diciéntlole que le dejaria
en tierra en la primera isla llesierta con que tropeza-
sen. Sin r.mbargo, Vasco Nuiíf'Z logró apaciguarlej
parque Dios, ((dice cr vcnerable Las Casas, le reser-
valJa pam grandes hechos.» Es prohable que el Ba-
chiller reconociese en él UII homhrc ;í propósito para
su expedicion, porque Vasco :'i'urllJz cstaha r.n torlo el
vigor rle su juventud; era alto, fornido, endurecido
en los trabajos, y lllUV intrépido.

C.uandolle!!:lron á Costa Firme, toearon enel mallla-
darlo puerto ae Cartagr.na, test igo de las sallgrientas
escenas <le O.ir.t1a y Nicuesa con los naturales, y <le la
mur.rte del valiente Juan de la Cosa. Enciso ignomba
todos estos aeontecimientos, no habiellllo tenido noti-
cia de los aventureros desde su salida de Santo Domill-

· go; de CDnsiguiente sin nillgun temor man<ló á tierra
\1ll0~ cuantos hombres para recompOlwr un bote que
estaba 'estropea(lo, y busc..1r agua. Mientras que los
marineros tmbajaban, una multitud (le indios obser-
vaba á cierta distancia. con aspecto amenaza+.lor, SI}-
nando los caracoles y hlandiendo las armas. No se atre-
vjan, empero, á atacarlos, porque la esperiencia les
habia flemostrallo cuan tremendos eran los espaÏ10les
en su venganza; asi es que por espacio de tre~ dias
anduvieron rondando alre<lerlor, eseltando en ellos una
continua alarma. Al fin, como dos españole~ se atre-
"iesen á cojer un barril é ir á Ilenarlo de agua á un
arroyo vecino, once salvajr.s saUeron repentinamente
de ]a espr.sura y los rodearon eon los areos tendidos.
Así e~tuvieron por alriunos minuto~, sill descargar el
golpe, perodirigiéndoles siempre la puntería al pedlo.
Uno de los e~flañole~ trató d(~ huir háeia donde se ha-
llaban sus camaradas; pero, el otro le llamó, y como
entendia un poco el idioma de los inrlios, dirigió algu-

nas palabras amistosa~ á los salvajes. Estos, admirados
rle air hablar en su idioma, se amansaron preguntán-
doles quiénes eran, cuales sus gefes, y qué buscaban
cn sus playas. Los espaiíoles respon\lieron que eran
Bente~ inofensivas, que Hmian de paises lejanos y ha-
uian llegado allí p'or necesid:ul; aÎmdieron , que extra-
Î1aban el ser recibidos tan hoslilmentr., y qur. ,i le~
hacian algun darlO vendtian muchos paisanos suyos
bien armados y tomarianlllla tcrrible venganza. Mien-
tras hablaban de este modo, SllpO el bachiller Enciso
<¡ue (los rle sus hombres estaban rodeallo~ de salvajes,
v saltó inm(\(liatamente á tierra con gente armada para
Ir á sQCorrerlos. Al acercarse, el esparlOl que hahía
hablarlo con los indios, le hizo seÎlas dánllole :í (~nten-
fIel' que eran pacíficos. El hecho es, que esto~ últimos,
creyendo qne una nueva invasion de O/'eda y ~icue-
sa les amenazaba, se ordenaron en "a tal a á fin de de-
fender sus casas de una segunda rlesolacion, y á q\ln
no tomasen venganza de pasados ultraJes, pero desde
que se convr.ncieron que no eran los mismos extran-
jeros, ni tenian intenciones hostiles, se apaciguaron,
tiraI'on .Ias arma~, y se vinir.ron h:ícia ellos con la mas
cordial fmnqlleza. Mientras permanecieron alii los es-
pañol e:' , los trataron amistosamente, proveyéndoles
de pan de maiz, pesca(lo salario Y' rle un licor fermen-
tado y espirituoso, IIIUY comun en aquellas CDstas.
Tal fue la magnánima conducta de unos hombres qur.
habian visto recientemente sus costas in\'adida~, sus
puehlos saqueados y quemados, y sus amigos y parien-
tes dl~gollado~ sill piedad ni considerar.ion de edad ni
sexo por lo~ paisanos de :uIlwllos mismos á qUÎ(ones
acogían con _tales muestras de gmIeroso proreller.
Cuando recordamos la sangrienta y erllel venganza
tomarla por Ojeda y los silvas eontra unos hombl'es,
cuyo delito Cllllsistia en haberse opuesto á una injusta
invasion, y la comparamos luego con la mOllemdon
de los indios en el momento oportuno para tomar una
ju~ta repre~alia, se nos ocnITe naturalmente la duda
de si el arbitrario nombre de salvaje es siempre apli-
c..1do con justicia.

CAPITULO VII.
Le tlan at bachiller malas noticias de su jurisdiccion.

A los pocos dia~ rie la llegada de Enciso :í aqnel
plwrto, se sorprendió de ver entrar lin bergantin á
tOlla vela y erhar el ancla. Eneontrar una vela enro-
pea en tan d,'sconocitlos mares, em un acontecimien-
to extraordinario; pcro, el pasmo del bacliiller snbió
de punto, cuarulo al aeercarsr. al bergantín, recÍ'il1}-
eió que la gente que la tripulaba ~ertenecia á los que
se hahian emharcado con Ojella. Su primera idea fur.
que se hahrian amotinado contra su comandante y
desertarlo con el buqlle. Alarm¡lndose, como ma,¡;is-
trado que r.ra, con tal sospeclia, determinó eomenzar
á ejr.rcer en ellos su destino rle alcallle mayor, ha-
ciéndolr.s prender y castig<Índole:i severamente. Vadó,
siu embargo, (le tono, asi qu~ hall6 á su resuelto CD-
mandante, que era nada menos que el mismo fnm-
cisco Pizarra, á quien Ojeda hahia dejado de teniente
en San Sehastian, y cuya patente, firmarla por aquel
desgraciado gobernador, mostró al Bachiller. En efecto,
el pequeño bergantin cOlHtucia los miserables restos de
la tan pondera(lacolonia. Despues de la salida de Ojeda
en el buque pirata, la gente que dejó al mando de
Pizarra continuó en la fortaleza hasta cumplir el plazo
de los cincuenta dias que habian estipulado. No I'eci-
bienrlo socorros ni noticias suyas, dell'rminaron em-
harearse para la Española, pero se les presentti Ull
inconveniente imprevisto: eran setenta hombres y lo~
bergantines muy pequeños para contener tanta gente.
Viéndose en este easo, eoncert.1ron de eOIllUJl acuer.
do [no embarear,e iuterin el hamhre, las enfermeda_
ries y las enyelwnarlas Oechas de los indios no redujesen
su nÚmero. En muy pocos dias Ingrllron su ohjf'to y
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CAPITULO VIII.

(I) lb-ri'I"I. Hi,l. JuJ, ~l.1. l. l'If, c. ,lO.

Cruzada del bachiller Enciso conlra los seputcros
de Zenu.

VIAJES Y DESclinlilmF.!liTOS DB tOS "COMPAÑEROS DE COLON. 31
Se dispuc;o el viaje. fkbian conserv,lIlo vivas cualro Ull Dios soberano de cielos y tierra, 'estahan confor-
yeguas para asustar con ellas á los inllios, y antes de mcs, porquc debi,l ser así; pero, por lo que hacia :i
embarcm'Sc las mataron y salaron, recogiendo además crccr que el papa ocupase l~n elmunclo el lugar de
cuanto p'lrlia series útil para alimentarse. Pizarro man- D',os,~' tuviese potestad para conceder al rey Ile Es-
daba su bergantin y el otro un tal Valenzuela. paña dominio sobre su país, opinaban que el papa

Apenas habian salido llel pucrto, se lel'antó una eitaba seguramente loco cuando pensaba en dlS-
espantosl horrasca, y el hergantin de Valenzuela, disponer de lo que no era ~uyo, y que el rey no
violentar lente maltratado por las olas, se fue ú pique lo estaba menos, pues quel'la apoclerarse de la aje-
con toda la tripulacion. El otro bergantín estalla tan M. Ailadieron que ellos eran los duellOs de aquel
cerca, qlle los marineros pudieron contemplar las an- ltrritorio, sin dependencia de ningun otro soherano,
sias mortales de sus desgraciados camaractas, y oil' y que si el rey Católico venia á tomal' rie él posesion,
sus últimos lamentos. Algunos contaron que habian le cortarian la caheza y la pondrian en la punta de un
visto, ùUI'antela tempestad, una enorme ballena ú otro palo; modo que tenian de conducirse con sus cnemi-
mómtruo semejante, dar con la cola una fuerte sacu- g' )s. Y para convencer á Enciso de esta verdad, le
dida al bajel, rompiendJ el cost:lllo)' haciendo peda- rrostraron el repugnante y horroro:,o espectáculo de
lOS eltir.lOn ( I). Seguramente eslo fue una i1usinn de uaa larga lila de cabezas empaladas.
exalt,lllas imaginaeiones: COlllOquiera que sea, el otro No se alteró por esto el bachiller; al contrario, les
berRantill esc.1pó lo lIlejol' que pudo Ú tomar el puerto amenazó con la guerra y la esclal'itud si continuaban
de Cartagena, para procurarse provisiones. en su incredulidad y' no se sometian. Le contestaron

Tales fueron las rlesagrallables noticias que clió Pi- entonces que pondrian su cabeza en un palo, como
'zarro al hachillcr acereil de su presunta jurisrlicion. q le representaba á su rey. Creyéndnse con esto En-
Sin emb,lrgo, COlnn Enciso era conlindo y emprende- tiso dispcnsado de sus fórmulas legales, procedió á
1101', se imaginó que llegando él todo mudaria de as· vas de hecho. Atacó á los indios, los derrotó é hizo
pccto. p·j,;ionero á uno de los caciques; pero, en la escara-

muza dos de sus hombres, heridos [.01' las envenena-
dIS flechas, murieron á su vista en medio de los tor-
rl'entos lilas horrorosos (2).

Segun parece, la cruzada coni ra los sepulcros no
tUI'O ningun resultado lucratil'o. Quizá viendo que los

El bar hiller Enciso, ('omo hemos visto, era tan buen recibian tan mal los indios, y temiendo el fatal efecto
homhl'e :le toga, cumo rie esparla; habimlllo cnhr1ll10 rb su veneno, no lprisieron penetrar Lierra aclentro
s~gnramente alicion Ú I:IS proezas militares rOl' s.u con-I c:H1 tan escasa fuerza. Lo cierto es que las decantadas
tmuo trato con los descuhl'lllores, le ocurrió mICntras rquczas de Zenu, yel cuento de su pesca de oro con
permauceÏa en Cartagc!na, la irlea de haœr Ulla es- ¡ r,!des quedó sin averiguar, siendo c;llIsa de otras de-
cursion Jigna de su allligo Ojeda. Dijéronle los Indios, sastrosas empresas. El bachiller se eontentó con su
que ,í cosa de 25 leguas al Este, se hallaba situada la victoria, y se volvió á sus buques dispuesto va I?ara
provincia de Zenu, cu~'as llIontaÎlUs abundaban en el cmtinuar su viaje al golfo rie UraJa, domlè Ojeda
01'0 mas lino; y durante la e.~tacion de las lluvias ba- habia establecido su gohieruo.
jaba á tr,rrentes con el agua en tanta cantidad, que
los natLU-ales extendian redes en los rios para rcenjer CAPITULO IX.
las partículas mayores, del tamailO de hucvos, segun L.legada del bachiller á San Sebastian.-Sus desastres
se expresaban. 'allí.-ProeZAS en el Darien.

La idea de cojer oro con redes, agrafló sohremane- No sin grandes rli(kultades, y solo prevaliéndose de
ra al bachiller, despertando mucho mas su codicia S,l autoridad de alcallle mayor, purlo lograr Enciso
las noLicias que le dieron, de que Zenu era ci celllen- que la tripulacion de Pizarro le siguiese Ü las fatales
terio general de torlas las trihus comarcanas, ú donde playas eJe San Sebastian. Por fin l:egó á la vista de
llevaban sus lIluertos y los enterraban, cOlll'orrne á su t,m deseado [merto; pero, como su antecesor Ojeda,
costumbre, ,l(lornallos de sus lilas preciosas juyas. ' n:! halló en él mas que la desgracia. Al entrar, su ha,

Figurósele, pues, que debia haher una inmensa ji'1 se estrelló en la punta del Esle contra una roca.
acumulacion eJe riquezas en las tumbas (le los Inrlios, La rapirlez rie las corrientes y la lJl'(~cipitacion Ile las
procetlentes del oro enterrado COll ellos por espaeio olas la hicieron mil pedazos; la tripulaeíon logró ,í
de tantos siglos. Exalt,íwlose Sil imaginacion, de ter- á costa de iumensas fatigas refugia"se l'n el bcr"an-
minú hacer una escursion PU la il\!licarla provincia y tin de Pizarro; úllicameute se sall'ó un poco rie hnri.
saquear los sepulcros. Nu le asustaba la iclea de robar na, queso, galleta y algunas armas. Los tahallos, las
á los Illuertos, porque estos eran infieles paganos, yeguas, los cerdos,! otras mil cosas necesarias :í la
que habian violado el santuario de la sepultura ha- c,)lonia desaparecieron, y el desgraciado Bachiller yió
ciéndose enterrar segull los ritos ~' ceremonias de su e fruto de muchos años de prósperos litigios, trag;1I10
religion. el lin instante.

Con tal intento salió Enciso de CarLagena '! desem- Su sueño de poder y (Iignidad estaba tambien á pun-
bartó eu las costas rie Zenu. Inmediatameute se le tll de perecer, porrlue,al desembarcar hallaron la for-
presentaron dos caciques á la cabeza de sus guerreros. t:Jeza y casas coutigua~ arruinadas: los indios las ha-
El bachiller, aunque con humo de soldarlo, recorrió b:an quemado.
su priml'ra profesiun , v :lIItes de yalerse de las arlllas, " .. :
quiso I ru 'eder lenalmènte 1 Ile acuerdo con la fór- (::.) Esta anédo.cta Ja,relata el mismo bachiller Enc;so, en

, ) t, " . un tratado geografico titulado, Suma de Geografía, pubh-
mula.ln¡'.nda~l~ observar por a ~orona, h~~lendo leales cado en Sevilla en 1519. Como la conteslacion de los pobres
á los mdlO~ e IIIterpretnl' el mIsmo ~nan.•hesto de que s¡;lvajes contiene bastante J()jira natural, copiamos aquí un
Ojeda Imina hecho uso; con la expheaclOn de lo lllle trozo original de Eficiso.
cra la rlivinidarl, l.a supremacía rlcl pap~ y el derec!1O I Respondiéronme: Que en lo que. decia que no Iwbia sino
de los reyes Católicos á todas aquellas tierras, Cil vlr- , un_DIOS,y que este gobernaba el CIelor la t,lerl'a, y que era
tud de donacion hecha por su Santidad. Los caciqlles , Senor de todo, que les parecla y q~e aSI debla ser: 'pero que
prestaron la mas reSpf!tuosa atencioll se"un se lo : e 110 que ~ecIa que el papa .era sellor de todo el uDlverso en

'b', . l'" l' . e' I "ù l' I lugar de DIOSly queél habla {echo merced de aquclla tierra
prescl'l h1l1 1,IS e~es I e Sll po Jtle~. onc lU a ,\ ec- al rey de CaslJlJa dijeron que el papa de;liera est.r borracho
tnra, obscl'I'aron que en cuauto a no habcr mas que c lando lo hizo, ,:ues daba Jo que no era suyo. y rlue ci rey

que pedía y tomaba tal merced. debia 5('1' algunlolO. I'UCS
l'c'dia lo qne era de otros, etr., etc,
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Dudas en la colonia,-Llegaua de Cotmenares.

DEPONEIIal hachiller fue cosa muy fácil, porque la
generalidad (le los lIomhrr.s se complill'e en deslruir;
pero, darle un sucesor era asunto mas arduo. Conten-
-¡Úronse al principio COli elegir magistra(los dviles, y
nomhraron alcaldes á Vasco NuÎwz y á un tal Zemu-
dio, en union de un cahallero (le bastante méritó lla-
mado Valdivia, <Íquien hicieron regirlor. Se disgunta-
ron pronto de este arreglo, parecién(loles mejor que
la autoridad n~sidiese en una sola persona. La cuestion
consistia en decidir quiell habia de ser esta; unos es-
taban por ~icuesa , supuesto se hallaban en territorio
de su pertenencia; otros por Vasco NUIICZ. Esto dió
lugar á una violenta disputa, en la que los ánimos se
exaltaron hasta declarar los lilas tranquilos,! amigos
de la paz, que lo mejor seria rr.(loner ÚEnciso en tan-
to que el rev resol via sobre tallllati~ria. -

Una mañana, cuando mas acalorados estaban, ]05
despertó el estalllpi.io del (;añon resonando de la parte
opuesta tip) golfo; v vieron, desde Jas alturas, subir
columnas (le humo: Espalltatlos al percibir illdicios de
chilizacion en aquellas coslas salvajes, eOlltestaron
en la misma forma, y á poco tlescllbrier~lI1 dos buqUl"
á toda vela en medio del golfo que velllall marHladl)s
por un tal Hodrigo de Colmenares, buscando á Ni-
cuesa con provisiones. Los illfl~lices habían eneontra-
do lo lJue todos en aquellas malhadadas costas; bor-
rascas ~ el mar y enemigos en la tierra. Muchos de
ellos pereeieron por rJ veneno de las flechas. Golme-
nares tocó en San Sebastian para adquirir noticias de
Nicuesa; pero halló la fortaleza arrulIIada, y aunqu-l
hizo señales á ver si quedaban algunos espaÎlOles en
las cercanias, nadie.contestó.

El bachiller Enciso toma el maOlJo.-SU caida.

Er. bachiller Enciso, enlrÓ á ejercer SUi funcione~
de alcaldll mayor y teniente del ausente gollernaclor
Oje..ia. Su primer edicto fue bastante duro, pues pro-
hibia todo tráfieo fie oro con los naturales baJO pena
de muerte. Aunque en esto obraba conforme coulas
reales órdenes soure la lIIateria, poco dehia gustar su
disposicion á unos hombres que si se halliall arrojado
;. ta! lmlpresa, era con la esperanza (le acumular 01'0,
vivir libremente, v comerciar sin trabas; de consi-
guiente, empezaron ¡j murmurar diciendo que Enciso
lo queria todo para sí. Vasco Nuilez se aprovechó del
descontento general. Sus compañeros le tenian en
mucho, tanto por haberlos conducido á aquel sitio,
como por sus cualidades parliculares; era atrevid(, é
inteligente, Iijero de cascos, '! como bur.n sol(lado, de
fortuna, pródigo á manos llenas; en uml palabra, muy
á propósito para deslumbrar á la multitud.

No queria lIIucho al bachiller, porque se acordaba
de la recepcion l\Ue le hizo cuando se escapó en el
tonel, amenaz<Ín( ole con dejarle en una isla desier-
ta. Trató, pues, de formarse un partido y sustituirle
en el mando. Le atacó al intento, en su mismo ter-
reno, dis,putÚnclole Call la ley en la mano, la legi-
timidad (le sns pretensiones; porque, decia, la linea
divisoria de jurisdieiones de Ojeda y Nicuesa pa~aba
pUl' el centro del golfo de Uraba, estando el pueblo de
Oarien al Este, le perteneeia á ;'<iicuesa. Enciso,'pues,
como alcalde mayor,! teniente (le Ojeda, era en aquel
sitio un usurpallor y nada mas.

Los espailOlt\s, descontentr.s ~'a con 105 reglamentos
fiscales de Enciso, se comencieron fácilmente y acor-
daron negarle la obClliencia, con lo que vió el des-
gracia(lo bachiller desvanecerse todos sus sueÎlOs de
mando v autoritlad, teniendo que dejar la silla antes
de hallerseacomo(lado bien ell ella.
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Por espacio de algunos dias, se alimentaron los es-

pañoles con dátiles y la curne Ile una ,espe?ie de cerdo
salvaje, de los qUf: encontraron \'anas pIaras. Con-
cluidos estos recursos, tuvo el hachiller que tomar

'cien hombres para forrajear por el país Acech¡íhanles
tres indios, qlle descargaron contra ellos todas las fle-
chas de sus alJabas, hiriendo á varios españo~, y
huyendo con tal ligereza que fue imposible seguirlos.
Despertóse otra vez su miedo á las emboscadas de los
salvajes y al veneno de las l1echas, é insistieron en
querer abandonar un sitio destinado, por lo visto, lJa-
l'a sel' su tumba. -

El mismo bachiller Enciso estaba desalentado con
el estado ruinoso de su capital; pero ¿ dónde irid que
no le pasasen las mismas desgracias? En aquellos mo-
mentos de duda y de perplegidad, Vasco Nuñez, el
deudor insolvente, que se habia introducidoábonlo en
el tonel, se adelantó para dur su dictámen, Dijo al
bachiller que habin navegado en aquellos mares con
Rodrigo de llastides por espacio de algunos aÎlos, es-
plorando todo el golfo de Vraba; y que se acordaba
muy bien de un pueblo indio situado en la parte Oc-
cidental á orillas de un río que los naturales llamaban
Darien. El pais comarcano dicen que estah,a lleno de
minas de oro; y los naturales, aunque valientes, no
envenenaban sus flechas, Ofreció guiarle á aquel sitio,
donde hallarian abundantes provisiones, y fundarian
la colonia.

Los españoles oyeron á Vasco ~~I~ez, como s~ les
hubiese revelado la tierra de pronllslOn; el bac\lliler
adoptó su consejo, y guiados por él , hicieron vela há-
cia el punto imlicacto, con el ánimo de espulsar á .los
habitantes, tomar posesion de él y declararlo capllal
de su gobierno. Asi que lll;garon a~ rio deSCl!lba!'~a-
ron' ordenó su gente con ,me marelal y empremllo la
ma¡cha á lo largo de la rihera. ~Iandaba allí á la sawn
un c<lcique llamado Zemaco. Luego. que supo la ,I1e-
gada de los espailOles, puso la~ mUJer~s'y los nlllos
en un lugar seguro, y se aposto con qUllllCntos hom-
bres en una altuni, prr.parado á dar una buena leecion
á aql\t'Jlos advenedizos. El bachiller era UN verdadr.ro
descubridor, devoto, atrevido y rapaz. Al eontemplar
tan marcial continente, él Y los suyos se "ncomelllla-
ron á Dios, ofrecienllo á ~uestra SeÎlora de la Antifíua,
CUl'a imngen se adora I~nSevilla, ('on gran veneracJOn,

, què la primera iglesia ó pUl~blo qne construyesen.le
seria dedieado; yendo en peregrinacion ¡'I Sevilla para

. colocar los (Iespojos de illS idólatras l'n su camarin. Des-
.pnes de haber implorado el favor del eielo puesto á la
Santisima Virgen de S\l parle, trató Enciso (le asegu-
rarse de la fidelidad de sus compaÎlCros. Temiendo al-
guna cela(la ó el veneno de la,; Hechas, les exigió el
Juramento de no retroceder sucediese lo que sucedie-
ra. Ningun guerrero entró jamás cn batalla con mas
prr.liminares que nuestro baehiller. Arregla(los los an-
tecedentes puntos, reunió á sus solelados y atacó al
enemigo COlital denuedo, que á pesar de oponer ellos
una vigorosa resistencia, tuvieron que abandonar el
campo, dejando multitud de muertos. El bachiller
entró triunfante r.n el pueblo, tomó posesion de él con
el incuestionable (Ierecho de conquista, )' saqueó 10-
clas las casas y chozas £le las' cercanías, l'eeogienrlo
gran canti(lad '(Ie ('omestihles, algodon, brazaletes,
planchas de oro y otros adornos del mismo metal, por
"aloI' (le diez mil castellanos (t). Su corazon no cabia
en si de orgullo y de placer, con tal victoria y tal bo-
tin; tamllien sus compaÎlCros, tras tantas desgracias
y desastres, se regociJaron con aquel golpe de fortu-
ïla, v se acordó Únieamente qlle alii se estableceria el
gohi(;rno, al cual, en cumplimiento de su voto, dió
EnCÍso el nombre de Santa Maria de la Antigua del
Darien.

(i) Equivalente á lí5,2::i9 duros.

CAPITULO X.

CAPlTCLO XL
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La lIegalla de Colmenares su"pentlilÍ por algun tiem- ¡ CAPITULO Xl!.

po las reyertas d.e los colonos; les distribuyó P~OViSiO·1 Colmenares vó en busca de Nicuesa.
nes v !!sto lOS dISpuso á SL¡fal"or. Rrpresentules en
s!!guÍda la legitimidad de lo.; (¡errchos de :'IIicuesa para R( drigo de Colmenare~ recorrió torla la.l'ostaocci.den:
mandlI' tO<).1aqurlla partI' lit' la rosla, como gober- I tal, lxaminando la- bahIas y pu!!r!os, Sill hallar a n!!
dol' nombrado por el rey v peNladiÚ á casi todus á dir. Al fin descllbrió lin bl'rgantm en una pequ~na
que reconol irsen Sil a¡it~r¡'dad. Dl'ridiósc, pilI'S, por isla; hizo vela hária él , Y reconoció que perlenel')a á
voto general, qur saliesr Colmenarrs (¡ rruzar por las la nI ta de :'\ir.II!!sa.' Estr lo I!abia enviado á buscar
costas en hnra ri!! ~icuesa, acompaï¡ánrlole como rm- pro v siones y forraje; conduclClo por él, .1Iegaron al
bajadorl's UlI adivo lrgista llamado el bachiller Cor- puerlo de N'omhre rlr. Dios, prC!:unta capital del d.es-
l'a!, y un tai Diego rlr. Alhi'rz, los cualrs suptirarian i graciarlo gobrrna(lor, tan rscondida y ro(fpada. de ¡m-
:í.aquel l'ab IlIl'ru vinieSll :í lornaI' pl mandu till Da- I prne:r~¡hlp:s bosques, 'lue huhirr¡¡ pasarlo mIl Teres
rlpn. por alh, SIl1verla.

Encuentro il., C()lmell~rcs y :'ircuesn.

La aparÎl'ioll de Cohlll'llan'S fll" rl'lebrada con hígri-
mas de jÚbilo. Apl'lHlS podia rpconncp)' al brillante y
a\tí\'o ¡'{¡cu,e.;a , I'n. e! humbre secn y escUiíli~lo que te-
ma ante SI, que Vll'HI en h, mas abyr.cla mIseI'm y al
cual no le quedaba de todo f:ll valiente y poderoso
séquito ma, que GO homhres débilr.s, amarillus, es-
[rnllados y lall abati(los qUI\ daba "¡slima \'erlos (i).

Colml'nares llistrilJllYÚ las provisiones entre ellos y

(i) El puerto de !'iombre de Dios. conservó por largo
tiempo los vr,ti/tios de los Hllrimientos que csperimentaron
alii los espaù"les. Ilice IhlTcra, que all<UUOS aiios desflues,
una partida .'e orhenta soldados, mandada por Gonzalo de
Badajoz, "e~ó al puerto con nliras de intcrnar~e. Encontra-
ron el fucrle amJillado; ulla porcion de calaveras y huesos
eSI'~rcidos Pl·r el suelo, y varios montones de piedras cnn
cruces; lrist,·s recuerdos de IllS de.¡;rariados compaileros de
Nicues~, mll/'rtos de hamhre. Les horrorizó tanto ~sta vista,
que hubieran abandonado la.empre,a, á no ser flor el homhre
Ïrnrt¡Jido y a ~revid" que loscapilaneaha; quien para imfle-
dirlo, despacló inmediata lIIente 105 buques, quitándoJes asi
los medios de retirarse. (Herrera, d. Il, hb. ).

les dijo que los iba (I llevar á lin país abundante pn
vÍ"mes y uro.

Cl ando supo i'licllesa ((Ile habia un establecimiento
en D ¡rien, y que gUS I}¡\~itantlls le buscaban para quI'
los g<lbernase, recubró de súbito su carácter cabaTle-
raso y altivo. Oió una especie Ile banquete á Colmc-
nare! y:í Jos embajadores, con las provisiones traídas
por (lIos. Presidir, la mesa con su acostumbrada jo-
viati(iad; y para probar á sus eonvidados que no se
habi¡ oh'idado de cuando ern mayordomo del rey, co-
gió una gallina y la trinch6 al aire rOll ¡¡dlllimblp ¡ips-
lreza.

Ni ~uesa no hubiera debido dejarse llevar mas lejos
por los impulsos de su alegria; pero, la adversidad
no le había enseñado á ser prudente. Hab/ando con
los e·lI'iados de Darien, tomó de ùuems .í primeras,
como suele decirse, ci tono de goberniH' or, poniendo
de manifiesto la conducla que pens.:ha ohservar.
Exallóse sohrt' manera al sahel' qlle 1M partkularcs
habi¡ n adquirido ~ara sí gran cantidad:le "1'0, rete-
niénllolo, con perjuicio de los pl'ivilegios y monopo-
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lios de la corona; Juró que Stl 10 haria entregar, y . neada por Vasco l'\u~ez, y se figuró que salian ti re-
hasta habló de r-astigarlos por su falta. Error idénticq cibirle y tributarle los honores debidos á su persona.
al que cometió Encisoy ocasionó su caida; de consi- Iba ya á desembarcar, cuando el fisealle llamé en

-guiente, providencia muy arriesgada- para un pre.sun- alta voz, 'i se lo prohibió, aconsejándole iJOO $o 114J1-
to gobernador. La amenaza no pasó desapercibida de viera á toda prisaá su gobierno de Nombre de'Diut·.
los embajadores Diego de Albitez y el bachiller Corral, Nicuesa quedó por un momento como herido de un
acabando de alarmarles una conversacion'que tuvie- rayo. Una vez repuesto de su asombro, les contestó
'roneon Lope de Olano, preso todavía por su deser-' que venia porque le habian llamado; que le dejasen
èiOl1 pera que encontró medios de comunicar desde su desembarcar, 'porque era necesario entrar en expli-
prision con las enviados, y predisponer el ánimo de caciones "despues de lo cual obrarian como les pa~
éstos contra su confiado comandantc. C<j Tomad les reciese oportuno. Sus exhortaciones fueron vanas,
dijo, e.iemplo de mí; Yo envié á ~icuesasocorros, sal· dando solo por resultado insolentes respuestas de vil)-
vándolc de morir de hambre! en una isla dcsierta ; y lencias para el caso de que se arriesgara á poner el
me ha pagado cargándome de cadenas. Tal es ]a gra- pié eil tierra. Sobreviniendo pues la noche tuvo que
titud que de él tiene que esper¡¡r el pueblo de Da- hacerse á la mar; pero, 'volvió á la mañana si~uiente,
rien! Il espe~ando que aquella caprichosa gente varlaria de

El astuto bachiller Corral y su compañero tomaron opmlOn..
el negocio por l,) serio y en consecuencia adoptaron En efecto, al parecer se habia verificado un cam-
su~ meilidas, apresurando su partida con la idea de bio en su favor, pues le invitaron á bajar á tierra. El,
entrar antes que Nicuesa en Darien. Así que lIega- sin conocer la estratagema, desembarcó j y eD el mis-
ron! convocaron una junta compuesta de los princi- mo instante se le echó encima la multitud oo'n objeto
pales habitantes. « Buen cambio hemos hecho, seño. de prenderle. Entre las cualidades notables de Nielle-
res, dijeron, llamando á Diego Nicuesa para que nos sa se contaba la dè ser muy ligero de ¡liés 1 y á ella
gobierne. Hemos salirlo de los 'dientf!s de un lobo, apeló para salvarse: olvidaniio su dignidad ae gober-
para caer en las garras de un tigre, que no se ~erá nador, echó á correr peraeguido por la chusma, •.
satisfecho hasta habernos devorado. Il ~ntonce8 reft-, siguiendo en breve eolocarse â una dista8Cia l!eIl __
rieron con la acostumbrada engeracion lag ameDnli.' lile y guare.:erse en los bosques. -
<J.uehabian oirlo á Nicuesa, pooderando al mismo 'V~sc!l N~ilez de Balboa, que. er!l ta •••••
ttef!lpo el.mal tra~oql~edaba á Olano como prueba de de distmgulda cun~', se arrepmtlá de lo~ bábIi
su mgralltud y brama .. hecho, al ver tan tJlen nacido caballero en ta1-ettre-

Las palabras del astuto bachiller Corral y su com- ,mo-J¡xpuesto) áser la victima de un popuJacboturiO-'
pail~ro, produjeron una violenta agitac~on en Darielli.; •• ·.JIe.habi~ prev.islo que las cosas tomasen aquel eà· ~
parltcularmenteentre:lquellosquehablanacumula~~ .#leter<k VIOlenCia;y entonces trató, a~,
riquezas, que se trataba de l:iacerles' devglver. NÎ- - ·de apaciguar la tempestad que habiancitaElO. Desde
cuesa por otra parte con un acto capaz de destruirlat l~opudo lograr que no persiguiesen á ~.JIOl'
pocas simpatlas que le quedaban, dió tiempo á que etb08ijue, esforzándose despues en DlOlWrátja''''''-
fermentasen las pasiones, deteniéndose muchos dia,· -taUva cólera de su compañero, el alça)cte~
en un grupo de pequeñas islas, con objeto de hacer :cuya hostilidad se aumentaba con el ~or.~
esclavos y venderles ; y mientras cometI!l tales uItra· su puesto, si era recibido el nuevo gobemdír;''''~'
jes contra la humanidad, mandó á Juan de Caizedo vas malas disposiciones respecto de este ~ ~ •• ..:
con un bote para advertir á los de Darien ,de su lIega- ·ban apoyadas ,por la aficion natural ql)ela auI~
da. Este, que álimentaba un oculto resentimiento tie~e á las que se llaman « mediduiuertet; »... - ...
contra él, aseguró al pueblo de Darien, que cuanto . Nicuesa se valió de Vasco ~ para ePlFai' ••
habian dicho sus enviados coDcern,iente á la ingrati- negociaciones con el pûeblo. Lenuplicó , ~ si.
tud. de Ni.cuesa e.r.acierto; que trataba á sus_compa.- q.uerian reci.birle CQIDO.gObetn.• , ~ recibÍlfllllllC()tDO.:
ñeros CODescesiva severidaa; que Ies-qu~tpQO lQ. co~· pero no aee~n, por ~ de que
qu.e adquirian en.l()Scombates, dicien4D ~.~ •• - adlDl~e en tal calidaQ, Ue~"'pl'ODt&~lWOOe-
pOJos]e J.iertenec~R de derecho; y lJ!.8~"poI"- rarse del Blando: entonces les r~6 ~e le l'(lIcibiesen"
tarse con ellos del. mismo modo. cc¡ijs Rtl~':Welto 'aunqlle fuera COft'l0llFeSO,eargândOle si' querian de
Iooos añadió, para enviar en busca de un tirano, go- cadenas; pues prefel'la morir entre ellos, á volyer. al
zando como gozabais de completa libertad! )l puerto de Nombre de Dios, donde sucumbiria de ham-

Los habitantes de Darien, quedaron convencidos bre ó herido por las flechas de los indios.
con tal abundancia de testigos, y asustados del in- En vano se interesó Vasco Nuñez por aquel desdi-
menso peligro que les amenazaba. Habiandestituidoá chado caballero. Confundíase su voz entre el bullicio
Enciso por severo, yse iban áentregar de motu propio de la multitud, alborotando mas que nadie con 'us
en manos de otro que parecia serio cien veces mas! baladronarlas·un tal Francisco Benitez, hablador ywa.--
Vaoco Nuñez de Balboa que observó su perplejidad y nípúlantede áfolio, que se góiabaen la desventura del
con8lernacion, les fue hablando secretamente, lIa- caballero, y respundia á cada solicitud en favor de este
mándolos apartll, uno á uno. « Estais desanimados, con sarcasmos y carcajadas. Era una especie de comen-
les dijo, porquc creeis que el mal no tiene cura. No sal del alcalde Zamudio, !contando con su patrocinio
desespereís.; e! remedio está en vue~tra. mano. Ya I se atrevia ~ proceder asi : su voz s~brepu~a~a á tOd~ll;
que comeltstms el error de llamar a Nlcuesa, no ! tanto que a las reconvenclones de 'asco Nunez nlphcó
le recibais!)) Todos comprendieron la facilidad! sen- con descompuestas voces; C( No, no. i~o queremos
cillez de este remedio que fue unánimemente adop- recibir á un hombre como i'i'icuesa entre nosotros!ll
tado. Agotada la paciencia de Vasco, mandó como alcalde

que era tambKln, y ante~ de que su compañero pu-
CAPITULO XIII. diera intervenir, aar cien .azotes al alborotador; lo

cual fue inmediatamente ejecutado (J).
En seguida; viendo que la plebe no tenia traza de

apagaciguarse, envió á aecir If Nicuesa que se reew-
barcase, y no volviese á tierra hasta nuevo aviso.
Este consejo fue infructuoso, pues Nicuesa , incapaz
~e engañar á nadie, juzgaba á los otr·')s por sí mismo.

GatAstroCedel desgraciado Nicaesa.

(Hit 1.)

Mm:'lTRAS se fraguaba aquella conspiracion en Da-
ricn, seguia ~ ieuesa tranquilamen te su viaje, llegan·
do sano y salvo á la embocadura del rio. Al acercarse
á la playa, vió que le esperaba la multitud, capita- (t) Las Casas, Rist. Ind., Lib. II , c. 68.
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de Jonde se illfirió que él y sus compañeros habian
rleswlbarcado allí y perecido á manos de los in~ios.
Las Casas, sill embargo, no da crél~to á esta IlIsto-
ria. El acornpailó á los primeros espaHoles que toma-
1'011fl.)sesion de Culm, y !lO oyó de.c,r na~la soure el
par jeu!ar como era prohable lo hublcse oldo en caso
de ~,er ciNto. EII,u sentir, la miserahle ernharracioll
zoz ll)l'ó ell el mar Caribe, á causa de las tempesta-
des y corrientes ó murieron de hami,re y sed los quP.
ihall' en e~la, P~(~s quI' ap~nas I~s di('ron ur.las cuan-
tas provisIOnes. El uuen ObISpOanade , momio por las
supersticiosas irleas rie la época, que poco antl'S de
salir )licuesa de Espaim (:on su expedieion, un astr6-
10"0 le acollsejó que no se embarcasc el dia que tenia
de"'terminado , ni bajo la inlluencia ce cierto signo,
á le que le contestó 'el caballero, que confiaba menos
en 'as estrc:las que en Dios que las hahia formado.
It:\b acuerdo, tambien allade Las Casas, que por
aqüel tiempo apareció un cometa en la EspallOJa, cou
la Jigura, si no estoy equi\'ocado, de una espa(la; y
aUI se dijo que ciertu fraile hahia aconsejado á varias
de Jas personas que estaban para em~arcarse con l\'i-
cnesa, que no se asociarau ¡Í este capitan, pues el
cieh había pronosticado su pérdida.)t Sin emhargo,
roneluye, «( lo ~ropio podia dec!rse ll~~ Alonso ~e
OJda, que se di6 a la vela al mISmo tlempo, y sm
emhargo volvió á Santo Domingo pal'a morir luego
en m [echo» (1).

el Las Casas, ut lJupra c. 68,

VIAJES \' DESCIJBI1BIlENTOSOF: 1.0;
Retiróse á sn bergantill; pero cetliendo á Jas instan-
cias rie \Ina eomision que fue il husl'ade rie partr. del
pÚblico 1'011 la oferta dill gobierno de Darien desem-
úar(:ó d~ nue\"o. Inmerliatamentt\ l'ne snrprt'nrlirlo pOl'
\Ina partida Ile gente armada qU(~ capitarll~aha el vi-
llano Zamllclill; y esln le hizo jnrar, anwllazándole
rOll la InUt l'te, qlle sc Illardlaria ('n d atlu sin parar
hasta pres 'ntarse al rey y al consejo (le Castilla.

I':n \,¡nl'\p. n'cordó Nicursa l(ur t"l era el gobernarlor
(Id territorio \" rl'presentallte tiel rey y que incurrian
t'n pnlla d( traillon·s opolliéndosele; en vano apeló á
su hUlTlani'iacl, protestando ante !Jios contra tan cruel
perseCUei(ln. El puehlo habi~ lI~gall? á ése e~tado tic
t'fer\'rsrenr;ia, que le hacl~ anarhr la mhumamrlad á l~
injnstieia; y no conh'llI:'tllllosc con expulsar al des(\I-
t'lWllo gùh,~rnador, Ir dieron el peor buqlll' que hallla
en 1'1 puero, un \"iejo y desmantelado bergantin, in-
cap:lz de s,¡frir los choqnes~' peligros del mar.

I':mbarc:,ronse con él diez y sietr hombrés, algullos
tie rllos sel'villores suyos, y el resto \'oluntarios que
se der,ÏIlil'ron ;Í acomparmrle por respeto y simpatía.
Este frÚ;.dlv miserable barco, zarpó de Dariell ell. o (I,~
IIlarZO de 'f ¡¡If, na\'egallllu por el mar Caribe COll
rumbo á \¡, Espailola; ¡.¡ero nallie It~"ió Illas Hi \'ol"ió
ÚIlablarsc nUllca de él.

Varias il \'eriguaciolles se /Iall hecho para ¡.¡enet.rar
I'lmi~tr.rio Pli que f~;:l;íPllyuelta la pérdida dI' aquel
hergalltiH y su lripulaeilln : algullos ailo:; desput~s
corrió IIIU'" válida la lIulicia, de qUé UIIOSeSflailllles,
vagando pJr las costas rie Cuba habian hallado la si-
guiente inscripcion grabada ell Ull árhol :

31)

VASCO NUÑEZ ])E BALBOA,
OESCUBRmlEi.\'TO DEL OCEANO PACIFICO.

CAPITULO I. pOl,ùerancia sobre su c6lega Zamudio. De consiguien-
te, poseia elementos bastantes para hacer una vi-

Partidos ell Darien.-Vas~o Nuñc7. elevado al mando. gOlOsa oposicion á Enciso. Sin embargo, procedi6
(l.i If.) leg ¡[mente, cilando á juicio al bachiller acusándole

qUt hubiese usurpado el porler rie alcalde mayor, sin
HEliOS t'¡¡zado el cuadro) de las desgracias de Alonso ma; autorirlad que ri nOluhramiento de Alonso de

de Ojed:1 y ~iego de Nicu~s¡:; ahora vamos á hosque- OjEda, cuya Jurisdicion no se extendia á aquella pro-
Jar la Iml.nrm, de Vasco-:'iunez de Balhoa, avcuture- vineia.
ro, i¡;uah,wnte intrépido, mucho mus famoso y no I:nciso, como hábil abogarlo, defendi,) bien su pleito;
meuos de 'graciado, (Ille en cierto modo se le\'ant6 pero, sus razones eran sofísticas, yaun no siendolo, lu-
sobre sus ruinas. clwba COlihomtlrps que se cnidaban pxo de las leyes,

Tan pronto corno se penlió de vista el buque que qUl.estaban,irritarlos con sus exaccio~e.s legales, ymas
conducla ¡ I desventurado l'iicuesa, volvieron á repro- (lis mestos a qnll les gobernase un m¡htar que un JU-
ducirse los partidos sobre r.leccioll <1e gobernador; ris]terito. Fue, por [o tanto declarado 1")0, condl'na-
insistienrl( el bachiller Enciso en reclamar su derecho do 1 prision y sus hienes quedaron confiscados: sen-
como g¡~je sup(~rior. orl'l~l:ió"de, pUlpero, un pode- ten~ia violeuta y que se ejecutó sin piedad, porque
roso cornpptirlor en Vasco-Xul¡ez rie Balboa, que IIa- la jJsticia, trasp1antada á los hosques del Nueyo Mun-
hia llegado ¡Í ser favorito (lei pueblo, así por su ea- rio, parecia encrudeccrse y tomar un carácter sal"ajn.
rácter franco é intrépido, COl1l0pór su afabilidad cou Sin emburgo, en ninguu país se cometen iniquidades
tOllos. In(; udablemente era persona á propósito para im¡,unementc: la tirania ejercidtt con el hac/lIller En-
manejar il sus paisanos, porque los espallOles, a\ln- ciso, aunque revestida de todas Jas formas legales y
que orgull 1S0Sy Yengati\'os é inc.1paces de sufrir con en regiones aparfarlas del orhe ciYilizarlo, redundó
paciencia las injurias ni ]a opresiou, fácilmeute son en PQr/'uicio de Vasco :'\UIICZ, ron~ribuyendo á mar-
deslumbr¡ldos por el valor y seducidos por la cortesia cl1har os frutos de aquella misma amticion que debia
'.f la beneyolencia. satisfaeer.

Vasco-:\'uñez, poseia a iemas, todas las cualidarles La fortuna del bachiller tomó un giro muy contra-
exteriores qne cautil'an los ánimos rie la l1Iultitud. Te- rio á la a17rarlable perspectiva que se le ofrecia á su
nia treinta y cinco ailos; era alto, bieu formado, Yi-I salUa de ~anto llomiugo; tu\'o que presentarse en la
goroso, con el pelo rubiu y nspecto francés é impo- barra C0l110 reo, en Jugar de actuar en el tribu-
nente. ~rentras desempelló el cargo de alcalde, , nal como juez; )' sufrió en la cftrcellas consecuencias
modificó la conducta irregular y ('scandalosa que ha-l' de su última tentativa para obtener el mando. No
bia observldo, siendo un mero solrlado de fortuna; y obs ..ante, sus amigos iutercertieron por él con calor:
con esto y su talento desp~jado cobró bien pronto pre- ya fin lograron que se le pusiera pn libertad, dán-
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dolr. pl'!'llIi,o pal'a ','olwl'Ú I~,;p,\ila. \'asco ~l\ilCz com-¡ do que se les libertaba de su precaria siluacion, Ile-
prendi.í qu,~ 1'1 ;¡J¡;¡gado defl'ndpria mejor su cawa vÚndoles Ú un establecimiento donde se podia vivir,
until el trihunal dl\ Castilla, 'lile lo habia hr.cho ante clímorlamente, Costeando bs hergantines las playas
los Jueces parcia Irs y preot:UpadQl; de Darien, y del istmo encontraron dos espailOles, con el cuerpo
por lo mismo hiw 'Ille su cóle¡:;a ZamIHlio, implicado pintorreado y la apariencia de !Xilvajes; habianse es-
corno él en los Úllirnos acontecimientos, volvieseá capado de los buques de i'lícuesa, hacia ailO y medio,
Espar¡a COli el hachillr.r para e:'lar presente v respor¡- huyendo del castigo y se refugiaron en Coiba, ponién-
del' á los cargos, refirillnlio de una manera 'favorable dose bajo la p:'oteccion del cacique Careta. El gefe
el asunto. Tamblen Ir. diú illstrucciones para que pu- salvai'e los tr<ltó con benévola hospitalidad en pre-
blicase sus servidns, como conductor de los eSpallO- mio ( e la cual lo prï.nero que hicieron al encontrarse
le~ á allllel sitio, y dir'lctor de los negocios coloniales; sillvos entre sus compatrIOtas, fue aconsejar á es-
sin omitir el pondl!rar las prohahilirlades de granItes tos qUtl invadiesen el <lomicilio del cacique, <londe ,
riqnezas cn ci pais comarcano. hallarian un inmenso uotin. Sus sugestiones encon-'

El bachiller y ci alcallltl se emharcaron en una peque- traron eco; uno de ellos se embarcó á fin de servir
ña carabela; y como debian tocar de pa,o en la Espa- <le guia á la expetlicion que <lebia ir por tierra dësde
1\Ola, Va,co l'iUIIC!.cnvió allá ¡\ su parlicular amigo, Darien, y ci otro volvió aliado del cacique, para con-
el regi!lor Vallil'ia, á fin tic que trajese provisiones y sumar la obra.
reclutas. Entrogtíl,) a(lemas sccretamente una buena Las noticias dadas por aquellos vagos de las selva~
~uma fie oro para :\Iiguel lin PaS¡lInOllte, tesorero de la colmaron· <le placer á Vasco Nuñ~z: inmediatamente
E~pailOla, pues s,t'lia que gozaba <lei favor del rey y escogió ciento treinta hombres bien armados y partió
que;estarnl in \'t~slitlo de extensos poderes; pirliéndole, con ellos en direccion á Coiba. El cacique recibió Í1los
ni miSlM tic npJ, '·U pl\llel;t;lOn en el :"íuero Mundo espailoles en su domicilio con la acostumbrnda hos-
y su inllnencia en 'a cÚrte. pitalidad de los salvajes, dándoles de comer y be-

(}espues tie tornar tau astutas precauciones, vió Vas- ber, de cuanto tenia en su casa; pero, como Vasco l'\u-
co NUlwz partir la carabela- sin desalentarse, no obs- Ï1ez le pidiese una gran cantidad de provisiones para
tante que condnei¿¡ á España á su mas peligroso ene- abastecer su colonia, contestóle no le era posible raoi-
migo; consolÜnllole la reflexion de que tambien iba litársela, porque las tierras estaban sin cultivo á con-
en ella su cóloga Zamu'lio, y ¡le este modo quedaba secuencia de la guerra con su vecino, el cacique de
él solo mantiantlo la colonia. Pllllca. El espailOl que qlHllió al la<lo del cacique para

venderle, llamó áparte á Vasco Nuñez y le aseguró que
CAPI11.:LO 11. habia multitud de provisiones almacenadas oln secre-

Elpedicion á Coiba,-Vusw ~lIiiez recibe eo rehenes to. Añadió que lo mejor seria fingir qlle regre~aban á
il la hija del cacique. Darien con la tropa, creidos rle las palabras delcaci-

que, yolvbndo de noche á sorprender la poblacion.
EJERCITOSE \'a<co:'oiurwz en probar que era capaz de ,Vasco Nunez aceptó el c{)nsejo de aquel mÍscrable; se,

desempeilar el cargo de gtlbernarlor á qlle aspiraba; y despidió currlialmente dp. Careta y tomó el camino de
sahiel\llo ¡Iur, no hahía demo,tracion mas convincente su establecimiento. A media noche, mientras los sal-
para el rey Fernallllo que la Ile, enviarlll grandes re- vajes dOl'lllian profundamente, colocó. Nuñez su gente
mesas de uro, COli io ruai se olvidaban tOtlos los peca- en medio ¡lei pueblo, y antes de que 105 habitantes
dillos cometidos en el Xlle\'o ~lllndo, su primer objeto purliesen pensar en rlefenderse. ya estaban rerlucirl05
fue averiguar los sitios que en el país abundaban mas á caútividad Careta, sus mujeres, sus hijos y gran.
en este precioso mdal. lIabiendo (lido relaciones exa- p'arte rle sus sÚbditos. Oescub'rió en seguida los arm~-
geradas aCèrca de la provillcia de Coiba, distante de l:\mes donde e!ilaban las provisiones, cargó con ellHs
Oarien unas treinta lllguas, mawlt't á Francisco Pizarro dos hergantines y se volvió con los cautivos y el botin
con seis homhres para qlW la esplomse. á Oarieli.

Luego 'lUll el cacique Zprnaco, -<eilOl' natural de La desesperacion del cacique no tuvo limites al
Darien, que comot.\I, fOll1entaha lashostilillades contra verse tratado de aquella manera, y cautivos en poder
klsespaÜoles y andaba rondando con SIIS gUl'rreros por de extranjeros él y toda Sil familia. ul Qué te he he-
las cercanias ,le la colonia, tuvouoticia por sus espiasde cho, dijo á Vasco Nuiwz, para que l!Ie traIes tan cruel-
la salida de aqu"¡ destacamento, se emboscú con la i.lea mente? Si alguno de tu país ha venido al mio, le he
de destruirlo. Apcnas hahian andafio los expedicio- manifestado la ma~ cordial mnitad, dándole cOl!1ida y
narios tres legnas rio arriba, cuando una IlUe~.l.e de techo. ¿ He salido acaso á recibirte con el dardo en
salvajes, salientlll repentinamente de la espesura, se la mano? ~o; te he proporcionado de oorncr y heber
les edu) encima, lIallllo alllllli¡los espantosos y desear- como á un hermano; ,déjame libre con mi familia y
ganc\o sobre ellos una lluvia d,! piedras y flechas. Pi- mis sÚbditos, y seremos amigos: )'0 te suministrar/\
zarro y los suyos, aunl/lle hCl'idLlsy fmlLratados, aeo- I,\s provisiones que necesites y te revelaré los tQsoros
melieron al gl'lleso dd enemigo, malando mu('hos, qUll ha~' en mi país. i, Ourlas.de mi fe? Toma mi hija,
hil'ientlo mas y poni ••llllo' ci rl~sto en precipita¡la te la dejo en prenda <le an1\Stad. Hazla tu mUJer, y
fuga; pero con los lemore, de 011'0 ¡¡,al lo • relin'lronse vire seguro de la lidelidad- de su familia y de su
velozfll'lnte, tlepnrlo:i Ullt! dl' Sll~ cLlmpalniros, Fran- puehlo.»
cisco Hlll'llan, \liai IWl'illo en ri campo. Llegaron al Vasco ~uilP.z, sirftiendo la fueil.a de estas palabras,
establecimientoesll'0pl\at!os ~'rhorreando sangre; pe- comprendió que una alianza con los naturales le seria
1'0, cuando Vasco ;\luilez o~,,',lo, pormeneres de la I'e- muy provechosa; la cautiva doncella contri huyó tam-
friega, se enfureei,i contl'il Pizarro, ordenándole q~le bien á decidirlo, porque le agra,IÚ el aire tímido y aba:
vLllviese inmedial:qnenll' Ü pesai' de SIIS heridas á re- tido con que estalla delaute <le él, siendo adornas jóven
recojel' al soldado quI' hahia dejallLl en el campo. y hermosa. Accedíó pues á la sÚpliea del caciqull, acep-
(lUne n(\ se diga, 'lxdlllltí, que ha halJillo espailOtes talllln á su hija \' comprometiéndose á proltlJerle con-
que huyesen de los ,;alvajes. dl'lanllo un cam'¡rada en !.ra SIlS llnrmigos, lJ;¡jo conrlicion de propurcionarle
su pod •.r.» Pizarro sintiÓ 1.1 fuerza de esta re,;onven- él pl'OYisiones para la enlonia.
o~on, tornó al sitio del combate y trnjo consigoá "'ran-, Careta permaneció tres dias ell 'Dar.ï~n, ,lur~n~e los
('ISCOHernan. cuales fue tratado Clon la mayor afablhdad; Nunez lo

Nalla se habia \'ul~lt.o á sabor de ~ieuesa: Vasco llevó á bordo de sus naves, enseilándole todas sus di-
NlUlez despachó ,los hergantines en busca de los com- visiones y mecánica; le mostró tambien los caballos
pañeros tie aquel des§"raciado que habian permanecido de batalla con sus armaduras y ricos caparazones
en Nombre ,le Dio~. u jÚbilo fue extraol'¡\inurio vien- asomhrándole ndemas con el estruendo de la artilleJía:
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CAPITULO III.
Va;co !'\uiiel oye hablar de un mar al otro lado de los

monles.
VASCO :'tIUiICZ,en cumplim¡l'nto dp- la palahra dada

al o:dre flo ~u htlll(\ ¡!Jflin, tomri odl»'lta !101ll1ll'cs,
) ,ôn ~u cUlllpailrro r1,~armas Ro¡lrigo Enriquez ,lo
C:o,menar,)~, ~c dirigi,', por :"ar ¡j la p:'ol'illcia I!r Coi-
u,!, rlonllr ôc,(',nha¡cÚ in",vlienclo ell ~rr.;uida clter-
ritllrio lte \'llnca, grall1h a !vcr~al'lo {'c Carola y oh\i·
g<íllllo\ll ¡j r~fl1C\iar':tl ell la.; 11101\lalla-. llespurs asoló
su; t'crr:l> y sa'flleÓ sus pl1eblús y Ir '!)gi"ndo 1:11 r.on-
sid'r:thle hotill regresó ¡j CoiJa do:,c1e [ll')r,)n ::11" !'ol-
dado:; muy obse'-lníado.; por e.treta. En ~()guida pasaron
á la pro\'ineia limítrofe de Comawe, mil!ldatla por un
C!l(¡flue ciel mismo nombre X IIUI) tcnia :JOOO h(lmbre~

VIAJES Y DESCUBRIMIENTOS DE

Para indcmnizarle del SlIsto ocasionado por todos es-
tus aparatos de guerra, mandó iÍ las músicas que to-
casen algnnas armonÍfls, con lo que la admiracwn tiel
cacique llegó á su colmo. y Va-Cll :'\u:lel. h;¡hiím¡\n\e
darlo de este modo una i,lea Sllmam~nte elrvarl;¡ del
poderio y grandes prcnllas de SlIS nucvos aHallos: le
colmó de "rgalos y le pcrrnif.ió marchar (l).

Volvió '-::areta lleno d.', jÚhilo ¡\ sus Estados, y su
hija se cluc<tó cl)n V((<;coNultcz, rln muy huena volun-
tall, a'¡an:!oni111t!(l gustosa por él su familia y su pa-
tria. :"iuul,a se cu"uron, pt~ro ella estaba pl~rs'lMirla
¡le llue er l su mujer, corno lo era realmente se:.¡un
los usos ell su pais. Vasco 1<1trató s¡cmp"1) con sin.:;u-
lar cariilO, y clla fue poco á poco ((dquil'Ïenlio granne
influencia sobre su ánimo, tanto que al cariño quc le
inspiró se puede atribuir hasta cierto punto su ruina.

LO:; cOMPA~ElIOS Dr. COLO:'il. 37

1'1 hijO IlI"YUI' del cacique Comagre derrama de un pUIÏellzu el uru 'lile habi~ I'"~alado á.(;olmen,¡res.

deguerra, con el objeto de hacel'lc una visita amistosa.
La provínl'ia de Cùmagre eglaha ~itual\a al pió de

una alta lTl<lntaña, en una dcliciJsa llanura de doce
leguas de extension. Al aproximarsc Vasco Nuñcz el
~aciqu<} salió á su encuellll'o acampanado de siete'¡IÍ-
Jos,.lodos do hermosa presencia, habidos en sus varias
lIluJe.·es; s;¡guianle sus principales gefes guerreros, y

(i) P. Mutin, d. 3. c. VI.

multitud de súbdilos. Condujeron á lo, españoles con
grail ceremol.1i~ á la pJb\aciull, aloj¡inrloles perlecta-
m~r:te y ~UllllIllstrán'\ole,; nbulltlalltes prorisiones 'i
crla,lo~ de ambos sexos para quo lcs sirv,·e,cn.

~~ casa del caclqlI~ exc.edia en rnagllilud, gusto y
soll\,ez á cuantas ha~¡an Visto h;bta entonces los espa-
noies en aque.Ios paises; pues tenill cÏtmlo cinwenta
pas(ls dc larga, y ochenta de ancha y estaba edificada
sobre fuertes estacas, rodeadas dc una pared de pill~
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dra alta. La p:tite eJ:a de madera, primorosamente, so caeique del dorado reino. El príncipe, ademas,
entretejida ~' trabajada con uu WJsto !<ln esquisltlJ ofreció probar la veraci,!all de sus palabras, aCOO1¡m-
que los españoles quedaron ;:orpreudidos y arllllira- liando con los guerreros de Sil padre á Vasco Nunez
dos. Esta casa eont,~nia muchas v cómodas habitacio- en la expedicion que hiciese á aquellas tierras, .
nes, varias desp;.lmas, unas llenas de pan, carne de Tales fueron las primeras noticias que Vasco Nu-
venado, etc. ; y otras de bebidas espirituosas, que los ñez tuvo del océano Pacifico y rle sus granrles riqlle-
inlios hacian de maiz mezclado con una especie de . zas; desde que las oyó se efectuó un cambio radJ(~al
palma y raices de diferentes clases; y por último, un I en Sll carácter y conducta. Aqlle! hombre hasta en-
gran salon, en 10mas recóndito del edificio donde Co- tonces reduèido á vagar, tentando arriesgadas ave n-
maQre consernha los cuerpos de sus antepasados y , turas, veia ahora un camino auierto á su ambicion,
parientes. Secábanlos ó cUl'libanlos al fue;;o para pre- ! que si ]e conducia á salvamento, afianzaría surepu-
s::!rvarlos de la corrupcion, y envolviéÙdofos luego en , tacion y su fortuna, poniéndole al nivel de los mas
mantas de algodon ricamente entretejidas con perlas, : grandes capitanes y descubridores de la tierra. El
joy~s de oro 'f una especie de piedras precio~as¡ muy' de,cuh!'imiento del mar que es~l!a al otro la~o'de las
estImadas de los naturales, ]05 colgaban alredee or de mO!ltanas fue en addante Sl1 umeo pensamiento; y
la pared, tributándoles sumo respeto v religiosa ado- su espiritu pareció haberse elevado y ennoblecido, tan
raciono • solo con aquella idea.

De los hijos del cacique, el mayor poseia un alma Para preparar lo necesario á empresa tan espié n-
elevada y generosa, distinguiéndose de los demás por dida, apresuró su v.uella á Darien, bautizando antes
su superior inteligencia y sagacidad. Conociendo, di- de salir de la provincia de COlllagre, al cacique, ron
ce Pedro MartiI', que los espaii.oles er.1n {(homhres el nomhre de don Carlos, y ejecutando igual eer,)-
vagabundos, que vivian del pIlIajC' y del engaño» pen- ¡ monia con sus hijos y muchos de sus sÚbditos: lIlez-
só que el medIO mejor de ganar su amistad era ~atis- : cia singular de avaricia v religion, que caracterizaha
facer su codicia. De cow;iguiente, regaló á Vasco Nu- : á los descuhrÍllores espaÎïoles ..
ñez y á Colrnenares ,WOOonzas de oro, hajo diversas: AJJOCOde llegar Va.8êo N~ez á Darien" fondeó el
formas, y ~d~mas sesenta esclavos hechos e!lla guer- ! rt'gi. 0.1'Valdivia qlle v~:de la EspailOla.., sin lIlas
l'a. Vasco :'<Iuuez ordenó que se pesara la qumta parte prOVISIOnes que las que cabllln en su pequena cara be-
del oro y se pusiera aparte para la corona, repartién-,' ra y que pronto sP-consum. ieron. La. èseasez general
dose lo restante entre sus cornpaileros .. continuó, agravándose con~~uf1~ violenta tempestad

L~ rtlparticion del 01'0~uvo luga!, en el pórtico ~e la ¡ ,!le lluvia, rayos y true~ .• f!1e bizo desce~de~ t,)r-
habltacl?n de Comagre, a presen';m del Jóven cacique, rentes de los montes, s~liet)do.~e.madre1l1 rIO é lIlun-
qu~. habl~ hecho la donarion. Trabóse al_pesarlo una l' d-dndo los .campos veclfiós. ltntal' a{J~r?, despachó
remda disputa entre ellos ,sobreel tamallO y valor de Vasco Nunez por segunda' vez á Va dlVla en busca
las. piez~s que tocaban á cada Ull.O.~I inteli~ente sal- i de pro~isiones, Anim~do. !l.llein¡¡s con los gr~~l!es
vaJe se mdlgnó oyendo aquella sordlda contienda en- , pensanllentos que halhan ~IlSi ~za, escl'lblO á
~re seres que él hab.iarespetado tanto,_y lIe\'ado~e?n -I dOli Diego Ç~lon, 8ober~oo.~to Domingo, so-
I~pulso de de:,pre.clO que no fue due!l0 de reprl!'lllr, bre las notlcIa~ que habll ~~idode un gIan mar
dló un gol~e a las balanzas con .el puno y esparcIó el j y ~pulento~ remos ~I(Ù!,~__ ~~montanas ;su-
resp~ndec¡en~e oro por ~I pórtico. Antes de que los -pbcá~dole ~nterpIiS18ra h.. ¡~ c.on el rey, para
espanoles volnesen en SI del asombro que les causó que mmediatamente k~~se ~~Qres que ne-
acto tan brusco hablóles en los siguientes términos. cesitaba p.ara e1h¡rnlilder tu...,grVJl~Ubrimiento. Le
(e¿A qué disputais sobre tal vagatela? Si este oro es r mandó tillublen la c~~~ œil eoJ!Onas t'n
realmente tan precioso para vosotros que por él ha- : oro, pertenecientes art.ey pilI' êl quinto:de Jo' quP se
beis abandonado vuestras casas, invadido las pací- i habÍlNeco{ectadó bajo su jurlsdicc1on. Âflichos de sus
ficas tierras de los demas v soportado tantO'S sufri- l' compañeros elltre/taron cantidades con destióo á sus
mientos y peligros, yo os 'enseñaré ·una region en acreedores de Espana. Por ú.Itimo, Vasco NU~l!upli-
ltl!.nde podreis saciar co~pletamp.nt.e vuestr.,?s deseos. caba al Almirante, que.le m8~~e. socorros con que
lIirad esas altas montanas, contmuó senalando al poder sosteI!erse en elestablecunœnto, ponderándole
Sur; al otro lado hay un gran mar, que puede vers'è la dificultad de mantener en la~diencla con un pu-
desde su cima; navega por él Qna nacíon Ijue tie~e ña.do de hombres tilo vRstaextension deterreno,
ha)eles-tan grandes como los vuestros provIstos 851-' CAPITULO IV:
mIsmo de velas y remos. Todos los arroyos que bajan
al mar por la parte del Sur abundan en oro; tanto ExpedicioD de Vasco· Noñez en 'busca.del templo de oro
que los reyes que habitan en sus ·orillas, comen de Dobaiba.
y hehen en bajilla de oro , el cual se cria allí con tan- (i Si 2 )
ta abundancia como el hierro entre los españoles.» .

Admirado Vasco Nuñez de lo que oia, se informó MIENTttAS Vasca Nuñez esperabá el resultado de la
con ansia de los medios que podrian emplearse para eomisiondada á Valdivia, su cárácter activo le sugi-
penetrar en aquel mar y visitar sus opulentas playas, rió la idea de hacer ~Iguna escursion por eJ pais c()-
«La empresa, replicó el principe, es difícil y peligro- marcano.
sa. Hay.que pasar por las tíerras de mucl!')s podero- Entre los infinitos rumores que corrian acerc~. de
sos cacIques que se os opondrán con sus armadas los reinos de oro existentes en el interior de a(Iuel
huestes; algunos parajes tie las montañas están in· pais desconocido, habláuase de la provincia de Do ¡¡¡i-
festados de canibales; raza cruel, perversa y vaga- ba,' distante como cuarenta leguas, y situada á orillas
bunda: pero, sobre todo, encontrareis al gran caci- de un gran rio, que por varias bucas iba á desaguar
que Tubanamá, cuyo tel'l'itorio dista de aqui seis en un extremo del golfo\~e Vraba.
jornadas, y abundrt mas en oro que ningllna otra pro- Derivábase su nomhre\ segun la tradiccion india,
Vinda, el cual e" segum que vendrá á atacaros con de una mujer poderosa en la antigÜedad, madre del
un numeroso ej~rcito. De consiguientp-, para lograr dios que crió el sol, la luna y todas las cosas btienas,
vuestra empresa, se necesitan mil hombres armados y que dominaba los elementos. A su voz descendian
como los que os acompañan.» el ravo, el trueno y la devastacion sobre los Esta-

El jóvcn carjque le dió informes todavia mas ex- dos de los que tenian la desgraeia de ofenderla, y
tensos sobre la materia, adquiridos de varios prisio- la fertilidad y la abundancia sobre las posesiones
neros de guerra, y de uno cie su nacion que habia de Jos que la tributaban una liel adoracion. Otros
sido muclio tiempo esclavo de Tubanamá, el podero- decian que era una princesa india que habia reinado
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cnlas lllontaÏlas de llobaiba, disfrutando de gran si I guias que le ayudasen á explorarlos, cargl) lodo
nombradía por su so!Jrellatural talento y poder. Des- el boLin en Ilos graneles canoas, y retrocedió al golfo
pues de ~u muerte, se ie tributaron honores divinos dl Uraba. Allí se yi8 asa\larlo por una violenta lem-
y se le "rigió un magr,ífico templo al que iban los pt stad, que estubo á pique de llacer zozobrar los elos
naturales en peregrinal:ion desde largas distancias, bl'rgantines, obligándole á arrojar al mar la ma~or
llevando magníficas ofrendas. Los caciq\lf's ne los p3rte del cargamento. Las dos canoas que conteman
territorios mas lejanos enviaban tambien en cier- el botin f\leron presa del furor de las olas, perdién-
tas épocas del año, espléndidos regalos de oro con dClse con toda la gente que las tripulaba. De esta
objeto df~ depositarIos en el templo, ~' esclavos que mmera burlado en sus esperanzas y acosano por las
sacrificar en su santuari,). Se decía que con el tiem- tempeslade~, Vasco Nuñez, logró por fin penetrar
po, su clllto fue caducanelo, las peregrinaciones se en [o que se llamaba el Rio Grande, v subienelo por
hicieron menos frecuentes, y los caciques se des- él, se reunió con Colmenares y ~u "elestacamento.
cuidaron en el envio de las ofrendas; lo que irrillS Diri"ieron entonces el rumbo por la orilla dP- un
de tal modo á aquella divinirlaa , que castigó al país ri;,chuelo que papaba tributo al Rio Granae v cuyas
con una Ilspantosa sequia. Secáronse los arroyos, las aé uas venian teñHtas de un color oseuro, por lo que
fuentes y los rios; los habitantes de las montaÎ1as tu- lo llamaron Rio Negro. 1'1 paso reconocieron tam!JIen
vieron qlle bajar al llano , y abrir pozos y l~o~'ospro- otros riachuelos tributarios d£1 mismo, no sin tener
fundos para beber; pero agotándose tamblen estos, ql.e sostener varias escaramuzas con los naturales.
mucha s,mte murió de sed. Los pocos que sobrevi- Subiendo por uno de aquellos rios m~nOf(\S eon
vieron sr aieron prisa á ofrecerle sacrificIOS para apa- parte de su gente, llegó Vasco l'iuñnz á la tierra de
ciguar su cólera, logránaolo por fin. UT' cacique llamado Abibeiba que re:.naba en una re-

Se decia que á consecuencia de tantas ofrendas el gi'llI pantanosa; las habitaciones de los naturales es-
t.emplo e~;taba lleno de riquezas y sus paredes cubier- ta }an cùnstruidas entre las ramas n(: altos y corpu-
tas Ile or,}. (i) Ademas, los inaios contaban maravi- lentos árboles, con suficiente capacid~r1 para contener
!las sobre los tesoros de torla la provincia, dicienao á lorla una familia. La mitad era de manera y la otra
que abundaba en minas del ansiado metal, cuyas ra, m lad de un trabajo tosco, pero fuerte y flexible; de
milicaciones corrian desde la morada del cacique hasta mildo que las ramas aunque agitada~ por el viento fil)
el confin de sus rlominics. le! causaban deLrimento aleuno: lo.; habitantes su-

Penetnr en el territorio de Dobaiha, y sobre todo bian á ellas con grande agilIdad, valioíndose de esca-
apoderar~e de los reinos del templo de oro, era una leras formadas de caÏlas, abiertas por el medio; pues
expedicion digna elel car¡icter aventurero de los espa- alii estas tienen el grueso del cuerpo de un hombre.
ñoles. Va,co Nuñez escogió ciento y setenta hombres Rl'lírábanlas de nuche para no ser sorprendidos en
de los mai atrevidos, v embarcáncbse con ellos en nos ca·;o de alaque. Estas habitaciones c.taban abundan-
bergantines y alguná.. canoas, salió de Darien. Des- temente provistas de comestibles; pero las !JelJidas
pues de correr como unas nueve leguas hácia el Estll, espirituosas, de las que hacian gran consumo los in-
llegaron fe la embocadura del rio grande de San Juan, dies, las enterraban en vasijas al pié de los árboles,
lIamaelo I¡¡mbien Atr¡¡tú, el que en lo sucesivo ha pai'a que no se enturbiasen con el m'lcimiento de las
venido ¡\ parar en ser unll de los brazos del rio Darien. calañas. Cerca de sí tenian tambieu las canoas con
Destacó entonces á Rodl'igo de Colmenares, con un que navegaban por los rios y charcas de los pantanos
tercio de ~us fuer-las, para reconocer la principal ocupándose en su orninario ejercicio de la pesca.
corriente del rio mientras él con el resto se enca- Cuando los indios vieron que se aproximaban los
minaha por otro ramal que le dijeron bajaba de la españoles, se refugiaron á sus castillos de árboles,
provincia de Dobaiba, h;'¡cia donde se dirigia alegre- qu,tando inmediatamente las escaleras. Suplicáronles
mente lIello de las mas lisonjeras esperanzas (2). los segundos que !Jajasen , pues no tenia n narla que

Entretanto su antiguo enemigo Zemaco, cacique tener de ellos, y el cacique les contestó que así de-
de Darien, habia descubierto el objeto de su expedi- bia ser puesto que ellos' no les habian ofendido. Les
cion, y tomó todas las menidas posibles para contra- amonestaron por segunda vez que bajasen, porque
riarla. Oírigíase á la provincia rle Dobaiba, y persuadió sino, derribarmn los árholes ó les pegdrian fuego,
al cacique á que se retirase al aproximarse los espa- qU'lmando á sus mujeres y sus hijos. Con tan cortés
ñoles, oejando el país desierto. invitacion, el cacique se preparaba i bajar; pero se

VaHCO;>,¡uñez tropezó con un pueblo situado á las lo :mpidieron las súelicas de sus súbditos. Disponian-
inmediaciones de un pantano, y á orillas del rio, y lo se: pues, los espan(lles á echar abajo los árboles,
creyó residencia del cacÍrlue; pero en él no halló ni eUllndo se vieron asaltados por Ulla lluvia de piedras.
un solo inrlio á quien pedir noticias del país, y que le Cu )riéronse entonces con sus es('udo~, asalLaron los
guiase al templo de oro. Tampoeo encontró provisio- árloles con sus machetes, y obligaron á los ha!Jitan-
nes, ni nada mas que armas colgadas en las paredes tes á capitular. El cacique baj6 con su mujer v dos
de las desiertas hahitaciones, joyas y pedazos de oro hijos; los espailOles le pidieron oro, v él les aseguró
por valor ;te siete mil ca~tellanos. quo no tenian ninguno, porque como' no lo necesita-

Desalelltado con el salvaje aspr.cto que presentaban bal, jamás se habian ocupaelo en buscarlo. Sin em-
aquellos alrededores llenos de profundos pantanos y !Jal go Vasco Nuilez seguia importunándoles con exi-

gendas; y entonces dijo el cacique que si le elejaban
(i) P. Martin, decad. 3. cap, VI, idem, d. 7, cap. X. ir i, ciertas montañas algo distantes, tornaria dentro
(~) Para describir esta expedieion, se ha valido el autor de JOCO,trayéndoles lo que deseahan. P¡'l'lIliLiéronle

de antigua; relaciones, escritas p~r los espaiioles, cuando mai·char, quedándose con su mujer y sus hij'oS en
apenas conocian el terreno, costándole Ira baJo condliar la I l' I 'ó
mencion que hacen de diferentes r¡achue/ns con los rios que re ¡cnes, mas e cacique no vo YI t. parecer. Des-
se describen en los rooeernos mapas. D.Manuel José Quintana p,uns rie haber permanecillo allí ~Igunos dias, re¡;a-
prueba de un modo c1arn '! raciona/, que Jos riachuelos [anJose con las abundantes prOVISiones que encon-
reconocido~ por Vasco Nuiíez y Colmenare~, no eran sino tra:'o1\ !'iguieron sus expediciones, hlpezanelo muy
ramilicaclOnes de un inmenso rio, que bajando de las mon- á menurlo con salvajes "alientes y belkosos, sufriendô
tallas del ilLterior, se derramaba en cristalino. al'rOYoSpor alg.1.1lI3spé~rlidas, y ocasionándoles terribles á los que
Jas lIaouras y marismas que rodean las orillas del golfo do
Darien, descargando en e5~e por varias embocaduras. El 50 .es ?poman., _
hecho es, que el riachuelo que corria junto :ila naciente H~blendo recorr¡~o Vasco Nune~ una grande ex-
ciudad de Santa Marla de la AntIgua, no era mas que lino, tensIOn ~e terreno Sill epcontrar objetos. que llamasen
Ile los brazl's del Darien j cos:! que 'Ignoraban ab~olulamellte ¡ su llc~clOn y le empenasen á prosegUir la empresa,
Vuco Nuñezl' sus compañeros. det~rmmó volver á Darien con los despojos y prisio-
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lIeros que ha[¡¡a cogido, dejando á Hartolomti Hur- eQlIlianza. Dijole el prisionero que él era uno ¡le lo~
lado con treinta hombres en una poblacion india de cuarenta indios enviados anteriormente por e/cacique
Rio Negro para mantener sujeto el país. Asi se ter- Zemaco con protesta~ de amistad y pretensiones do
minó la primera eX/ledicion que salió á buscar el ,que Se les empleara en el cultivo de los campos, ve-
templo de oro de Do laiua, el cual por mucho tiem- cinosal;establecimiento,yque traian órdenes secretas
pocÓlltinuó sirl"iendo (fe tema á las empi'esas ex~"" 'para·aJil'ovechar el instante en que Vasco Nuilez fue-
dicionarias de los aventureros de Darien. se áiDspeccionar sus trab:ljos, cogilÍndole\descuidado

V aSllsinÚndole. Afortunadamente Vasco Nuitez visita-'
ba siemp!'e los campos montado en su caballo de ba-
taHa y armado de lanza y escurlù, y los indios esta-
ban tan admirados de su marcial 'continente l{ temian
tanto aquel terrible animal, que' nunca se determina-
ron á atacar/e ...

Frustrados sus intentos en esta y ótras conspirll- -
ciones del mismo género, Zemaco recurrió á la que
por entonces amenazaba la existencia del estableei-'
miento. Se .habian confenerado cinco caciques; te-
nian preparadas cieil canoas, recogidas provisiones·
para un eiército y concertado reunir cinco mil guer-
reros escogidos señalando dia y sWo ; en seguida ata-
carian ,el establecimiento por mar y tierra á media
noche y lIegollarian á todos los españoles,

Sabienoo ya Vasèo Nuñez dónde debian reunirSe
lados los gefes cQflfederados y el punto 6lJ que esta·
ban depos~tadas las,provi~iones, escogió setenta hom-
bres de los mejores. y mas bien armados, dando un
rodeo por tierra, mientras Clllmenares con'sesenta
hombres se embarcaha secretamente en cuatro. ca-
noas, guiado por' el prisionero indio. De este modo
sorprendreron al gefe del çjército contrario con algu-
nos de los principales confederados y se apoderaron
de todas sus provisiones, aunque no pudieron cllger
id formidable Zemtlco. El gefe indio fue muerto á
flechazos y los cabecillas de hl conspiracion ahorcados
en pI'esencia ne sus compañeros cautivos. El mal exito
de tambien concertado plan y el castigo de sus pro-
movedores, infundil\ tal terrOr en las provincias co-
mar(,Álnas,que evitó nuevas tentativas. Vasco Nuñez,
sin embargo, mandó Que inmodiatamente se cons-
truyese Ulla fortaleza de madera, 11ara proteger la
colonia contra cualqlIÏer asalto ¡til los salvajes ...

~

CAPITULO V.
Desiracias en Rio Negro.-l'royecto de 1m;indio.

contra Darien.

HABIE~lIlo'quedadoBartolomé Hurtado en las ori(la8
,ùe Rio Nesro dueño absoluto de sus acciones, ocupá-
ba~e en cazar á los pocos indios que vagaban por los
vecinos bosque~, logrando ca~turar de este modo
veinte y cuatro que embarcó a hordo de l,na gran
canOR,par-a conducirlos Íl Darien V venderlos alii co-
mo esclavos. Veinte de sus comp,iñeros, que estaban
enfermos, séuse por las heridas ó á causa ·del mal cli-
ma, se embarcaron tambien, de manera que SO]9per-
manecieron con Hurtado diez hombres.
. Esta gran cnno~, tan exce~ivamente cargada, .ba-
Jaba muy despacIO por el Hw Negro, cuyas orlllas
estaban rodeadas de espesos bosqucs , cuando el in-
fatigable Zemaco, cacique de Darien; que estaba en
acecho, interceptó el paso con cuatro canoas Ilena¡;
de gente armada de clavas y lanzas endurecidas al
fuego. Los espaïlOles, débiles y enfermos, resistieron
apenas; de consiguiente lInos fueron degollaoos y
otros arrojados al rio donde se ahogaron; solo dos
pudieron escapar subiéndose ;i lInos troncos de lÍrho-·
les .• que iban lí?tando por el ri~,'y' cubl:i~ndose ~~n
sus ramas. HablCndo Ile/rado aSI a la 01'l1la,se dlrl-
gieron en busca de Bartolomti Hurtado con las noli-
ciasdel trÙgico acontecimiento. Sil desaliento fue tal,
llue reflexionando en el abandono Íl qlw se veía l'e-
lucido, solo y enmedio de un pais enemigo,. sm
esperall7.as de socorro, determinó dejar las fatale!!
riberas de Rio Negro, y \'oll'er á Barien. Contribuyó
á acelerar su marcha la noticia qlll\ tUYlllIe una con$-
piracion que se formaba enlre los Indios. El implaca-
ble Zemaco habia inducido á olros cuatro caciques Ú
form:!r secretamente un plan quP;consis.tia ~n rel!nir
á todos sus vasallos y asaltar ¡[l\ nnprol'l~o a DarIen.
Hurtado con el resto ¡Je SllS,companeros se apresuró
á llevar esta noticia al establecimiento para preser-
vario de una desgracia. Muchos de los habitantes se
ahirmaron. al saberlo , pero otros creyeron que era un
falso rumor esparcido por los inllios, y ningun prepa-
rativo se hizo para prevenir l~l daño que se creia
imaginario.

Afortunadamente para los españoles, entre las mu~
jeres cautivas que pertenecian á Vasco Nuñez habia
una jóven. indiana, llamada Fulvia, euya hermosura
le conquistó el amor del aventurero, de quien ella
tambien se enamoró perdidamente. Tenia esta jÔven
nn hermano entre los guerreros de Zemaco, que solia
ir á verla á menudo v en sendo. En una de sus vi~i-
tas la dijo que el estàblecimiento iba á ser dentro de
poco atacado y todos los españoles destru!dos ; en?ar-
gándola que la noche del asalto se escondiese en cIer-
to paraje que designó hasta llegar él en su ayuda,
plies ùe lo contrario seria fitril asesinarla en medio
de ]a confllsion.

Cuando se fue su hermano, lin violento combate
tuvo lugar en el cor.lzon d(~/a jÓl'cn india; los senti-
mientos de eariilOá su familia y su país luchaban con
el amor á Vasco l'iUilCZ: al fin triunfo este, y descu-
brió fisu amante to<loClIanto sauia. F.ste hizo que en-
viase por su hernl1lno so pretesto Ile venir á protejer
su fu¡;;a; V no bien tuvo ~UIH~Z al indio en su poder,
le obligó 6 descubrir le los designios de sus enemigos.
Sus reve!aciones .d':lllostraron el gran peligro que
rodeaba a Vasco Nunez ell los momentos de su mayor

CAPITULO VI.
Nuevo» t1¡,lurhios en l~ Colonia.-Arrogancia de A,IOD6o

Perez yoel bachiller Corral.

M¡;cllotiempo hahiapasado desde la salida de Var,
divia para la Espaùola, sin que se tuviese la mCflor
noticia de Hl paradero; de morio I{ue se empezó á te·
mer algun acontecimiento des~racHldo: la malicia que
nunca estú ociosa, bacia sospçchuI' á alpllnos, qOe él
y Zamudio se hubiel'en'entendído apropIándose el oro
pOesto en sus manos, mas ganosos de su particular
provecho que de los intereses de la colonia.

El mismo Vasco Nuñe7. estaba impatiente partid-
pandode la alarena que producian estos rumores j y
temiendo ademas (lue el bachiller Enciso lográse per-
judicarle en el ánimo del rey. Con este motivo dete\'-
minó hacer Ull viaje á EspalIa, presento1rse en perso-
na al monarca, comunicarle cuanto habia oido acerea
del mar del Sur, y pellirle las tropas necesarias pa\'a
{al descubrimiento.

Todos, así amigos. como enemigos, se opusieron á
semejante medida manifestando qu'e su presencia era
indispensable para la seguridad de la colonia, por sus
grandes talentos como gef,~, y por el temor que ins-
piraba á I(ls indios.

Despues Ile muchas contestaciones, se resolvió que
Juan ll,~Caizedo y Rodrigo de Colmenares irian en su
lugar, encargados de hacer presente al rey cuanto con-
viniese, llevando adcmas carlas con las mas .extrava-
gant.es narraciones sobre la riqueza del país, parte
rlictadas por las alegres esperanzas de los que las es-
cribian, y parte por los maravillosos cuentos de los
indios. InÚtil es decir que no olvidarían hablar de las

Este libro fue Digitalizado Por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República,Colombia



VIAJES r DESClJBIU.lI1ENTU~ DE 1.0; COMPAÑEROS DE COLON. 4 t
riquezas dill Dobaiba, ni Ile lus prl~ciusil¡udes Ile su que hizo fue upollerarse de los IIi!'z mil castellanos
templo rie oro. Los comisilJniulos se llevaron un illllio y II vUirlos entre la multiturl para ase~urarse sus su-
consigll, CIIIlIOtestimonIO palpaule de los tesoros de f('a~ ios. El resultado probó la sagacidad y prerision
laprovineia de Zen(¡, de donde ¡,Ia natural. Cuntá- de '.,'a'co :'Iniiez. Apenas aquellos furiosos trataron de
base que alii se rt)cogia rIoI'II l,n redes tendidas al rep lrlir el 01'0, cuando se originó entre ellos una
trav!!s Ile los arroyos (lue desceJ1llian de los montes. rml;lla disputa: ninguno estaba satisfedlO con su lote,
Para dar DIas peso á ta es relaciones, cada cual con- a!e¡;ando cada partícipe la superioridad de sus res-
Iribuj'ó COll una porcion de oro Ile su bolsillo particu- pecjvos st;rvicios, merecedor!>s, en su sentir, de una
lar que delia ser preselll.allo al rey, COIIIOofrenda pee.lEar recompensa. Cuanto I1wyores eran los es-
adiccional Il quinto que le pcrl.ellPcia d!>derecho. luel'zPs de Perez y Corral para apaciguar el tumulto,

.\ poco Ile haber salido los comisionados volvió la ma~, suhia de punto la exasperacion : g,ritalHlo los des-
¡.¡az á alterarse en la colonia. l'io era de esperar que contentos que Vasco Nuñez había usado siempre de
\lna reunion de aventureros, obra del acaso, estu- mejor criterio en sus distribuciones.
viese larg~' tiempo lranqaita cuya ~ornpetencia era l.os apasionados de esle (¡ltimol se aventuraron en·
lludosa baJO las órdenes de una automlad en una épo- tonces á alzar la voz: eeVasco ~ullez, dijeron, ha ad-
ca de escasez. Es verdad que Vasco Nu[¡ez se habia qui:'ido con su valor el oro en arriesg,ldas empresas,
!>Ievado por su valor y destreza; pero pro~'enia de sus y pJr lo mismo lo hubiera distribuido entre los valien-
lilas, y 1m cierto modo era hechura suya; costábales tes dc verdadero mérito, pero como estos hombres se
el acostumbrarse á reconocerlo como gobernador, re- har apoderado de él, á favor de un motin, no lo re-
.;ordando que recientemente no era mas que un sol- par'.en sino entre sus favoritos.)) La multitud, que
lIado de fOI·tuna, un deudor insolvente. admiraba sineeramente las cualidades militares de

Las primeras señales (le Ilescontenlo fueron dirigi- Va"co, tuvo entonces uno de esos caprichosos arran-
.Ias contra un favorito de Vasco Nnïlez, mas bien que qU(s que la caracterizan. El quisquiLoso Alonso Pe-
!;ontraél n'isll1o. Habia in\'estido ¡\ Bartolomé Hurtado, rez, su eoalljutor Corral y algunos otros cabecillas,

. el cx-collwndantl\ de Hio Negro, de gramle autoridad fue'on presos, cargados de grillos y encerrados en la
en la eulol1ia, lie que el a,;raciado abusó estraordina- forlaleza, mientrasqueá Vasco Nuïlez se le llamó con
riamente, ofendiendo con su arrogancia entre otros, ¡;randes aclamaciones al estahlecimiento.
iÍ un tal A'onso Perez de la Rua, hombre suseeptible !lificit es calcular el tiempo que huhiera podido
v en extre'lIo celoso de S'I hOllor, cuva delicillleza se Va~co :\'uïlez man('jar al inconstante populacho de
re~entia d,~la menor palahra (¡tw tendiese tí punzarle. Darien; pero, pr!>cisamente en tan delicada coyuntu-
Irritado cI,~cierta injuria real ó imaginaria, Alonso l'a, llegaron dus buques de la Esp'lÏlOla, carg¡idos de
Perez abrazÓ el partido cie los desafectos, quíenes le viv~res y con un refuerzo de ciento eincuenta hom-
eligieron l,or sn gere. Prevalido de esto, reclamó á brrs. Traian tamhien un despacho pa7a Vasco iliuñez,
gritos!>l castigo cie Hurtado; y viendo que no st) aten- Iirl11ado por ~ligucl de Pasamonte, tesorero de la Es-
,lia ¡Í sus pret.ension!>s, prorumpíó en amenams de paLola 1 (á 'Iuien .1\1habia hecho un magnifico regalo)
destituir ¡í Vasco Nuill'z. Apenas este último se enter(¡ nOlflbrando/e capitan geneml de la col Juia. No se sabe
de sus amenazas, prl)l~edi¡\ á prenderlo y le me lió en si Pasamonte estaoacompetentelJ1ente facultado para
la cárcel donde pUllia dar ensanche lÍ sus quejas y COIfel'ir semejante comision ; aunque hay quien ase-
rerrcscar HI exallacion .. gu 'a qlw el l'l'Y le habia investido il!>pod!>res al efee-

Los cOlhpiradores apelaron <Ílas armas para liber- to, como una especie de freno contra la autoridad del
tarlu, y 10, amigos de Vasco Nuïlel hicieron otro tan- almirante, Diego Colon, gou('rnador de la Española,
t.o. Los dl's partidos estaban en la plaza pÚblica, an- qu ~ seguia inspir<Índole recelos. Sea de ('sto lo que
,;iawlo venir á las manos; pero afortunadamente hahia fm re, el tes0r!>ro pareció haber ohr",lo Clln plena se-
aun en la colonia guien rellexionase y Sl~interpusie~e gU:'idad de yue aprobaría su cOIHll1cta el soberano.
l'n el mOlllento cfJtieo entre los furiosos adversarios \Icgróse mfinito "asco :'\UïlCZ d(' recihir un despa-
.;onla justa ohsef\'acion de que destruyéndose lmos á ch,) cou (odaslas apariencias de una autorizacion real;
otros, en lugar de conquistadores serian presa de los y ¡,aliándose ahora mas senmo en su puesto, su ca-
indios, ráder geueroso le hizo ol\'i~ar f¡jcilm'~nte el mal pro-

La advprtencia surtió efedo; y Ilespues ¡le mucho celIeI' cie sus enemigos y llIandú poner en libertad á
I'uillo y acaloradas cuestiones, purli",ron allin enten- AI,mso Perez, ¡¡Ibachiller Corral y demás sublevallos:
Iler:;e. AII,nso Perez fue puesto en libertad, y los amo- COli lo cuul quedó l'0r algnn tiempo tranquila la na-
linados se retiraron á sus casas. Sin embar1;;o, al otro ciUlte colonia.
,lia yolvieron á tomar la~ armas, prendiendo aunque
solo monlentáneamente á Bartolomé Hurtado. Sus C.\PlTlJLO VII.
turhulentas miras .lIeyaban ya otro objeto Ims eleva-
do; l'ues prOl'llTnplCI'Onconlleseolllpuest1ls voces COll- Vtseo Nuñez se determina á buscar el mar al otro lado
ll'a Vaseo NuïH~z, quejándose de llut) no hahia repar- de los montes.
!.ido bien cloro y las esclavas adquiridas en las úIti- (1513.)
mas expellicíones y tratanllo d!> arrestarle para que
rindiese nICntas. Sohre todo, e1amarou por que se A1>!I:'iOllARO:;la sntisfaccion del triunfo á Vasco Nu-
llistribuy(~sen los diez mil castellanos en 01'0 que t0- ñellas noticias recibidas de Espaïm. El alcalde Zamu-
duvia est<,ban sin repartir. dio, su último r,ólega, le escribii participándole ~e

Vasco NuÏlez que conocia perfllctamente el earácter el bachiller Enciso habia llevado su querella á los plés
pencleneic'ro de la gente que esfilha á StlS órdenes, r del trono, logrando pfovocar la indl¡::nacion del rey,
lo precario cie su ,lUtoridad, se guardó bien de opo- ql'Ïen habia condenado lÍ Vasco en daïlOs y perjuicios.
nérseles l'll aquellos momentos de efervescencia. De- L(: añaclia gueinmediatarnente le mandarian la órden
terminó, ¡mes, quitarse .Ie enmer!io, abandonándoles para marchar á España v respondm' personalmente
astutamente el botin, pma que entre sí lo repartiesen, á los cargos que se Je hacian por el duro trato y
confiando en que las reyertas que se suscitasen con prJbable muerte del desgraciado Nicuesa.
tal objeto ('onlribuirian ií aliallzar su poder. Con este Quedó aterrado al pronto Vasco NuÏlez con tales
ohjeto aqnella misma nodIe se embarcó, pl'l~testando nuevas, 'lue amenazaban aniquilar de un solo golpe
una partIda ¡Je caza en el inferior. I to,las sus esperanzas y fortuna. Sin embargo como

Al otro Ilia eran los amotin?dos dueño~ abso!utos h( mbr~ de intrépido corazon.y. resuelt.o, tomó 'pronto
del campl!. Alonso Pere;( tomo el mando \J1medmta- su partIdo. No SIendo las noticias ofi'~lales, pues que
mente se,~undado por el bachiller Corral. Lo primero no habia llegado ninguna órden ùel rey, aUll disponia
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C,\.PITCLO VIII.
F..lpedicionen buscs del mltr del SlJr.

{i) OVi0do, 1li6\. de, ¡a,~lud., \1. '2. c. i). MS.

El. dia LO dl~ setiembre se elllbarl~ó Vasco "'uñez
con sus cOlllpaiwros en un hergantin y nueve gran-
des canoas ó piraguas, saludado por las aclamaciones
y: bQ8110S deseos df~ los que (juedaban en el estable-
cimiento y (jue hahian salido á despedirlo. Dirigió su
rumho hácia el ;';oroes te, y llegó sin particular acci·
dente á Coiba, pertenf~cíellte al ca~iqu,~ C~reta, cuya
hija hallia rel'Íbido en ¡)I'cnda de amistl,d. E~ta be-
lleza india ejercia granl e inlllljo sobre VaSéOJliuñez,
y el interés !fue había sabido inspirar á este se co-
municaba á su padre y á Silpueblo ..Vasco fue, pues,
recibi,lo pOI' el cacique con los hrazo~ abiertos, y
ootllvO guias y guerreros que le ayudasen eg la ex·
pedicion.

Nue~tro aventurero, de,iando la mitad de su gente
en Coiba, ¡¡al'a que custodiase el bergantin y las ca-

U BIIILI01'I!CA 1)1:; GASPAR r 1\01G.

de sus acione~ y tenia poclersobre la colonia. Necesi- noas, se preparó á atravesar los fragosos montes con
taba Oscurecer eoll Ulthecho brill:mte todo lo pasado, la mitad restante. La importancia de la empresa que
atrayéndo~e Je e~ta manera el favor del monarca. 'f llcometia, grande no solo por lo que afectaba á su
se lijó en el df!scut.¡·irnicllto dpl mar dr.1Sur. Es ver:' fortuna, sino por que debia revelarle un gran secreto
d!td que hahia perlido mil hombres para esta expedi- de la naturaleza,.le. tenia profundamente conmovido,
elO~; pero, si e~~pllrah!I,á que llegasen de, ~spña , y daba á todas sus acciones cierto aire de sole!llnir!a¡!.
sena ya tarde. Sil pOSICIOUera comprometllhSlma, I Antes de emp,ren.der su marcha mandó deCIr 'mlsa,
¡torque 1\lllllrenner tan ál'llua empresa con el ¡¡uIl<\lio ! y pidió humildemente á Dios su poderoso auxilio
.le homhres de ql,!epodia disponer, rayaba en locura .. en apoyo de tan peiigrosa empresa.
Por otra parte, su fama, su fortuna y hasta su vida, :. El 6 de setiembre tomó el camino de las monta-

, depemlian de la pmnta ejeeucion Ile semejantl\ pro- : ñas, siernio su marcha en extremo difícil y trabajo-
~'ecto. Dilatarlo era perllerse. ' sa, pues los espallOles tenian que trepar por escar-

Vasco NuÏlez ec!ló unilojearla s?bre 10sint!~pi~losy I padas rOCII!!y c!'l.lZar,!spesos bosques,.sgoviadOll COD
arroJ8(los aventureros de la eolonla y escoglO CIento el peso de sus urnas y sorocados con el calor de lOi
noventa de lo,;mas resueltos, vigorosos 'y afectos á su l· trópicos. A.Yllciábanleslos indios y aliados, Ilevándo-
persona. Los armó ne arcabuces, espadas, l'scudos y les los víveres y municiones, y enseñándoles los sen-
hallestas. ;'\ioles ocultb los peligros (le la empresa á i deros mas practicables al intento.
(jue los iha á eonducir; pero corno el espiritu de los El S de setiembre lIegaron,al pueblo de Ponca,
aventure!'os espail(,les se inllamaba eon solo la idea antiguo enemigo dl!'Careta, que hallaron silencioso y
de acometer peligrosas y extravagantes proezas, no abandonado; pues el cacique se había ref~iado con
les arredraroulas dilicultades. Para aumentar sus es- su gl'nte en la parte mas segura del monte. Los es-
casas fuer:¿as, llevó consigo algunos perros alanos; pañoles permanecieron alii UllOScuantos dias , tanto
aliaclos poderosos en cualquier encuentro con los in- paI'8 que. se cUl'asen IIlgunos que habian caido enf~r-
dios y que causaban pánico terror á estos. mos, como para proveerse de guias, prácticos eR las

Los .escritores cspailOles hacen particular mendon selV'dtl montañosas que veian próximas. Al fm logra-
l~ U110 de estos animales llamado Leoncio. constante 1'011descubrir el paraj~ á donde se habia retirado
compailero y como especie de guardia de la persQna Ponca, y convencerle á que vioiera, lo que hiw de
tic \'as~~o"'UlIeZ, describiendo milluc.iosamenle sus II1QY mala gaua, á presentarse á Vasco. La habilidad
cualida~e~ COIll~pudieran ,hacerlo de las ,de un guer- parti?ular que est~ P?seia para ganarse la confianza
rero prlllelpal. Era de merhana corpulencia, p'~ro 5U- y amIstad de los mdlOs, Obró sus efectos sobre el
lIlamente fuerte; tenia el color amarillo rOJizo.y el acique; Vasco le cautivó con su amabilidad hasta el
hocico negro; y su cuerpo estaba tod8 marcado por punto de de6cubrirle Ponca, á él solo, cuanto sabia
las cicatrices ne las inlinitas heridas que habta. red- ôe las riquezas del país. Aseguróle la verdad de cuan-
judo en sus batallas contra los indios. Vasco Nuîiez to le !laliiao dicho 80bre el gran mar del oleo lado de
le IIl'vuba siemprr. .'on~igo en sus expediciones y al- las montañas, mostrálldole adem\lS varios adornos de

, gunas veces lo prr.;;taba á sus compañeros, repibien- oro primorosamente trabajados y traidosde los pueblos
tlo por sus servicios la mism,l parte de hotin que se situados en sus oostas; yle dijo, que asl que llegase
destillaba' á UII soltlado, y ganó así con él mas de á la cima de una montaña que le señaló y pared a
mil duros en el curso de sus campañas. Se dice que esconderse en las nuhes , veria á SUspiés tèndido el
aquel animal infundia tal pavor á los indios <).1.le.su inmenso Qcéano.
p,resencÏ6 ba'staba para hacerlos huir precipltaùa- Vasw Nuiíez animado con tales relaciones, pidió
mente (t) .. al cacíqUl' nuevos glÚas. y se preparó á escalar aque·

Adema,; de estas fuerzas, llevó Vasco Nuñez con- lIa.muralla de montes. Muchos de los suyos 611taban
sigo 'porcion de in,lios t1(~Darien, cuya adhesion enfermos, por· la fatiga v por el calor; y á estos les
se había captado eon S\I amabilidad y huen cO,m- ordenó que se volviesen á. Cojba, pues noqueria que
porta miento I¡¡icia ellos; siéllclole en esta ocasion le acompañasen sino los mas sanos y robustos.
sus servicios I1I\1Y importantes por su conocimiento EllO desl'liembre eonlinuó su marcha atravesall-
del ùesicrto, y de las costumbres y recursos de la vi- do un país salpicado de rocas, cubierto de impene-
da salvaje. Tal fue la fuerza que salió de aquella pe- trablesbosques é interceptado por tw:bulentos y pro-
queilrt colonia, bajo las órdenes de S\l atrevido, por rundos rios, muchos de los cuales tuvo que pasar en
no decir t1esespr.rado comandante, en busca del gran- balsas.
de océano Pa:cílieo. Lo penosísil,Tlodel camino hizo que en cuatro dias

no avanzasen mas que diez leguas, Sufrieron en este
tiempo un hambre devoradora y llegaron por último
à la provincia ùe cierto cacique belicoso llamado
Quaraquá, llue estaba Cilguerra con Ponca ..

Sabiendo Uuaraquá que gentes extranjeras guiadas
por la gente de su inveterado enemigo, habian inva-
dido sus tierras, salió contra ellas á la cabeza de una
nUJU'lrosa hueste, cuyos individuos iban armados,
unos de arCos y Ilechas, otros de grandes lanzas, y
otros de mazas de dos manos de madera de paln~a,
tan pesadas y duras como si fuesen de hierro. Al
ver loi; indios aquel puiíado de espaÏlOles, se les ar-
rojaron encima con furiosos ahullido~, figurándose
que los ibah á destruir en un momento; pero, luego
que oyeron las armas de fuego, cundió por ellos el
espanto, imaginándose habérselas con diablos que
vomitaban rayos y truenos; mucho mas, viendo caer
junlo á ellos á sus compaiteros muertos ó heridos sin
recibir golpe ninguno aparente. Inmediatamente echa-
ron ácol'rer con admirable presteza; pero, perseguidos
con calor por los espaÏlOles y sus alanos, muchos
perecieroll atravesados COlilanzas, otros acuchilla-
dos, é infinitos fueron despedazados por los perros.
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VJAJE~y nE,CURRI"IE:lTO, liE LOS f.O~ll'.\~ERO~ m; r.OI.O:'l. i3
Quaraquá ~. sei~cient.o~ tlr. SllS guerr¡>ros, C¡l\f~(laron \lanera (le montaiJas. Una "aSUI conlu,ion etc rocas
muertos en r.1 ~ampo. Y lbl'eslas, de \"erd,~, sÚllanas y poderosos rios, se

Cn hermano ,lei caeique y otros varios gerl's cayr.- I'xt ~ndia á sus plantas, mientras que í mayor ,Iistan-
ron I))'isioneros. Iban vestidos con anchas tÍlnicas rle ria resplandecian las aguas d,'l prolllet.illo Occéano,
algollon hll1leo, lo llue les ,~olllunicaba cierto aspec- llCri.-1as por los rayos rlel sol Ile la mailana.
to afemina,lo; y fuese por esta causa ó por las acusa- 1·,nLe espectáculo tan suhlime, cay<Í Vasco Ill~1'0-
ciones de HIS enemigos, .:lSlo cierto que los españo- dillls, y rmilió gI',lcias al Criador \101' ser el primer
les, mirán lolos con hurror y creyénrlolos ,:ulpallos eurapeo fi r[uien habia p.~rlllili¡]l) I e'•.ar á cabo tan
ne vergonJosos crimenes, los pntregaron ó sus per- gra:1 deseuhrirniento. L1amalldo l'nlences á los !JUr.
ros para q'le los ,lespedazasen (J). le ~eguian, «\"enid, amigos mios, II'S ,lija» it pnrtil'i-

Se asegura que entre les prisioneros habia algur~os ; par de la elll'alltador~1 vi,La pOl'Il,up tanto !wmlls ,us-
negros, t'~cll\"OS nel ('nclgue, Segun parpce, vanos: ImaLlo: liemos gl'aClllS al OUllupotelltp que lias ha
cautivos rlijeroll á los espalloles, que aquellos negros' dej.lIlo lograr el lin rie nuesLru, afanes, ('llnl'l~dil~n-
venian rie IIlla re¡:¡iollllo muy disLante, en dOllde ha- do!'os pl honor y Jas wntajas de ,PI' lr.s primeros fjlW
bia un purhlo del mismo 1:0101', con el r.ual estahan ('Onlemp\¡~mos region tan magnítir.a. D¡rijámosle nues-
cont.i:1uamcnte en guerra. « Estos, alHllle ci escritor \ tra~, precps para qlw nos aYlllk en la emprpsa Ile con-
espailOl, f:j(~ron los prinwros negros hallados en el • <Jui,;tar ese iliaI' y l'sas tir.rras, que no ha pisado jamás
NU'lVO Mllllllo, no hahi('ndose descubierLo uunca I pla Ita cristiana, Jli oido nunL'a las ,a'vadoras docLri-
otros (2).>: lias del Evangelio. En r.nanto á vo~otr')s, si Ille .:.:uar-

En segd,la del sangriento triunfo, ocuparon los (lai:; la !idelidad que husta a(I\li , ('on d 'il\or dr. Dios
españoles el puehlo rie QUfJl':lqwi, dondL~ habia un os pronlPLII llue lIegarpis á sel' los espailOles Illas
consirleraldr. hotin de oro y joyas, que Vasco \UIlez ricr s q\le han "isilarlo 1'1tl'l'I'itorio de las Indias. \unea
repartió ¡¡¡¡eralmente I'nh~ sns ':lImpaÎil'ros¡!educirlo y¡¡,dlr¡ sirYio'. ¡\ su señor como vosotros ,el'vireis al
el quinto ,;e la corona Ile Espaila. Quaraquá pstaba rey; 'f OS"rahrá la rtema gloria)' difrtllarr.is de los
situado alllié ne la Última montaila que Irs que¡laha herefidos consiguientes ¡¡lmériLo ,Ir. I<lberde;;('lIhil'r-
por suhir; y sin emlJ1lrgo, IlIlIchos de los f~sp:liioles, to, ('onqui,tarlo y rorl\'(~rLido (¡ la sauta fe ratÚlira tan
unos heridos en la rcfriep\ y otrns estellll;lIlo!\ por ell rspléndi\\os paisl's.lI
hambre y las f¡¡tigils rie la marrha, no purlieron pa- ; 1.0' I';;pañoles rrspoudil'rou ;i este r1isrur;;0 dI' Vas-
sal' arlelante, y tuvieron, (¡ pl~sar de su rrpuguallc~a, I 1'0 'Íuilez., abr:lzándole y pro,llJl'Iil'llcll' uo ahanrlouar-
Ifue quedrrse en aquel pueblo, rlesrle donde sr. rh,- II' rn la nrla. hnlre ellos halna lin sacerdote 1l;l'l1ado
tingUla el pir.o dI' la montalJa, hlanco de torlas SIlS An.lrl·'s Ile V¡tr¡t, el cual, ell~vanllo sr voz al ELerno,
fativ-as. Vasco NuÎlez tomó 11I11'\'05guias entre los ent mó Ull solelllne Te Deum laudamus, aroslum-
prisionero" naturales dr. la pro\'Ïncia, y ,I,·spi.tilí hr'a la antifona ~up. rantaban los I'spailoll's (Iesc~uhri-
¡j los sÍlhlbtos dI' Ponca. [le los f~spailOl('s solo s('sen- . dons: los rlemas se hinl'i\l'Ou dI' I'Odillas, junt;uulo
ta V siete Hl en~ontrabanl'apal'(,s de ,obrelll'\'ilr ('stl~ I ,liS manos con piadoso cntllSiasmo y liÍgrilllas de jÚ-
últ:mo esfuerzo. Vaseo 1(', orill'uó que se rl'eo¡<Ï('sen I hil( ; .l;IllHb ha suhido al trono 1[1'1Todopo¡!el'Oso UUll
temprano. plies debian salir al aman<'t'er para llegar; oblarion mas pura ni sinrpra desdp IIU lugar san tilica-
¡j la cumbre antI's rle la hora del medio dia. i do, <¡ue la que ,e pie va ha eu aquel mOllu'uLo solt'lnup.

de a cú,pide dL' aqul'lIa montaila, suhlime altar de
CAPIl'l'Lü IX. la ¡ aturall'zfl. VI'1'I1aderaml'nte l'l'a uuo de los de"l'u-

Descubrimiento llel océano Pacífico. hrirliL'ntos mas granlliosos rlUI' Sf\ Imlran herho ('n el
, .,. , . l'iUt·\'O Muntlo, y tll'bió ahrir un ilimit.ado ('ampo á las

AI'I:::'>'\~Ilmpezahan, a (tstlllglllrse los pl'lme.ro_s ra- , ('~lllll't.llra, de los maravillado, espaÎlOles. La imagilla-
'los de IUl yur d h?rlzonte, cuando 'asro \1IIJ(~¡' y : (,101, se romplare ,"Il dl'sl'rihir ('1 magc,tuoso (,lIndro
~us c~lllpaneros sa!tp:!'on ,le QuaraqlH\ y ('nml'nzaron : de lus ('ontusas Ideas que d"hirr/lll asaltados en t.a-
a subIr POI' la munt.ana. A~nua 'i cruda ,cra la emprp- . ks momentos. I,l'l'nian l'lIt.re si el gr~ ¡HIe ncéano ln-
~a para homb~es tan rendidos. rI!'1 .r.anuno; pf'ro! la ! die(" spnthrad~l rh' islas, ahllnrlante rr eSpl'l'l'ría, oro
I~ea de la ;::Iol'lo,a e":I~lIa r¡1It~Iha a prl'Slmtarse a su l· ~. piedras prm'wsas; rorleado de ostl'lItosas ciUlLtlles.'
'1~tll y {¡J't,.muller!l,r tantos 1~ln, dI' trabfljOs~' pena/!- y d·~ los o]lul"nlos mercanos del OrienLe, Ú era aquf'!
d¡J(les, I~s lllfunlllll ~IUlm. al~ento. ! un ;nar Ü parle, conLenido en lo, Iílllite~ dI' incultos

Las <hez de la mananasel'lan, cuan~o a('~baron de ~ y d,\Siertos cOlltinentes, no atrave,ado nunr.a sino por
a.traYesar.el e,peso bosqu~l y s?heron a la alt:1 y ven- ¡ la ligera piragua del salvaje? l'io podia SPI' (~sto Último
tI~ada regIOn de la !)lonLalla. l'Io les faltal,m ~or salvar' por l~e los nalurales habian hablado a los espairoles
SIll.Osu i11~'murl¡~cima.; y al efecto ~ les IlH\¡c,lron los! ill' ]'I'IflOS de 01'0 ~" de populOl'as, fllertes y rll'as na-
gUlas una prollllllcncHl l;~ muy dlstant.e, desde la ¡ ('iOlle" ('spareidas en sus orillas.
cual aseglll'ilron qllP se YCIael tan desl'ado mar. i Tal vez esLaria rodeado de pueblos civilizallos,

Vasco \uilez lIIanrlú "ntoncr.s hareI' alto; y torlos : annque ('on \Ina rivilizaeioll dist.inta rie la de los eu-
permanericron i~~I~vil('s. (:on el corawn palpitante: ropo~o:~; COli su, co,tumhres, le~'('s, ;,rt.!'s y cieneias
de placer ascendlO el solo a la cUlllbrp:. a.1tOlfarla .se e;:po~rlales, que fOl'mal'ian por t1I'I'irlr¡ asi un lIIUnrlll
colmaron ~IlS r1esr.os, eontemp~anrlo estatlco el ohJe- apa "te; que se romuniearian por IIII~di(lrhl ¡IIIUel mag,
to de sus afancs. Fue como SI un nuevo munrlo se JIIIi-:o mar; que lJarian el ('Ilmereio c;ltre ~us islas y
desplegase ante ~us OjOS" separado ne ruanto hasta concinentes, pero con ill,lepellllencia~ompleta y sin
entonces se habla conoclIlo por aquella poderosa el mellar conocimiento del otro hemisferio,

(I) Il II' t I d d 1 l' Tales dehieron srI' naturalmente las i(lt~as qur. ~u-
errera, IS, n ..• ,x . e", . " I I v' I I I O' d 'l' I(2) Pedro Martir, en su tercera ()é\~ada, hace menrion de . IW!) ¡ !Sa' e afIue ('ea~o I'scnnOf:U o a os es-

estos ne~,'o, cOJl Jas si¡ruientes palabras: « Unos dos dias l' IlanJln> De lo 4~e, esta~an SI r.omen~~lrlos era ~e ,cr
de camillO rj;stantes de Quaraquá hay una region hablta- us pl'lrneros cflstwnos que lo ha/lIan d('scublerto.
da por moros ne~ros, muy liero; y cl'lIeles, Es de supo- . Por tunto hizo Vasro ~lIIlflZ prestar atencion á to-
Del' que eo liempos pasados, al¡(ullns t!lIlrns negros ,ali!'sen dus los pre"'lIlrs y dal' testimonio delue tomaha de
de EtlOpla ¡ piratear. y ~ conseruen";,a de un naufragro, Ó , él P lSll'lotl , asi emIJo rie sus islas y ti,~rpa~ l'ornal'ca-
por cualqUIer otr~ evento" fu~sen arrOjados á aquellos mon- ! nas en nomhre d" los soberanos' de Castilla' y el
tes, Il r.omo ~Iárllr escribla en la época de Jos ~uceso; que ,,' I l' . l" d'ó \ ',', ,referimos, "ecesariamente es el ero de lo qne entonres se i not. III) ,e 0\ expel IrIon exten I t e ello UlI, cerlll1c~-
decia y que ha sido desmetltidù por las relarione, posteriores. I ewlll IjUC firmaron .cuant.os sr. hallabn:l alll, en nu-
Otros historiadores qne dan (!ueota de la misma circuostan-/ tllel") de sesenta y Slet.e. Esr.oglCndo entonces un her-
cia, es de creer la hayao tomado de él. mos) y corpulento arbol, le mandó cortar y dar la.
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CAPITULO X.
VascoNoñez se dirige 11 las playas del mar del Sor.

, DF.SPu~:sde haber tomarlo Vasco Nunez posesioll
-del oecéailo Pacífico v torlos sus reinos desde la c.ima
de los montes, bajó èon su pequeña partirla, en bus-

·U ,jIIllJ.IOTM;A VE I;A~PAR \' 1I00G.

f?r.ma ue una cruz; el! seguida l~ color,ó en elmislllo I elevadas y escahrosélfl' y cuando los descubridor~s la~
SItIO,desfle donde aVlstópor primera vel. el ,mar , y atravesaron, no habla mas sendero que el practicado
dispuso flue ,;e reuniera un mOllton cie {Jiedraspnra por los inrlios; á lo que es preciso añadir el cúmulo
I/ue sirviese de momÚnento, gravanrlo os nombres de obstáculos que provenian asi de Jo fragoso del país,
ee lo:; ,;ob¡'ranos Ile Cflstilla en los ¡¡rholes vecino•. como de sus salvajes habitantes. En efecto, los por-
Los indios miraban a((llellas ceremonias y el regocijo menores de e5ta narracion esplican suficientemente
de los españoles con SIlenciosa admiracion; muy lejos la lentitud con que tenian que ir p.i·o~'l'esando,y pa-
de pensar, cuand,) ayudaban á levantar la cruz y for- tentizan las grandes dificultarles y peli{o(rosque tuvie-.
mar el monton de piedras, que ponian la señal de la ron que arrrostrar, y ((tWcomo se ha observado acer-
esclavitud á su país. tadamente, narlie sino « aquellos hombres de hierro,

Este memorable acontecimiento se verificó el 26 rle hubieran podido resistir y supera)' (I) ¡t.
setiembre cie 151 :1: cie donde resullu que los españo-
les gastaron v,Ünte (lius en ir desdp la provincIa ell'
Careta hasta la cÚspide de la lI1ontaÎia, distancia que
hoy, segun parp.ce, se recorre en seis. El Istmo , en
aquellas cercanías, solo tiene, cuando mas, diez y
ocho leguas de ancho, y en algunas partes Únicamen-
te siete; pero, sus montaÎias son extremadamente

))eSt'1I1H'îmÎtIltO dd oci'ano P;1cilieo, por Yast:lI NUÏiCl.

ea tilj las tan ponrleradas v ricas regiones de sus cos- ' ruido de los tiros, unido al humo de la pólvora lJ1!e\le-
las. No tuvo que andar I11uchopara lIe~ar á la pro- ! vaba hácia ellos el aire, los desanimó} llenó de es-
vincia rie un caci(llle lIlUYguerrerro llamado Cheapes, I panto: muchos de ellos cayeron, poseldos de un ter-
que saliendo á la calJl'!,1de, su gente y II!.irandocon. rol' ~ánico, ('\'eyén~o~e heridos por el rayo, y los
sarcasmo aquel pequeno numero de espanoles vaga- I demas huyeron preclp'ltadamente.
mundos, les prohibió pa~ar 1I,lelante '! ~oner el. p!é, Vasco Nuñ~z. ~rohlbió que sus sold~~08 com\Jlie-
en su territorio. La segul'ldarl de Vasco Nunezconstsl1a sen muerLes inutIles: cogIó muchos prISIOneros,yasi
en aterrar con su poder á aquellos ignorantes salvn- que llegó al pueblo) enYló algunos en busca del ca-
.ies; d,l cunsiguiente , ordenó á sus arcahuceros que
hkieran \Ilia descarga sobre los enemigos; y en se- (t) Vida~ d'e espailOlescélebres pOI' don Manuel José
guida mandó soltar á los alanos. El resplandor y Quintana, tomou; pág. Ill.
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cique, acoll1pail;¡dos de rnrios (It~10sgl1ias fIlle \\Ilvaha I niÎ1o, y debajo la~ arlllas dI' C¡¡:,lilla )' de Leoll;
consigo, Es'.os últimos inftlrlllarUll ;'(Cheapes llel so· tiro de la I~spada, se ef~h¡'1pl esclIllo ¡Í 'a espalda, ~e
brenalural [oder de los espallVles, mil'f;llrólIIIlole que ¡llleU j ('n el mal' hasla qlle el agna le lIegÚ il la rodi-
exterminab;:n con el raya y ri trucllo ¡í lados los que Ilia, :' 1fl:lIlo};l/lIlo la bandera, exclamó ('n alla y sono-
tenian la dI s¡:;racia de opolllirselcs; pero, que cargil- I /'a \'17.; CI Vil'alllos muy alias y poderos monarcas don
ban dll benf'ficios ú los que le" obrdecian. De f'ollsi- ! Fl'l'I'altllo y lloila Juana, soheranos (,e Castilla, de
guie~lle, le ¡~C?llsejaron <j'le se pusiese !.Iajo Sil pro- 'I L,'ou y rlr A;ag?ll , en ('u yo nomhre, y 1!It ci de la renl
tecclOn y sohCltase su atlll~tad. ('oro.ta (Ir La,tllln, yo tomo l'cal, corporal y a~tnal

El caciqre oyó su consejo, y sr. presenló temhlan- pose,ion (h~ PS(OS mares, tierra" coslus y pnertos,
do á los esrarloles, tritvéndol!'s quinilmlas lihras dr. isla, riel Sur y rll~ lodo 10 ¡í ellas nuejo; y de Iodos
peso en ore trabajado, 'como testilllOnio de paz, por- los reinos y prorillcias ljue les perten,)cen ó puedan
que ya sabia lo mu,.]lO que estimaban esle melal. perlcnecerl!'s, por f'ualr¡uier derecho, y titulo, an-
Vusco NUÎ/ez le recihi6 con la mayor amahilidad, I¡guo IÍ 1Il0nel'llO, en tiempos pres('ntes, pasados
aceptando el oro y dÚndole en cambio cuen(ns rie ó fUluros, sin nin¡.;una conlradicion; y si cualquicr
cristal de colores' 'eascahdes y espejo_; y haciéu- prÍl:cilw ó capitan, cl-j"tiano ó innd, ó de cual-
dole con e,to en ~u concepto èl mas rico potentado qui JI' ley , ~e('la tí condicion, sea la 'lue fuere, 1111'-
del país. gas ~ prelension ó (Ier,lcho ¡Í estas tierras y mnres,
. Eslablerida de estr modo la amistad cntre ellos, estloY pronto y preparado para dcfenderlas y man-

permanecí5 Vasco ~l1¡¡r7. l'n rI pueblo por algunos teIl'~rlas rn nombre de los sol,Jeranos <leCastiIJa, pre-
(lias, rlespidiendo :í los guías de Guaraguá con la ór- sentes y fUluro~; los ('uales tlcnen innerio '! rlominio
den <le qun r¡nirsen á rcunirse con él los cspaÎlOles sobre estas Indias, islas y tierra firme del Norte y del
que hahía,) qUcrLlllo allí. ;\Iien(ras tanlo, envió tres I Sur, sohre todos sus mares, y entrambos polos árti-
pequeÎlas partidas, ,le (llWe homhres cada uua, al co)· ilulártico, yen amhos lallos de la linea equinoc-
mando de Franf'Îsco PizaI'ro, Juan Ile ¡':lcarayy Alon- cÍ;i!, denlro 6 fUl'ra <le los trópieos de CÚncer y ca-
so ;\lartin (le Don Bpnito, á explorar el terrl'no cir- prieol'llio, ahora y sicmpre, mientras elmunuodure,
cunvecino y r1eseubrir el ,'amino lilas pradirahle para y I asta el ,lia en que sea llamado á juicio todo el gé-
diri~irse aimaI'. Alonso Mar(iu fue el que a!ennzó lIle- ne 'o humano.»
jor exila;, ¡cspues rie (los <lias de 1Illlrclw, Jlegó il una :)l'spues dl' habrr pronunciado Cil tila voz es la en·
playa, en donde eneonl16 dos granrles canoas en un fáliea declaracion y l'cIo, no prr.senfanflose nadie ;\
paraje alln y seco, sin (l'If! se pl'rcihiese agua en las diql\ltar sus dcrcellOs, V~ISCO.\"uÎlf'zl1amó á su' com-
proximi<lades dc aqul'l silio. ~Iirntras los espaÎlOles pa-Ieros para qlll' diesen leslimonio de qllr habia to·
estaban miran<lo las raWJas, asolllbrados de hallarlas mi,do posesioll en debida fOl'llla. TJllos lleclararon
tan ndenlro, la marea, (¡lie sn eleva mucho en aque- (Il r. cslalHln pI'VJltos Ú sm;tl~ntar Clwnto {>[ hahia di·
\Jas cost,,;;, suhiÓ r:ipillillllen\.e hasta hacerlas Ootar: clio mientras Yiriesen, como \'erdadero:; y leales \'3-
entonces Alonso .\Iarlin \lu~o el pié en una, y llamó sa,]os <le los sobr.ranos <le Castilla: y extendiendo el
á sus compaÎleros para fIlle fuesl'n testigos de <¡ue él nr tario un (Ioculnerto alusiro al caso, lo autorizaron
era el primer europeo que SI' habia elllbarcnrlo en tojos con sus firmas.
aquel va~to mar; si~uilj Sil I'jcmplo un tal lllas (le AdelantiÍronse en seguida iÍ la orilla de] mar ,.
Elienza, el que tamblen quiso que alesliguaran habia plobaron sus aguas, encontrándolrs Ian saladas co'-
sido d slgundo (-1). m9 las del Norte, ti pesar <le cslar s?parado por allos

Hacemos meneion Ile torlas eslas minuciosÍllarles Tronles y grandes continenles, con lo que se acaha-
porque caracterizan tan grandr. elltprr~a, y la ex- f( n dr. conrencer de qur.l,abian descubil'l'lo reahnen-
traordinaria nacion que .la proyectó. El mas humilde tc lin OcÚano, y tornaron :í dar gracias il Dios.
dl' los aventureros espanoles pared a exdlado por uu Concluirla esla ceremonia, sacÚ ,"asco :"iuÎlC7. sli
sentimiento de ambiCIosa elevacion qne le sohrcponia dIga y trazó una cru7. en un Úrhol 'l'lIl creda denlro
á sórdÍl\;(s miras de a\'aricia, haciéndolc aspirar solo· d21 mar, \'erílicando lo propio I'n otros dos prÓximos
á compartir la ¡;Ioria dr. aquellos grandes dcscuhrí- e~ nombre de la Sanlisnna Triniùal, r cailla selwl
mientos. Hallado el camino directo hiLcin el mar, \'01- de posesiono Sus COl!lI.aÎll'ros le imiruron, trazando
vióse Ahnso ~lartin con la noticia:í su coman liante. porcion Ile cruces r.n los iírliolrs mas cercanos nI hos-

Reunida ya il Vasco :\"uÎlf\Z la gente que llej{) en CliC; y a¡[t'mas cortaron con las e,>padas algunas fII-
Guaragllá, tom6 consi¡.;o winte y seis espaÎloles bien I ¡as para lIe\':írselos corno troff'\) (1).
armadm;, y el resto lllletló en el pueblo de Cheapes, Tal fliC la singulal' mezcla de rl'ligiosa y caballe-
á fin de que se restablecíesrn de SllS enfrrme(la<les y ¡esca (~ereOlol/ja, con (¡ue lomaron posesiol/ del vasto
de Ins fi.tigas del viaje. El veinlinueve dr setiembre (c¡~ano Pncí/ico y todas SIlS tierras los aventurer(ls
salió coa direccion á la cosla, acompaÎlUtlo del cacique IspnÎloles; escena gral!llemel/tecaraclerí~tica de aque-
y algunos de sus guerreros, Los espesos bosques que I lia naciol/ y (le nqnel "iglo.
cubrian los montes, bnj:dJan hasta la misma orilJn dell
mar, rOlleando y oscnrl'eil'lldo las ¡mchas y lIlagnili-¡ r.APITl!LO Xl.
cas bahíns que penelrahan en Jo intl'rior de las tier- \.\elllUlas le Va- 'o ~u- . '\I 1 I 'é P 'fi
ras. TOlla la costa, en cuanto alcnnzaha la visla, es-·· . ( ,e. lIez;¡ Or! as, e oe ano aCI co,
taba erleramcute il/l'ulla; no Sb llcscubria en el mal' ESTAIll,ECIF.:'iIlOen ri pUl'blo tic Chcnpes su cuarlrl
ni una vela; r U110 '! otra pareda rlue Jamús habían I ':jeneral, cntrclúvose Vasco :'\UÎICZ cn forrajear pOI'
estado hnjo ~l dominio rie la hnmana civilizaeion .. ,\f{ue.llos alredNlores., y obtmo dt\ los naturales gran

Vnsco Nunez lI"gó bstnel borrle de una tlcaquellas I ¡:anlldad de oro. Alllma,lo (~on esto, se decidió á cx-
¡:;rnndes hal.lias.JI la ruaI rl.ió elnolllbr? <le Snn ~¡igucl, ¡llorar Jas playas Ile un ,:ecino golf9 ll!IlY extenso, qllc
porqUl habra SIdo desl:ubl~rta en el dw de este sauto. I)f'netrahalllllcho en la herra. '\,I\'lrl¡¡',leel l'aciq\le dI'
La marca eslnba bilja , distaudo el agua mas rie me- Clteapes lo peligroso (lU/' Na cnilllrcarse I'll la mala
dia legua. y la playa era uu lodazal; tic consiguienle estaclOn, la cual comprendía los mrscs Ile ocluhrc,
se seni.ó á la somhra 'Je Ins :íl'holl!s Ilel hosque :.(rspe- noviemhrr. y tliciembrc, asegudndolr que !Ja!.lia ,·islo
l'al' la Jubida. A brc\'? rato el agna slIhi0 impetllosa- varias calloa~ desaparecer ¡)(JI' In !1Il.p~tllositl;¡¡] tic _Iu~
mente, I/egnndo nI SllJO llonde los eSflalloles rrposa- olas; rell/olmos, Pero, lo( o fliC lIIulll: Vasco :\"lInez
ban. EntoIlces Vasco :'lllïlez se le\'antó y tomó ulla el1nlestlí 'IuC ÚI coufjaha en la p'0tec('ion tll~ Oios
bande"n, donde s; hallaha pintada la Vil'!!I'n ron el '

(I) \Jerrera, Hist, Jud, d, l. 1. x, c. :l.
(2) }lu,'hns rie c!'tas pn)'ljc\llaridad~s e!'l:ín tomadas del

tOrno crudito de la lllstoria de Indias, por Oviedo.

Este libro fue Digitalizado Por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República,Colombia



46 1l11lL!O'l'Ef:.\ hF: GA'l'AH l' HaIG,

pue~ qUI! aquel v¡aj.> era en heneficio de la Jlropa- calafateadure'. Cuando se reemLarcaroll, su PI!;;O bacia
gacioll de la fe, y alllllenlaha e1I)Otler Ill' los 1II0nar- h!-,lIuir.Ja§ canoas hasta el,:li~'eldel agua, y como su-
ca~ de Cas!illa sobre los inlit'les: sU¡Jerstieíon que. blan y baJab¡l/1 con e¡movlmlenlo de las olas, veianse
cooperlÍ en gl'an manera Ú que los ('spaÜo]es acome- á cada momento en el peligro de perecer. Pasaron to-
tÍf~sen tan unoja<las expedicitlnes, va en contra de los do-el dia en lucha abierta con el mar, sufriendo las
moros, ya d,' los indios.' angustias del hambre y la s~d, hasta que á líI eaid¡i

I.nnvencido de que sus adVt~rteneías no surtían de la tarde desembarcaron en una. de las extremi(~I-
efecto, quiso Ch,~apes tomar voluntariamente parte des del golfo, donde habitaba un cacique llamado Tu-
~n aquel peligroso viaje, porque no se creyera que maco. Dejó Vascu tl>uilez ulla parte de su gente para
le faltaba valo!' Ó que aprecial,a poco á su huésped. guardar las canoas, y con el resto se dirigi6 al pueblo
Así pues, acompa,il'lllo llel (;acique, emh¡lf(~úse Vasco indio, llegando allí á meùia noche; pero los habi-
Nuilez el 17 tie octubre cou seSf'nta homhres IHl I1ue- tan les cstaban alerta ¡;usloùiando su morllda'.· In-
VI' canoa" maneJiltlas pm' indios: pl resto de los es- fundié!,onles las armas olé fuego y los perros grau te-
lllllloles qucl.1óCil el pueblo de Cheapes, pura recobrar !llor,_ y huyet'on prccipitamente, persiguiéndoles los
su salud y Ylgor .. ' espa~oles con espada en mallO, h..:sta que lograron

Apenas se habl1n Internado eu el golfo, cuando la I refugiarse en el bosque, exhalando espantosos gritos.
l'xperiencia vino Ú demostrar la verdad y cordura de ! Encontraron aquellos en el pueblo abundantes prù\'í-
las oDservilt'ioues del, caei(luc: Llwantóse un viento: siont's, y ademas una conSiderable cantidad de 01'0 y
frescll; el mar bramo, rompiendo sus esp~manles ¡peNas, muchas de estas de gran tamailO. En ]a casa
olas (:ontra las rocas, arrecifes, é infinitos isloles i del cacique habia muchas grande~ conchas de madre
de que estaba selllbrad~). Las cauoas, aunque de su- ; perla, y cualro ostras de perlas acabadas de coger, lo
yo hgeras, iban dmnaslado cargallas de hombres que : que hacia inferir que se pescaban elllas.inmediai~io-
no sabia n manejadas; y CaUS¡lJJan espanto á los que nes. Deseoso de averiguar el origen de tanta riqueza,
navagaban en una canoa vcr ;í sus comgaîieros 'J'a, envió Vasco NuilCz algunos indios de <':heapes en hw;-
sohl'e la cresta, de IlIla ola, la bajando ú la profun i- , ca del cacique; los cuales le enconlraron retirado ell
dall (Itol abismo. lIa~ta los in'dios, á pesar de ser una I un lugar solitario y agreste entre las rocas. Persu<l(Ii- -
eSJlrde dl~animales anfibios por sus hábitos, estaban' do por ellos, mandó Tumaco á su hijo, hermoso jónm,
eonsternados; pues en medio de aquellas rocas y ba- ¡ como mediador; el cual en breve volvió á ]a pl'esen-
jio;:, 'cImas diestro nadador frncasaba. Por lin los in- ' cia dó su pallre, cargado de regalos y ponderando la
dios lograroll, á duras penas, atar las canoas de dus en benignidad de aquellos seres sobr('Qaturales que eran
dos, para impedir que \'okaran; y así se manluvicrtn ' tan terribles en el COmb¡lte, corno humanos despues
flotalltl~s, hast.l que al anochecer pUllíeron llegar á una dn la victoria. De este modo se establecieron IÚego co-
pelluella isla. Desembarcaron, y aseguralldo las ca- ulUnicacíones amistosas. Entre otros vHios efectos re-
nOas ;í las rocas, ó á los arbolillos que crccian en la gal6 el cacique á Vasco NuilCZ una porcion de joyas
playa, buscaron Ull sitio seco y elevado, y se tendie- . de oro, por valor de seiscientas catorce coronas de !l-l\-
ron en ,il ;í descansar. Apenas habian escapado de un so, y doscientas perlas de coru;idèrable magnitud y be-
peligro cuando les ¡¡SaHlI otro. Acostumbrados aImaI' lIeza, no obstallte hallarse UII poco descoloridas por-
¡Jrl I\'orte drllstmo, cuyas mareas SOlipoco sensibles, que las ostras se habían abierto al fuego.
110 tOlllaron llingulla precaucioll para precaverse de Viendo el eaeique cuanto estimaban los españoles
cualquier iueidcllle por el estilo; y á poco los des- Jas perlas, mandó unos cuantos hombres á pescarlas 'á
pertó la suhida 'repentina de las aguas, obligándoles un sitio que distaba de allí cosa de diez millas. Cierto
á ('.ambiaI' de poskion, colocÚndose mas allas; pero número ne indios se acostumbraban desde niños á este
aquellas oontiuuahan ganando terrellO y azolando la ejercicio, para adquirir, junto eon la pericia, la C05-
plaY,I, corno otl'OS lantos m'lm;lruos brot.ados por el tumbre de permaneeer largo tiempo debajo rld agua.
ahi~llIo para devorar su presa. \0 hay liada tan terri- Las perlas de Illas volúmen debian buscarse en los
hIc, sl'gull cueulan, cOIllOel espantoso bramido del parajes mas hondos, á veces tres ó cuatro brazas de
mal' que baila l:lS islas lIel golfo llonde t'staban, ¡II su- profundidad, y con el mar en calma; pero las mas
hiI' la m:lrea. Gradualmente ihall desapareciendo las pequeilas se encontrahan á los tres ó cuatro piés, y
rocas y los bancos de artma hasta cuhrir las aguas fl'ec-¡enternenle las ostras que las conlenian eran Rr-
toda h, i:,la, elevÚl1llose casi á la ciutura de lo;: (~spa- rojarlas en gran nÚmero á la pla)'a por los violen~
¡wles, cuya siluacion no podia ser mas angustiosa. Cn tos temporal,);:.
minuto m:'\s )' el mal' lo" huhiera sUfl]('rgido Ó arran- La partida de pescadores que envió el caciqupt.
l'ado de alii, umbravccii:ntlosl' y eslrnll¡inclose contra constaba de ~reiuta in<lios. á que se agregaron seis
ellos. Afortunatlamcll!.t' se habia ealrmlllo ri "i/lnto; r espailOles, mandados por Vasco ~uñez c?mo testigos
la marea, dl!SpneS de haber llegado <Í su mayor altura, oculares. El mar, empero, estaba tan furlOgo en aque"
empezó ;í de"centl('r; pasado algun tiempo oyeron lIa eslacion , qUl~los buzos no se atrevieron ¡j, sumer-
bajo sus piés l'l ruido de las olas que hal ian las rocas ¡:;irse, pero, de .las conchas arrojarlas á la orilla, se
al I'I~tirarse. sacaroll tantas perlas, que Hscendió su valor á doce

Al romper el dia vieron sus (:anoas; pero ien qué marcos de oro. Sin ser grandes de tarnarw, era sumn
triste estado! unas I!l'chas pedazos y otras llenas de su belleza, pnes se consenaban frescas y no habían
abcI'turas; I'll lugar de la ropa y comida que habian. sufrido níngun tletrimento COli la accion del fuego.·
(jucdarlo en ('lias, hallaron arl'na ~. agua. 1.08 espailf\- Porcion dl' ostras y perlas fueron escogidas para man-
Ies eOlllelllplah¡m arlucl espcl.'liículo COli muda deses- darlas á Espaila, corno mu('stra ¡je la riqueza de
IH'l':lcioll; necesitahan des(~aJlso y idilllenlo, ,'solo aquellos mares. '
ye¡Hn hambr!' V fati <Ya , en casll rle salir con vida de En conlestacion á las averiguaciones de Vasco Nu-
alJl!el apur~). S·ill.ern~argo, ':asco ,,!uñez animó su es ñei! le dijo el cacir/l~e, 9ue la costa qu~ s(' extendia
plfltuabatulo., dandoles el t~jl'~Ilplo.rlr;pOTll'r;:eal\~~:e- I!ácla el.Oeste n~ tema 11/1;y que leJOS a la parte del
lIlt'nt •. (I manlOhrar. Los demas le llllllaron ,aynl1an- Sur habla un paIs muv abundante ell oro, cuyos ha-
dole ¡J r('parar del mejor modo posible las averias de hitantes hadan uso de ciertos cuadrúpedos que les
las canoas. Aseguraron con sus cinturones las que no servian de bestias rle carga. Modeló uuo con barr.o;
se hahian estropeado mucho, valií'udose con el mismo y los españoles lo ('alilJcaroll ora de ".!narlo, luego
lin de tiras hechas de eOl't('zas ,te árholës, y de la;; de camello, y despucs Ile tapiro, porque no tenían
correosos tallos dt! cierlas planlas marina~: y macha- idea del llama, bestia de carga, in,fígena de la Amé-
cando lue~o entre dos piedras la corteza de otros, rica del SnI'. Esta fue la segunda noticia que adquirió'
mezdarónlas con yerba y emprendieron la tarea ùe Vasco Nuñez del grande imperiodeJ Perú, conlirmán-
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.lolc t<)(locuanto le habill dieho el hijo de Comagre; , sinnm'o al cacique Teaochan, que compró su amist;~,l
y su imaginacion se ~ín ió satisfecha antieipadamen- I Y,uuen t l'atn , ;i ~osta 1.11'Ililwbo oro '. p~r1as y provl-
te COli la idea de los brillantes triunfos quc le espe- SIOlles. Como la IIItenewn de Vaseo Nunrz era aban-
raban donar las eostas del Océano ciel Sur en aquel sitio, )'

CAPITULO XII, atravesar los montes para volvel'f.e á Darien, despi-
(I¡Ôse de Cheapes y del jóven hijo dl) 'fumaco, que
debian volvel'se á sus easas en las canoas; al mislllo
tiempo ordeuó á la gente que hahia dejacio en el pue-
blo de Cheapes, que sr Ir reuniese en I~lpUllto de las
montaims que les desiglló, desde doude mal'chariall
juntos á Oaril'n.

Se ha hahlado mucho drl lalrnto dl~ \"IN~O ;\'nilrz
para atraerse y ganar la ,"oluntac de los salvajes; lo
quc podemos deeir es, quI' I'll la pl'esr'ntl' ocasioll am-
bos gefl's derramaron hígrilllas nI' pesar al separars.!
:11'él. Esta conducta surtió nn fav.)rahle efl'l'to sohre
~I cacique Teaof.hall; quien tratÚ;í Vasco i\:UiH~Zcon
a mas afectuosa hospitalidad lOb tl'CS (lias qlle estuvo
i '\lIado. Cuando pellSó salir lc habilitó l'on Ull buron
:;Ul'tiJo de provisiones, pUllS tenia qun atraw,sar nl'i-
,las y penrl'gosas montanas, Enviú asimismo Ulla par-
lida lIe sus súhd itos para que les !I.lvasell los efertos,
;, las lírdenes dI' su lujo, con la pmvr.ncion dI' uo se-
paraJ'Sf' de los ('xt.ranjl'l'os, ni volver ninguno sin 1'1
(onsi'lItimÍlll1to de Vasco .\'uilez.

lIiueva;, aventuras y proczas de Vasco ~u¡íez en las pla-
yas del océano Pacifico.

PAR \ no omitir ninguna solemnidad que asegurase
tan gr; ..n descubrimiento á la corona dl! F:spaÎJa , de-
terminó Vasco Nuilez salir del golfo, y tomar pose-
sion dl' las tierras qU£!se presentaban á la vista. El
caeíqu<! Tumaco le proveyó dI' una canoa de guer-
ra hecha del trom~o de lin árhol enorme, y manl'jada
por \ln;1 porcion de inoios; los man"os de los remus
estaball mcrustados dr, menudas perf:ls, circunstan-
da que Vasco Nuñez hizo que sus compañeros ates-
tiguasen ante el notario, porque quel'la ponerlo cn
noticia de sus soberan os 1\11 prueba de la riquI~7,a de
aquellos mares (f ¡,

Salió al mal' el vr.intinueve ¡Ip, octubrl'; los indios
¡lirigian la canoa COll suma precaucion á lo largo de
las orillas del golfo y por eneirna de lus tierras anr.-
gadas, 1m cuyo sitio el mar tranquilo pareeia un es-
tanque ;,odeado de bos'lues. Al llegar á la punta, del
golfo, Vasco NuilCZ dl~semharcó en una playa de
menuda arena, lavada por las aguas deLvasto Océa-
no : v c!mbrazando el escudo, con espada en ma-
no 'y"handera c:psplr,ga(la, entró en el mar y lomó
d¡~él po,esion en [ilS mismos t{~rminos que lo habia
hecho I'll el golfo de San Miguel.

Los indios le mostraron una línea de tierra que
divisaban en el horizonte como á unas cuatro ó cinco
leguas 11r.distancia, diciéndole que era una isla de
g\'ande extension, y laJlrineipal Je un arehipililago.
Le aseguraron que to as aquellas islas ahundaban
(~n perfas; pero flue las que se pes~ahan en las cos-
1~ISde a'Juella que Il! designahan se repulalmu pOl'
las ml'jores y de mayor lamaÎIO; como que muchas
,le ellas t,mian el grueso ùe 11Ilojo, y las conchas que
!:ts conknian erun tie la magnitud de hroquelrs.
Dicha isla, con las demás de los alrededores, estaban
bajo el dominio de Ull cacique muy ~irano y podero-
SIl, qlle .\Il tiempos de calrua, veilla Il. menudo al
continenle con una escu,ulra de Clmoas, rohando y
asolando las costas, y llel"ándose cautivos á los hahi-
tantes.

Sintió Vasco :'<luirez impulsos de emprender sin
pcrder m<.,mento una eXjledieion á aquellos parajes,
tan ricos; pero, se lo estorharon los indios, mani-
I'estálliloles el peligro qut' corria, visto lo lcrnpe~tllo-
so de la estacion V la (Iebilidad de las canoas. Conrl~lI-
cido de III sabiduría de SIlS ohsen'adones, COlI solo
recordar elrcciente escarmil'nto, aplazó la visita pa-
ra otra ocasion, afirmando á sus aliados qlle entollces
los vengaria de las tiranías Ile su í/\l:asor , lib"l'tando
de su~ rapiilas aquellas eostas. Dirí ¡í esa isla l~1nom-
bre de Is[a Hica, y á lodo el archipiélago islas de jas
Perlas,

El 3 Ile "oviembre salió Vasco NuÎICZ de la provin-
cia Ile Tumacll, Ilirigiélll!oo;p. á visitar otros puntos de
la costa. Embarcósc con su gente, aCOlnflaiHldo de
Clwapes y SlIS indios, y guiados pOI' el hijo de Tuma-
co, el cual, se habia aficÍolnaào t'xtraorllinariamente
¡\ los españllles. Este jó\"en los condujo á lo largo de
un hrazo m<lr, ancho en algunas partes, pero en otras
obstruido pill' arboledas de man¡.\lares, que creciendo
en el agua ,mtrelazauan las ramas de orilla á orilla;
tanto que ;llgunas veces tenian los españoles que
abrirse paso, cortállrlolas con sus espadas.

Entraron por Últillloen un grande y turbulellto rio,
de dificil subida, y al olI'O dia oe mañana sorprendie-
ron una poblacion situada f'll la orilla, haciendo pri-

(1) Oviedo !list, Gen. p. 2, ~I:;.

CAPITULO XIII.
"asco NuilCZ verifica su retorno al trnvés Ile Ing monia.

ÎÍas.-Sus contrOvcrsias COli los salvajes,

YOI.VIE:'iIlOla espallla aIrliaI' del Sur, empezaron
I(ls espaÎlúles ti. sullir penosamente por ásperas Illon-
t:\Î¡as, para regn'sar á Darien,

Al principio de su camino nguard¡ihanles ínl'spera-
dlls padecimientos; no hahia ni al'l'O~'oS, ni fueutes,
111pozos. El ¡mInI' del sol, que proouell una sell de\'()o
rallora, I¡¡¡hia seeatlo todos los torre:lles, y padeeian
lo) tOl'llwutos d,~ TÚntalo á la vista de los' exhaustos
canales por ,Ioude hahia corrido agua Iln abundancia.
L1~¡;arou :í tanto sus sufrimientos, q'lf' mnchos sl,ti-
l'a Jan al suelo ('¡dcntUl'ientos , palpitantes de fatiga y
pr',ximos Ú cxhalar el alma. Sin embargo, los indios
lm auimaban ;i fjne siguieselJ, prollleli.;ndolt~s un
pf·mto cambio cu la lcmpl'ratura; v en I'f.'cto, ;i
po ~o tiempo, des\'iilndo~e del camino IJlIP 1It'\';,hnll
los guiaron hkia un estrccho y profLlIldo valle, re-
fre,eatl,) 1'01' una cristalina fuente qlW hrolaha pOI' la
heudidma de una 1)(~'la.

¡,[ieutras se n~st;¡blecinn uu poco, tlijéronll's los
guias que se hallabau en elll'lTitorio de UII (lollcl'oSO
eariquc llamado Poncra, e{~lcbl'B por sus in/TIl'llsas
riq'lel.<ls Los espailOles habiall oido lwi)lar aut.~rior-
/TIPIle de la pOl'eÏon de 01'0 que tl'nia ncumulada
nquel Creso de las mouta/IaS, y sintiéndose \'1l ;den-
tadlls y fortalrocidos, tlirigil~l'Onse ap~csul'a;lallleutl'
á SI s Esta,los, El caciquc hnyó COll casi tooos los ha-
bitaillc~; pero nUl'stros aveUIU¡'I'TOShallaron abun-
tlan.l! cosecha de rÍl¡llezas culas dcsiertas casas, cu-
yo ,aloI' subió á Ires mil cornnas riP, :Ira. Of'spiert;¡
con esto su avaricin, maJlllaron algunos inJins ru
hust a de l'oucra, al que encontraron Irémulo en Sil
rscondite, cousignientlo parte con all ennzas , partl!
con promesas,! razones, que asi él,:oll1o tr('s rln sus
prin,:ipaJes sÚbditos viniesen á la presl'ncia rie Vasco
Nuñ,!z, Segun se clleuta era el salvaje de mas horro-
roso aspeclo que hnsta entouces lrabian visto, asi por
la ,le'ormidad del cuerpo en gcnnral, COI/lOpor la parI ¡-
l'ulm de calla miembro. Los cspañoles tmtaron COli
bUl'n:ls modos de inforlllarsl' de Jos parajes de aLlomle
sacal an aquel oro, pero {~lcoutest(, que ua[la sahia
y qm el qUl~t'nconlral'olll'n ci pueblo lo !rahia }Icre-
dado dc, sus predef~esores; aÎ¡;¡dic/lllo lIU\~ como ru
nada ·)stll/Hlball semejante melal, nunC;1 quiso hlls-
carlo, Prornmpil'l'on entonces los espailOles eu ame-
nazas y aun se cneuta que apelaron al torlllento para
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DbJigarle <Í declarar donl\e esta han los famosos teso- ron en el camino. Por Último, llegaron á un pueblo
ros, con lo que, sin emhargo, no adelantaron un donde pudieran obtenêr comestibles, permaneciendo
paso. Viewlo fr'ustraflas SIlSesperanza~ y encoleriza- alli treinta¡lias para reponer StlSperdidas fuerzas.
(los ademas con la snpuesta obstinacíon riel caci/lue,
dieron oidos, demasiado ligeramente, Ú las acusa-
ciones hechas contra él por algunos caciques de las
cercanías, que le representahan como un monstruo
de cru(lldad , manchado con crímem',s repugnantes á
la natw'aleza (I); Y en el cal.)r del momento,le entre-
~aron como ti sus tres compañeros, acusados de
Iguales delitos, á los perros, para que los desped:¡-
zasen; se.ntencia horrIble, resultado de las declara-
ciones de enemigos, )' que aunque quiera paliarse
con el disgusto de los españoles hácia los crífl.lenes
imputados al caciqtll', llevaba el sello del odio y la
parcialidad, y quedará par<1siempre como un horron
en la memoria tie Vasco l'iuiíez.

Lo~ espaiiole~ permanecieron treinta dias descan-
sando en el pueblo del desgraciado Panera, reunién-
doseles allí los compañeros que habian dejadd en
Cheapes. AcompaÎláltales un cacique tie la montaîía
que les habia <1alloalojl'miento, provisiones yademas
un regalo por valllr de dos. mil coronas en oro. Este
hospitalario salvaje se acercó á Vasco Nuiíez con se-
reno continente, y tomándole la mauo :«lIé aqul, le
dijo, valiente y poderoso gefe I tus compañeros; los
traigo sanos y salvos como entraron baJO mi techo.
Quiera el que fabrica el rayo~' el trueno, y nos da los
frutos de la tierra, consen'aros á tí Yá los tuyos!»
Diciendo esto, levantó los ojos al sol eomo si le ado-
rase y le reconociese por la divinidad dispensadora de
todos los bienes temporales (2).

Al salir Ile aquel pueblo se dirigieron los espaÎlOleiJ
acompaimdos todavía por los indios tie Teochan, por
la orilla del rio Comagm, flue bajaba por I~ parte
del Norte tiel i.;tmn, atravesando el territorio del ca-
cique de su nombre. Este impetuoso rio que con el
transcurso de los siglos ha abierto un canal por entre
las profuntl¡Js hendÍduras de Jas rocas y barrancos de
las montaÜas estaba entonces rodeado de precipici9S
y sembrados por espesísimos bosques; por lo que
pronto lo abandonaron y andurieron sin senda nin-
guna, aunque guiados por los indios. Tenian que
trepar á terribles alturas y descender á profundos
valles, oscureeidos por apillados árboles, y cireunva-
lados de traidores pantanos, (>1Idonde á,no ser los
guias, hubieran quedado enterrados en el cieno.

Durante tan trahajoso viaje, sufrieron excesiva-
mente, á consecuencia de su pt'opia avaricia. Sabian
perfectamente lo estéril del pais y la necesidad de ir
bien provistos para la jornada; pero, al cargar á los
indios que les llevaban sus efectos, su único pensa-
miento habia sido t.ransportanuucho oro; y pronto sin-
tieron las consecuencias de sl>,mejanteconilucta. Los
indios no podian llevar grandes bultos, pero si contri-
buian al consumo de los escasos alimdntos que forma-
ban part.e de la carga. Por manera que la escasez y el
hambre sobrevinieron, siendo difiCIlremediar el mal;
pues los pueblos en aquellas altas regione.~ eran es-
casos, pobres, y estaban destituidos de provisiones.
Ni se comunicaban tlllOScon ot.ros; contentándose
cada uno con la poco que producían sus campos )'
sus bosques. Algunos se hallaban enteramente de-
siertos, v en otras partes, los habit.antes obligados á
salir por' fu.erza de StlSesconrlites, con Cesabanque se
habian ocultado de vergÜenza pOl'carecer de medios
para -recibir á t.an celestiales huéspedes. Uerában!es
ofrendas de Qro en ~eñal de paz; pero ningunas provi~
siones'. Al fin comprendieron los espailOles, que todo
su estimado oro 110 has taba para fortalecer su~abatidos
esríl'Ítus. El hamhre les proctuci;¡inlenSos tormentos,
y muchus de los illdios que los acompañaban perecie-

'(I) Pedro Marlir, d. Ill, c.~.
(2) Herrera, d. I, I. X, e. 4.

C¡\PITUf,O XlV.
Empr'e..a con Ira Tubanam;i; belicoso cacique de las

, Illontañas.- Vuelta il Darien.

Los espailOles tellian que atravesar las tierras de
Tubanam¡i, el mas poderoso y guerrero cacique de las
llJontaiiasj aquel de quien habia dicho el jóveo príncipe
indio, que descubrió á Vasco Nuñez la existencia del
mar del Sur, que ora de un carácter brutal y por la
tanto muy expuesto á entrar coné! ell contienda; pero
se equivocó al indicar la posicion de sus dominios, co-
mo situados al otf() lado de los montes. El nombre de
este cacÍllue era en efecto el t.error del país; y cuando
Vasco Nunez miró alrededor de si, y se "ió acompa·
Îllldode ,un p~îiado de hombres enfermos y debilitados
por las fatigas, dudó que la superioridad de las aro,
mas, y su destreza militar fuesen suficientes para
vencer á Tubanamá y su ejército en campal batalla.
De consiguiente, resolvió valerse de una peligrosa
estratagema, gue comunicó á sus compaiteros; estos
querian ¡,¡'porfiaacompaitarle; pero él escogió setenta
de los mas vigorosos, y ordelló á lus restantes'man-
tenerse, sin cejar, en el pueblo. '

Así que oscureció, partió silenciosamente con S\1
escogido destacamento, caminando con tal rapidez
porentre.los laberintos de los bosques y desfiladeros
de las montlÍÎJas que al otro dill por la tarde ya esta-
ba en las cercanf.lsde la morada de Tubanamá, á pesar
de necesitarse dos dias largos de camino para llegar.

Aguardaron allí basta media noche : entonces asal-
taroll fep~ntinamente el pueblo~sorprendiendo y (',ap-
turando al cacique con toda ~ fumilia, entre laque Sil
contaban ocho mujeres. Cuando Tubanamá se VIÓ pri-
sionero en manos-de los españoles, perdió toda Sil pre-
sencia de espíritu y empezó á llorar amargamente.
Los indios aliados de Vasco Nuñez, solicitaban la
muerte, acusándole. de-varios crímenes y crueldades.
Vasco Nuñez aparentó que atendia sus súplÏc:\s,'J
mandó que atasen al cautivo de £liés y manos,! le-en-
tregasen á los perros. El cacique se learroximó {em-
blando; y ponié~dole una mano en el pomo de la es-
pada, le dijo: {(¿Quiénha de atreverse á co¡npetir COli

el quc lleva esta arma y puede _de un solo golpe divi·
dir en dos á un' hombre? desde que la fama tl'ajo.tu
nombre á estas montüñas, siempre be respetado tu
valor. Perdóname la vida y te dare cuanto oro esté en
mi arbitrio procurarte.»)

Vasco Nuñez, cuya cólera ,era aparente, se apaci-
guó on·breve; y así que amane,ció le presentó el caci·
que brazaletes y ot.ras joyas de oro por valor de tres
mil coronas, enviando comisionados por toda la el:-
tension de sus dominios con la órden de que sus súb-
ditos contribuyesen ri. pagar su re!'cate. Los pohres
inilias" tan leales como de costumbre, se precipitaron
á t.raer sus adornos de MO, reuniendo en el término
de tres dillS una suma equivalente á seis mil coronas,
deslltles de lo cIJal pu~o Vasco en libertad al cacique
regalándole tina poreíon de vagatelas europeas t'on las
que se consideró rien veces ma~ rico que con todo el
oro del mundo. Ih>specto de las minas qne produeian
aquel metal, lo (¡'nicoque dijo fue que lo traian rie las
sierras de sus vecinos, donde cloro y las perlas Sf'
'hallaban en grande abunrlanda ; pero, qlle en MI país
no,habia nada que se le pare('ic~e. Vasco NuÏJez, du-
dando'de su sinceridarl, hizo examinar SCI'Tet.amente
los rios y arroyuelos, encontrando tan rrodigiosa can-
tidad de oro, quc determinó funflar en Jo sucesivo
doS'estahlecimiento,; en aquellas cercanías.

Al separarse de TuhanamíÍ, el cacique mandó á
su hijo con los espaÚoles Ú lin de que ¡¡prendiese su
idioma y religion; se dice tambien que los espaÎlOles
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CAPITULO XV.

Suc~sos de ESllaño.-P<,drarias Dal'ila nombrado go-
bemador de ()aricn.-~ulicias recibidas en Espaila del

descubrimiento del océano Pacifico.

YASCONllilez de Balboa se lisonjeaba de haber he-
cho Ull desculn·jmiento capaz de acallar á sus enemi-
gos Ile la c¡\¡ote y elevarIe al mas alto grado de favor
pal'a con el soberano. EscribiÓ al rey lus pormenores
lie su expedicion, exprl\S<lI1do cuanto habia visto ú
oid I aCerca del lilaI' del Sur y de los ricos paises
(IU(' lo rodt\ahan. Arlernas del quinto d~ las utilidades,
( eJ,ido lí la corono!, rlispuso un regalo para el rey de
las mas grandes y precioS:ls perlas IJue ha!lian reco-
gillo, ~' sc las remilió il su numbre y el de sus com-
paÎIt)ros. Para 111\\111'e~tas notir.ias escogi6 oí Pedro de
Arlltllal~c)¡a, hombre. diestro é i'2teligente, su antiguo
v e (pel'1mentado allngo, cOlllpanero en todos los tra-
haj')s y peligros, y que se hallaba enterado á fondo
de 'us cosas ..

El destino de V;¡SCONuÎiez prueba la illstabilidad
rie las cosas humanas, y fJue nuc,;tra suerte próspera
ó adversa, y ¡lUn nuestra vida 6 muerte, pende mu-
chas veces de un momento penlido por no haberlo
saLirio aprovechar. J)esg1'1lcia¡Jamenlc, el buque ~ue
(Iebia llevar t\l mensajl' (1 Espaila prolongó la sahria
!la:ita principios de marzo; la1'llanza que tubo fatal
míltlencÎa en la fortUita de "asco :\uîiez. Aqui es n~
ee!.ario que dil'ijarnos la vista hiÍcia Jos sucesos que
ocurrian en EspaÏla, mientras él estaba ocupado en
conquistas v descubrimientos.

El haehiller Enciso llegó á Castilla con un capitu-
lo de culpas no pequeño. Tenia amigos en la e6rte,
que le J.lr~)porcionaron una nudiencil dell'ey, y no
de,pel'lhcló un mumento en apl'oyecharse de semejan-
te oportlln.idad. Emple.ó toda elocuenei~ para probar
la pretendida usurpaclOn de Vasco Nunez, manifes-
tando que gohernaba la culonia por medio de la
fu lrza y del fraude. En vano el alcalde Zamudio,
~OlllOc61ega v en viarlo de Vasco trató de in tereeder
~n. su favor; faltábaJe la sagacirlad del Bachiller, quien
a.' Uer lie abogado rie lll'o~esion, defendía bien su pro-
plI cansa. El rey delermmó en consecuencia mandar
up nuevo gohemarlor á Dar!en con poderes para ave-
\'Igual' los sucesos y remedIar los abJsos; á cuyo fin
1\( mbró á don Pedro Arias [),ívila, llamado eomun-
m~nte Perirarias (2). Era hijo .de ~l)govia, se habia
ec ueado en la real casa y dlstmgUJdo como valiente
sc\d~do en la~ guerra~ de Gran~da y toma de Ornn y
Bllgl.a en Africa. Posela la~ ~uahdad€,s personales q~e
C<I ullvan a! soldado: lIamab~nle el Galan, por su bl-
u l'l'a contlllente y cortesama, y el Justaàor por su
si ¡¡guiar maestría en las justas y tomeos. Es preciso
confesal', que no eran estas Jas cualidades mas á
propósito para u~ gobel'/~arlor de rudas} facciosas co-
lon~as, en un p.als salvaje; pero, tema un poderoso
allllgo en el ObISpOFonseca, tan ardiente protector
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M llevaron sus ocho mujeIes; aunque Oviedo no ha- descubrimirnlo á que acabaha de fl~r cima, y el im-
ce.~enci~n de semejante hecho si!"! emharg.o de es- I P?rtante ~arf5o ?e IrUe {l!'taha r:-ve!'l1do: Ya no se con-
cl'lblr temeilflo á la vIsta las memorias que cJeJ6 Vasco I sllle'ah:~ a !'I nllSI110como un sImple so ,dalla ~Ie fortu-
Nuiíez, afirma, si) que los españoles, durante esta Ina, I;apltaneanrlo una lur~a de al'entureros, ;';xnoco.mo
expedicion, no fueron muy escrupulosos en su trato un Fran generHI, co~rlucle.ndo .sus tropas. a una m-
con las mujeres á hijas de los indios i añadiendo, que ll!lorl~l emp!,esa. (~H~ aqUl, lhce el a.nclano Pedro
su comandante les daba en esto el ejemplo (t). I Marllr, á \as~o Nunez, l~e Balboa, transfor~arlo de

De vuelLi al pueblo donde !Iabia ql!e.d:~~iola,~a'yor . ca~('za de motm, en pohllco y prudenle capItan »; J
parte de su gente, Vasco Xunez se dlrJt710 delJmtlva· I aSI (S c~mo Jas ho,?bres son f:ecucntemente hechur~s
mente á su primitivo donÚilio. Sus soldados estaban! de lIS clrcun~t~ncIas: es rleclr que sm ocultas cua\¡-

, débiles y eôtenuarlos, muehos enfermos hast~ el ex- dad,~s Sl; ~all1/¡estan y de;;[¡!'rollan por la fuerza de los
tremo de tenerlos que llevar en hombros, ó cogIdos del aco~lteclml(!ntO¡;~· la necesl(laù de modelarsc á la el~
brazo; él mismo se sentia de tiempo en tiempo ata- vaClOlI de su desllllo.
cado de C<llentura, que le obligaba il ser conducido
por los indios en una hamaca.

A costa de penas y audando muy despaciù llegaron
por último á las costas riel Norte, territorio de su
aliado Comagre: el viejo cacique habia muerto, suce-
diéndole su hijo, de quieu ya hemos IlIlclll' mérito.
Este j~v~n , que habia abl'a?-ad? la Relifíi.on Cristia~a,
los reCIbió con la mavol' hospItalIdad, lwcwlldoles varIOs
regalos de oro. Vasèo Nuilez le dió en camhio algunas
chucherias, entre ellas una camisa y una capa ,le
soldado; con el cual, c1icll Pellro MartiI', se creia un
semidios en medio de sus deslludos compaÎlCl'Os. Des-
pues de descansar alguno.; dias, prosiguiÓ su jornalla
â Ponca, !londe supo la llegada de un buque y una
carabela á Darien, procedclItes de la EspailOla, con
refuel'zos ~ provisiones: apresur{¡se II entrar en Coiha,
territorio perteneciente {¡su aliado Careta; y se em-
barcó el t~ de enero de jaB con veinte homhres ell
el bergantin que habia d('jado allí, fondeando al otro
dia en Santa María de la Antigua del Darien. TOllos
los habitantes salieron (¡ recibide, y luego flue oyeron
hablar del mar del Sur, y vieron que volvlan carga-
dos de perlas y oro, su jÚhilo no tUYO límites. Vu
barco y ulla carabela volaron :í Coiba en busr., de los
compalleros rezagados, los clIales trajeron consigo
el resto dn! botin consistente eu uro, perlas, mantas,
hamacasJ· otros artieulos de algodon, '! ademas una
pOl'cion .e cautivos dB ambos sexos, El quinto de
los despOJOs fue sepanulo para la coruna, y el resto
repartido en justas pruporciones entre los que fUI\ron
á la expedicion, y los qUB se habian quedadu en Da-
rien. Todos quedaron cOlltentu, COllsu lote, y enor-
gullecidos con la perspecti\11 de mayores ganancias
para el porvenir.

Asi concluyó una de las mas notables r.xpedi-
ciones de los' primeros descubrillores. La intrepi-
dez con que Vasco Nuilez penetró ean un puilado
de hombr'ls en lo interior de un país inculto y monta-
ñoso, paLiado de tribus ¡;uerrel'as, y su habilidad pa-
ra manejó!r Dna reunion de intratables aventureros,
estimulando su valor, furzÚnrlolos á la obediencia y
atrayéndose su afecto, pruehan que poseia gran-
des cualidades rie genem!. Se dice que siempre era
el primerl) en los peli!!l'os y el último en abanrlonar el
campo; participando ~e los tmbajos como el Último de
sus soldwios, tratando II estos con la mas cordial afa-
bilidad, r.ompartiendo S'lS vigilias y escaseces, visi-
lándolos cuando estaban enfermos, y repartiendo sus
ganancias entre ellos con franca liberalidad. Acusóse-
le de al "unos aclos injustos y sangriçntos; pero, es
muy pro~,able que las circunstancias se los aconsejasen
como medidas ae seguri(la(~ y precaucion: en la que no
cabe duda es en que ofendIÓ menos los derechos de la
humanid:ld que la mayor parte de los primitivos des-
cubridores; y la estrecha amistad y confianza con
que le trataron los naturales, cuando llegaron á co-
nocer á f3ndo su carácter, es una prueba evidente de
su buen comportamiento respecto de ellos.

El car:ícter de Vasco Nuiíez cobr6, en efecto, ele-
vacion cl)n las circunstancias reunidas, del grandioso

(1) Oviedo, Oist. ~en. , part .• H. cap <I. MS. (2) ~s historiadores ingleses le dan siempre el nombre
df DávI1~.
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como enemigo implacable, el cual aSt~gU1'óal monar- escuadra du nuevos argoni\utas, anclada en Jas aguas
ca que Pedrarias era sabio á la par que valiente; ca- del Guadalquivir.
paz de manejar los negocios en paz Y guerra, Y que El suelq? Y,ovenciones de Pedrarias correôpond1.1n
habiendo sido educado en la real casa, estaba implí- á la gran.\¡osHlad de la empresa. No se perdonaron
eitamente ligado il sus intereses. Bastos para el abastecimiento de la armada; porque

Apenas se le habia conferido á Pedrarias tal nombra- la expedicion lIe",aba el doble ohjt:ta de colonizaclon
miento, cuando Caizedo y Colmenares llegaron con y conquista. La arlillerll y pólvorllose transportaron
su mision de Varien, travendo las noticias comuni- desde Málaga y ademas de las armas comunes, como
cadas por el hijo del cnci(iue Comagre acerca del mar mosquetes, llilllestas, espM\as, picas, lanzas y rodeJas
del Sur, ~ pidlemlo mil doscientos hombres para flue napolitaoas, añadiéronse arma(luras de algodon col-
Vasco Nunez pudiese emprender el descubrimienlo. chado, v proporcionadas al aedor del clima, capaces

Estas noticIas inllamaron la ambiciosa avaricia de ,de presér\'ill' lie las llechar, ne los indios, y escudos
Fernando, quien, despues de recompensar á los por- de madera traidos de las Canarias para resguardarse
tadores y consultado 'el asunto con el OJispo Fonseca, de las envenenadas arIruls de los caribes.
resolvió rlespachal' inmediatamente una fuerte escua- Santa María de la Antigua, se nombró de rea.l ór-
dra con mil doscientos hombres de desembarco, bajo den ciudad metropolitana de la Castilla del Oro, y un
las órdenes de Pedrarias que pusiesen cima á la em- fraile franciscano llamado Juan de Quçvedo, fue ele-
presa. gido obispo, con podel'es para decidir en todo CllSO de

Precisamente por aquella misma época el famoso concienCIa j señalóse cierto número de frailes que le
Gonzalo Fel'llanMz de Córdova, llamado comun- acompañar,en y provt'yósele de los ornamentos y va-
mente el Gran Capitan, se estaba preparando pa- sos necesarios para establecer una capilla.
l'a volver á ~¡ipoles, en rlonde los aliados de Espa- Entre las diversas medidas tomadas. en benelicio
ña habian sufritlo ulla gran derrota 'i solicitaban la de la naciente colonia, fue una prohibir el embarque
asistencia de tan famoso general, á fin de reponerse de ningun letrado, porque ]a experiencia había acre-
de sus pérdidas. Apresurábanse los caballeros, á alis- ditado que en la Espaùola yen otros puntos, lejos de
tarse bajo la bandera de Gonzalo, y 10s.no!Jlesùe Es- fomentar los establecimientos, los embrollabari con
palla, con su acostumbrada prodigalidad, vendian ó sus litigios. Todos los negocios judiciales se reastl-
empeilaban r,us Estados, para comprar vistosas arma- mieron en la autoridad del lícenÓado Gaspar de Es-
duras, sedas, brocados, v otros artículos de lujosa pinosa, que llevaba el cargo de alcalde mayor.
pompa marcial, con el objèto de figurar en la campa- Trató Pedrarias de que su mlljer quedase en Espa-
ña de Italia. La armada estaba 1¡ punto de darse á la ña: pero ella lo rehusó no pal'eciéndole bien "i,ir en
vela pllfa ~ápoles con toda aquella hueste de orgullo- egoista seguridw:l, mientras que su espOSl>se ~!X-
oos paladines; pero, viendo Fernando tales demostra- ponia á grandes peligros: declaró qoo qu.eria partIÓ,..
dones de entusiasmo por su gene¡'al, su zeJoso cárac- par de ollas ¡lOI' mar y titrra.Esta abnegacion e~
ter se alarmó sobm manera, y expidió 'contraórden, tanto mas de aamicar, cuanto que ya habia pasado de
prohibiendo la salida' de la expedicH\ll. Los caballeros su primera juventud y tenia ademas oeh\) hiJOSIle
españoles, sintieron muchisimo ver desaparecer sus ambos sexos que no cOllsintió la acompaùaran, Lla-
sueños de gloria; mas COIllOpara consolarlos, organi- mábase doña Isabel de Bobadilla vera sobrina dll ia
zóse la empresa de Pedrarias, ahriénrloles un nuevo marquesa de Moya, fll.vorita M la' difunli\ teina. ~a-
campo de aventuras. La sola idea de un mar descono· bel, y la misma que inclinó el ánimo de esta sobera-
cido, doude niu¡;un buque europeo habia desplega¡!o na en favor de Colon (2) j la sobrina participaba de la
sus velas, y de un espléndido inlperio que no habla ele\'acion de 11Imay generosidad de la tia. ,
pisado planta cristiana, exaltaba Sil imaginacion, como Pedrarias llevaba cncargo de tratar con conSIdera·
las extral)r-dinarias maravillas de un cuento árabe. ciGn á lor,habitantes de Darien, que habian sido com-
Hasta los paises, conocidos ya el1las inmediaciones de pañeros de ;\icuesa, v de remitir todo cloro recogido
narien, se describian exagerando sus cualidades. De- antes de su llegada, perteneciente all'tllll fisco. ~olo
ciase que ci oro sc hallaba en la faz de la tierra; y que en lo tocante á Vasco Nuñez de Balboa !\6 m06tr{, el
se Coglllcon rerles en los rios y arroYl1elosj ~or mlll~e- rey severo, Iba el nuevo gobernador encargadn de
I'll, que la regiou llamada hasta entonces Tmrra Flr- ¡\eponel'll', haciéndole rendir e!\trecha cnenta anti> el
me, recibió iÍ la sazon el título pomposo yengaña- alcalde mayor', Gaspar de Espinosa, por e~ mal Ira-
dol' de Castilla del Oro. , lo que babia dado al bachiller Enciso.
, Muchos de 108 c(lballeros jóvenes pr'eplll.'ados para E~ 12 de abril de 1n14 levó anc\a5 en. Salllucll' de
la campaila de Italia, animaùos con semejantes en- Barrameda aquella espléndida nota, deqtúnC8 velas,
comios, ofrecieron sus servicios como voluntarios á saliendo orgullosa del Guadalquivir, cargada de aven-
PedrarillB, el que los aceptó señalando á Sevilla para tureros para la Castilla del Oro. Poco tiempo desp.u6S
pl.lBtode rcuRlon. Las ealles de esta anti~ua ciudaa llegó Pedro Arbolancha con la comision do Va¡¡co
lie vieron pronto cubiertas de jóvcnes y brillantes ca- Nuñez .: si hubiese llegado algunos dias anLes cuan
balleras, esplendidamcnte ataviadOf', gozosos y anhe- diferente hubiera sido la suerte de su amigo.
lando la.salida de la armada. Así que Petlrarias llegó PermÎliósele inmediatamente presentarse al rey, á
á. Sevilla, pasó ulla revista general á las fuerzas y vió quien manifestó las peligrOf;lIs avent\lfllS. que hahía
con extrañeza que ascendian á tres mil hombres: d~- tenido que arrostrar Vasco Nuiíez en su feliz expedi-
billlimitarse á mil doscientos j pero en consideracion cion, entregálldole las perlas y joya¡; de oro que ha-
lÍ, la. clase de empresa que era, alargóse el número bia traido com,o primiCIas del pais descubierto. Fl,>.\'-

hasta, mil y quinientos, yen virtud de innuencias, re- nando oy6 con deliciosa atencion lo que le contaban
cQ01elldacJOnesy estralagemas, llegaron á embarcaróe acerca de aquel mar desconocido y de los ricos Esta-
dosmil ( i). Con:;iderábas(\ dichoso el qu~ de eua/quier dos añadidos ¡í su imperio j re]alo que exaltaba la·illla-
modtt, sIDreparar en los medios, conseguia ser admi- ginacion de 10£hombres mas sabios y estmüosos con
lido á bordo; aran qtle no se reducia solo á los jóvenes esperanzas de ilimitadas riquezas. El ancillDo Pedro
y fogosos avelltnreros sino que, segun se cuenta, se MartiI', que recibió cartas de sus ami~os de Dal'Íen,
comunicó á muchos viejos cOdiciosos, que se ofrecie- habló con los que venian de allí y escrihia á Leon X,
.ron ir á 1l1lpenSaspropio,;, sin exigir ningun sueldo
del rey. Todos Jos ojos, pues, se àiri~ial\ á aquella

(i) O~iedo, I. II, c. 7. MS.

(!) Esta marquesa ùe Moya era la misma Q,ue durante (a
¡tuèrra de Granada, estando Ja córte y el ejército acampados
delante da Málaga estuvo á punto de caer víctima del lluüal
de un moro que la tomó por la reina.
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CAPITULO XVI.
Grande entrada de Pedrarias er. Llarien.

VIAJES Y DESCUBRIMIENTOS !JE J.OS COMPAÑEROS DE COLON. 5t
« que EspaÙa podia en adelante satisfacer r.on ,us Esplña; las alaballzas (le VasCo Nuëe~ fHl'roll tallto
perlas el apetito de cuantos amaban el lujo como ma~ extraol'dinarias, cuanto sr. le lHlbia considemdo
Cleópatro ~ Esopo, sin tenel' por qué envidiar ni aca- corro un desesperado avpnturNO: alz:íh:lsele á I:', nu-
tal' los predosos productos de Trapobana ni del mal' bes corno (ligllo suces or (Ir Colon. El rey se <lr¡'cpintió
Rojo. Los espailOIes de aquí en adelante no se verán de la dure~a de las m e[¡idas qne hahia tomado ccntra
obligados á cavar profulllIamente la Lierra, ni abrir él,:' ordenó al obispo Fon seca que tratase de recu!I1-
montes en husca de oro, sino que la hllllill'áncon abun- pemar sus eminentes servicios.
dancia en Il superficie de la lIerra ó en Jas abrasadas
arenas de bs rios, agotados por el calor del 50\. Cier-
tamente la re"petable antigiirdalI no obtuvo nunca
mayores beneficios de la naturaleza, ni siquiera llegó á
imaginarIo" supuesto que ningun hombre del mun(Io ~i1I:;:'lTIIASse p-'epal'ahan en Europa l'ecolJlp[~IlSaSy
eonncido hl penetrado hasta ahol'a aquellas ignora- . hOllorrs para Vasco NuÏ1ez, este inratigahll~ ;";t~f•., :llcn-
(las regionl's (I).» Itad,) [lOI'la fortuna y su noble alllhicioll, ~(~[)(,llpaba nn

Las Iloli~ias dl'l tlescllhrillliellto resollarou PU Ioda di!'1<Il'p:llr.1'IIal•.s pl'o\'ideu{'i;Js "U Iicurlkin dl'l país
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Elllrada dr. Pcdr"tj~s NI J1:II'ieJl.

que estaba haJo SIIS órdcLc,:. Todus :'us nsfuerzo:, "n
{lirigian á poner los alrededores de la colonia en tal
estado de l'uILivo, que produjeran lo suficiente para
acudir á las necesirlades, sin depeudellcia de Europa.
Hallábase ,:ituada la ciudarI á la orilla Ile uu rio y
constaba de mas de doscientas casas y cabaîms; la po-
hlar.ioll asceudia á I)uinicutos r~uillce europros todos
hombres, y mil qUinientos indIOS de ambos sexos:
rlldeábanla jardines y huertas donde se cultivaban
frutos y verduras, aSl de Europa como del país, que
)Jrometi,ln una abundante cosecha. Vasco Nunez no se

(I) PeJro ~larlir, década 5, cap.lII.

nll'i,bba l:uu)Joco de lu (lue hubie,e .le alegrar y dh,-
tl'aet' ¡í su gente. Proporcionáhales ks dias de fiesta
sus juegos y favoritas diver~iones nadonalrs, parLi-
culHllleute pal'l~.iasde jllstadores, elltt'eteuimieuto al
cual 1m; caballeros espaîlOles de aquel tiempo eran
mu~oapasionados. Algunas veces lIalaipba sus costum-
bre~ vagahunda;' ularll\¡índoles hacer expediciones y
COrIcrías por el país para adquirir conocimiento de
sus recursos, y robustecer su influencia sobre los in-
(líwnas. Tuvo tanta suerte para cllptar!'e la amistad
é If spiral' respeto á las tribus indias que uu español
podia atravesar solo, todo el territorio con la mas com.
ple!.l seguridad; y sus compaîieros le amaballlÍ porfia
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CAPITULO XVII.
Pérfida conduela de Pedrarias. con Vasco Nuñez.

Al siguiente dia de su entrada en Darien, tuvo Pe-
dradas una secreta conferencia con Vasco i'iUilCz, en
presencia del historiador Oviedo, que fue allí en clase
de notario 'pÚblico. Aseglll'óle el nuevo gohernarlor
qne traia instrucciones del rey para tratarle con la
m_ayor consideracion consultánrlole en todos los nl'go-
cios relativos á la colonia y pidiÚndole informes acerca
de los paises comarcanos: prometióle al mismo tif~m-
po la mas sincera alllist¡ul de su par-te, manifeslándole,
sus deseos de que le siniese de guia y aconsejara,

Vasco Nuñez, era naturalmente franco,! conliado;
catÜivóle aquella inesperada política amistosa, y sin
la menor precaucion ni reserva, abrió su corazon al
astuto cortes1\no, quien se aprovechó de tan leal pro-
ceder, para exigide un minucioso estado por escrito,
de las circustancias de la colonia, y de cuantas no-
ticias tenia recogidas referentes á varios puntos del
país; el camino por donde, habia atravesado las mon-
tailas, su descubrimiento del mar del Sur, la situa-
cion y riqu6zas de las islas de las Perlas, los rins y
barrancos que producian mas oro; esto, junto con
los nombres y territorios de los caciques, con quie-
nes habia entahlado comunicacion.

Despues qlle Pedrarias hubo engañado así al sol-
dado franco y leal, sacándole cnantos informes ne-
cesitaba, arrojó la máscara, y á los pocos dias pro-
movió una informacion judicial, en averiguacion de
la conducta de Vasco Nuñez y sus olichles. Debia
efectuarla corno alcalde mayor el Iicend.'lllo Gaspar
de Espinosa, que acabaha de snlir de Salamanc<'1,
donde habia hecho sus estudios y carecia por lo mis-
mo de experiencia. Era Espinosa de carácter demasia-
do flexible y gobernable. Al principio de su carrera,
se colocó bajo el influjo de Quevedo", obispo de Darien,
y conociendo Vasco Nuñez, cuan grande iba á ser la
importancia de un prelado en la colonia, procuró
atracrlo á su partido, manifestándole el mas profun-
do respeto, 'Y haciéndole participe de las emprüsas
agricolas y negocios com'lrciates. En efecto, el buen
obispo le consideró como el hombre mas á propósito
para promover sus int'lreses temporales, que segura-
mente no miraba con indiferencia. Bajo su inflnjo
empezó Espinosa sus investigaciones de la manera
mas favorable á Vasco Nuirez, extendiéndose en el
exámen de sus descubrimientos y en la clase y el
nÚmero de sus servicios. Alarmóse Pedrarias viendo
el giro que (oulaba la causa, la cual serviria solo para
demostrar los méritos y dar realce á la reputaeion
del hombre, cuya ruira tanto le intHresaba; y con
objeto de evitarlo promovió un interrogatorio secreto
de los compailCros de Ojeda y Nicuesa para hac~rse
con testigos que sostuviesen contra Vasco :'IIuilCz los
cargos de usurpacion y tiranía.

Informados con tiempo el obispo y el alcaldc, pro-
testaron altamente contra semejante interrog:ttnrio,
como una infraccion de su~ derechos, siendo ellos
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admirando sus proezas y esperando ser conducidos por su cabaña tec hada de paja, en donde le~ tenia prepa-
él á nuevas conquistas ydescuhrimientos. Pedro lIlar- rada una mesa cubierta con todo lo mas selecto que
tir, en su citada carta á Leon X, hahla con singular daba de si el país en frutas, raiccs y pan de mail, y
elogio de aquellos (,veteranos de Daricn)) (restos de los cazahe, sin mas bebida Ilue las cristalinas aguas del
experimentados aventureros que siguieron la suerte de rio; pobre palacio y miserable banquete á los ojos de
Ojeda, Nicuesa y Vasco Nuñez) « endurecidos, dice, y los alegres caballl'ros que esperaban quedar deslllm-
acostumbrados à toda especie ,le padecimientos, tra- brados por el lujo del usurpador de la Castilla del Oro.
bajos, calores, hambres y vigilias, tanto que se JUelan ¡ Sin embargo "-asco ;\Iuñez hizo los honores de su hu-
de haber observa,lo mas larga y rigurosa abstinencia I milde albeJ'fllle con ]a filla y hospitalaria urbanidad
de la que prescribE: vuestra santitlad ; pues en el es- de UII prínnpe, acreditando así que la dignidad de
pacio de cuatro ailOs su alimento no ha cOllsistido sino un hanqueto com:iste mas en la pCi"SOlLl(lue lo Ilá,
en frutas y raices, pescado, alguna que otra vez, y que no en los manjares que se preselltan. Desembar-
con mucha rareza (:arne.)) cóse mientras tanto una gran calltidad de provisiones

Tales eran los fuertes y sufridos vcteranos que es- traidas de Espaila, que por algun tiempo derramaron
taban bajo las órdenes de Vasco l'iuitez, cuva activa la abundancia en la colonia.
solicitud hacia adelantar y prosperar la coionia ex-
traordinariamente, cuando en el mes de junio la flota
de Pedrarias aportÚ al golfo de Graba.

Los caballeros espailOles que acompañaban al nue-
vo gobernador deseaban con ansia haJar á tierra y ad-
mirar las imaginadas maravillas del pais; pero Pe-
drarias, sabiendo el carácter resuelto (le Vasco Nuñez
y cuánto le apreciahan sus compaiieros, temió en-
contrarse con dificultades para tomar posesion de la
colonia. De consi"uiente ancló á legua y media de
distancia del establecimiento, y envió un mensajero á
tierra que anuncia5e su llegada. El mensajero habia
oido decantar en España las proezas de Vasco Nuilez
y los tesoros de la dorada Castilla, y esperaba sin duda
habérselas con un guerrero jactancioso, que defende-
ria bárbaramente ef gobierno que habia usurpado; pe-
ro icuál fue su asombro al ver en aquel héroe tan
terrible un hombre sumamente político v tratable,
vestido de un sayo y unos calzones de aJ'godon con
calzado de alpargatas, ayudando v dirigielulo los tra-
bai.0s de los indios, !lue se ocupa6an en techar la ca-
bana en donde res idm ! '

El mensajero se le acercó respetuos,'1mente anun-
ciándole la llegada de Pedrarias, corno gobernador
dill país. Vasco Nuñez ahogó en su pecho la emocion
que debió producirle semejante noticia, y contestó
discretamente: « Decid tí Pellrarias Dávila, que sea
Ir.uy bien ven.ido; que le doy la enhorahuena por ha-
ber llegado sm novedad, y que estvy dispuesto con
todos mis compailero3 á acatar sus mandatos.))

Aquella pequeña reunion de rudos y atrevidos aven·
tureros Se alborotó desde que supo la lIega(la de un
nuevo gefe. ~Igunos ~e los .mas celosos partidarios
de Vasco Nunez querlln sahr con espada en mano
á repeler á los intrusos; pero contûvolos su pru-
dente capitan, (Jue se preparó á rccibir á Pedrarias con
la debida sumislOn.

Desembarçó este el dia 30 de junio, acompaimdo
de su heróica mujer doila Isahel, la que, segun cuenta
Pedro Martir, habia soportado los furor~s del Océano
con el mismo valor que su esposo, y los marineros
acostumbrados á los peligros delmar. Pe(lrarias se di·
rigió á la naciente ciudad á la cabeza de dos mil hom-
bres bien armados. Conducilt á su esposa de la mano,
y á su otro lado iba el ohíspo de Darien, vestiùo de cere-
monia; mientras un brillante tren de jóvenes caballe-
ros, cubiertos con resplandecientes m'maduras y bro-
cados, cerraban la marcha, figurando corno una especie
de guardia de corps.

Tal pompa y esplendor contrastaba singularmente
con el humilde aparato de Vasco i'íuñez, que salió
desarmado y seneillamente vestido: seguíanle sus
consejeros y un puimdo d ~ (lveteranos de Darien)),
llenos de cicatrices,! medio salvajes á fuerza da pe-
lear con los indios, pero tambien sin armas ni atavios
militares.

Vasco l'iuñez saludó á Pedrarias con profunda reve-
rencia, prometiéndole una completa sumision en su
nombril y el de toda la colonia. Luego (lue entraron
en el pueblo, condujo á sus distinguidos huésp,edes Il.
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coarljr.toresen el gobi~rno, y rc(:hazaron el testimonio racion y la debilidad que esto produjo, aumentó las
de los compañeros rle Ojerla y l'>icuesa, producto de cnfcrmedarles: concluyeronse pOI fin aquellas provi-
cncmí;tarles envejecidas. De consiguicnte, Vasco siones, y el hambre se presentó contorlos sus horrores.
NIlÎicz fue absuelto rllllos cargos criminales que se le AtOllas afeelaba mas ó menos semejante ealami-
dirigian, querlan(10 sin embargo envuelto en dificul- ¡lad, inclusos los veteranos de la colonia curtidos en
tades dimanadas lie reclamaciones seguitlas contra él, los ~f[lbajos; pero mas que á nadie á la caterV<lde ca-
en virtud de reelamaciones particulares de dailOs y balleros Jóvenes, que se paseaban un dia tan brillan-
perjuicios, ocásionado;; por sus merlidas. tes, por las calles (le Sevilla, y habian ido al Nuevo

ExaFperado Perlrarias con talabsolucion, insistió en Mundo lisonjeados con halagüeims esperanzas. Desde
la .CUlp.lbilirlarlde Vasco IXuÏlez, de la que dijo, ha- el momento que desembarcaron, se sintieron desalen·
liarse covencido por sus secretas averiguaciones y has- tarlos por las salvajes escenas que veian en derredor,
ta detl"'lIlinó manrlarle á España preso, para que se disgustándoles la vidR miserable qne llevaban. No po-
le Juzgolra por la muerte de Nicucsa, y otros desa- dian sufrir los trabajos necesarios para procurarse en
fueros qne se le atribuinn; pero, como no era rlel .lquel país la riqueza de perlas y de oro, é impacien-
gusto ni del interés del obispo, que Vaseo NlIÎíezaban- ·',ábaleslos hurmldcs ejercicios á que tenian que some-
donase la colonia, hizo de modo qne rlespertó los te- Ierse para sostener su existencia. Clanto mavor era el
mores cielgobernador asegurándole que la llegada de hambre, mas crecia su rlesesperacionj porqu'e no ser-
Vasco !\ui'¡el, ;í Espaila, seria un dia de triunfo para lian para ayudarse á símismos; y á pesar de su rango
él, en Ingar de una desventura. Sus grandes (Iescu- y dignidad, no se rlemostraban [Ieferencias en un
hrimientos se habrian l'xtenrlillo por el mundo, sir- tiempo en que la eomlln miseria hacia á todos egois-
v¡enllo de cxpiacion ;í sus faltas, la nacion le recibi- las. Muehos rle los que habian empeiíado sus Estados
ria con I'ntusiasmo, el rey Ir dispensaria proteccion, en Espaim, para prestJntarse suntuosamente en la
y prohahlemente volvería ti man(lade á la colonia, col- c.lmpaña de Italia, ahora perecian por faIta de ali-
mado Ile llignidalles y favores. mento. Se veia á algunos cambiar un magnífico vesti-

Sintióse perplrjo Petlrarias eon los discursos del rlo de seda carmes; , Ó alguna guarnicion de rico bro-
obispo, contrihuyendo tamhicn á contenerle en ms c,ldo, por una libra de pan de la India ó de gallcta
violento!- procerlcres eonlra Vasco Nuiíez, la iu!luen- ellropea; á otros buseanilo en las y.~rbasy raices liel
cia de su esposa rloim Isahel, que profesaha singular e¡~mpo, los merlios de apaciguar el hambre; y uno de
respeto)' simpatia háeia el descubridor. En tal illlleci- los mas principales caballeros murió por falta de ali-
sion el astuto gohernador aùoptó un término "medio; mento.
resolvió conservará Vasco Nuiíez en Darien, envol\'ién- Perecieron victimas de t..'l,ldesastre, en el corto pe-
dale en aeusaeiones que gradualmente irian despopu- !,indode un me~, setecientos del pequeño ejército de
larizán¡lole, gastando su padenda y empobreciéndole. Jó~elles y e~llus¡¡tstasaventureros, que se embarcaron
Entretanl o, fue preciso deyol\'erle los bienes qué se eon Pedraflas, permaneciendo los cuerpos de algu-
le hahian secuestrado. 1105, uno ó ¡los dias sin sepultura porque sus amigos,

Al propio tiempo que Pedrarias, se conducía Ile no tenian fuel"la suficiente para hacer un voyo yen-
este marl;) con Vasco NuÍlez, no se deSCUIdabaen terrados. Imposibilitallo Pcnrariasderemediarelmal,
aprovecharse de sus hien concertados planes. Lo pri- dill permiso á su gente para que hu\resen de él. Un
1'0 que hiw, fue establecer una línea de destaCiunen- bU·Jue carg¡ulo de llalnbrientos salió 'para Cuba, don-
1m al través de las mont.lÍlas, entre Darien y el mar de algunos de ellos se alistaron bajo la bandera de
del Sur; aluej.íbanle extraordinarios deseos de ejecu- Dkgo Velazg:uez, que estaba colonizando aquella isla.
tal' semejante proyecto antes que viniese alguna ór- y dros se (hrigieron á España, adonde llegaron siri
den del rey en fa\'or rle su antecesor, para llevarse él salud, sin ánimo y arruinados.
la gloria (:e haber colonizarlo la costa, quedando á
Vasco NuÍlez, solamente al mérito de haberla descu-
bierto y vi,itado (1); pero, antes de completar estos
arre!3los, illesperadas ealamidades sobrevinieron; y en
vez de pel,sqr en planes de coJonizacion, cad<l cual
tl\VOque a,enrler a su propia seguridad.

CAPITULO XVIII.
Calamidades de 105 caballeros españoles en Darien.
EL pueblo rle Darien, estaba situado en un profun-'

do valle, rodeado de altas colinas, que impidiendo el
paso á las b;'isas, tan gratas en abrasadas regiones;
reflejaban y concentra bar. los rayos del Sol, en tal
grado que por las tardes el calor era insoportallle j el
rio era poco profundo, y su eauce un lodazal circun-
darlo de pantanos; aumentaban la humedad los bos-
ques que Ir. rodeaban, y el terreno donde se habia
construirlo el pueblo era dc tal calidad, que cabanr\o á
un pié de prolimelitlad; saItaba agua salobre y hedion-
da (2).

No tiene parla de sorprendente que semejante situa-
cion en los climas del trópico, fuese fatal á la salud de
los europeos. Muchos de los últimamente llegados,
murieron pronto; el mismo Pedrarías, cayó enfermo
y le transportaron con la mayor parte de su gente á un
paraje mas sano, á orillas del rio Corobari: la enferme-
dad, sin embargo hacia progresos. La mayor parte de
las provisiones que habían llevado, estallan maleadas
por cI mar, ! el resto iba escaseando: pusiéronse á

(i) Oviedo, Rist. Ind. p. 2. c. 8.
(2) Pedro Mártir, decad. :5, C. VI.

CAPITULO XIX.
Inutil expedicion de Pedrarías.

lA marcha de tantas hambrientas bocas produjo un
mornentáneo bllnelicio en la colonia; yPedrarias,reco-
bra(:o de su enfermedad, se apresuró á enviar expe-
diciones por todas partes, con el fin de forrajear y re-
cogt'r sus tesoros.

P,)ro el mando de estas expediciones, se encomendó
á sus favoritos y partiliarios j mientras Vasco Nu-
ilez, el hombre mas competente para llevarlos á cabo
pern,anecia ol\'Îllado y OCIOSO.Una lenta investigacion
Jurídica, gravitaba, sobre él; y aunque de suyo in-
suslllllCÍal, servia para embarazar sus acciones, en-
friar á sus amigos y darle visos de delincuente.

A :os otros males de la colonia, hallia que añadir el
de la:; litigios, motivados por los d¡sgutos concernien-
tes a gobierno de Vasco IXuilez, habiél:dose aumen-
tado astas de tal modo, que, segun un dicho del al-
calde Espinosa, si las causas se hubieran dividido
entre el pueblo, cuarenta por lo men3S tocarian á
cada individuo (1). Y esto sucedia, cn una colonia
donde el gobierno habia expresamente prohibido la
admi,ion de ningun abogado.
" Va"co NUllez aesalentado é irritado por la suspen-

sIon ee sus empresas favoritas, y no dudando de la
consíf(uiente aprobacion fiel rey, determinó labrar-
se la fortuna por sí mismo, y proseguir en secreto su
gran proyecto de explorar las regiones del otro lado

(i) Herrera, dee. ~, 4.,1, C. l.
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de los Illontes. Para e~fl) tin, d(~SJl;(('hlÍocultamellte á A(lemas cte tal~s motivos d~ t~rror, cn parte cif~rtO>',
un tal AlIdrés Garabitu ¡Í Cuha , CUllel e1j(~ar¡:;ode alis- y en parte fahulo:\os, el anciano historiador, Pedro
tal' gente y hacer pr(lv¡',iones para una expedieion, }IárLÏr, hace mencion de otro monstruoso arumal, que
que debia principiaratravesamlo el Istmo, descteNom- cuentan infestaba aquel rico país, y el cual mereqllo
lire dll Dios, y fundando nna colonia en las playas del describamos, para probar los pp.ligros imaginarios
océano (Id Sur, como punto d" partilla para exten- con que las acaloradas cabe7.as de los descubrillores
del' sus descubrimientos por mar v tierra. poblaban aquellos desconocidos desiertos.

~lientras Vasco NlIrlCz, espnrafJa la vuelta ùe Ga- Segun las narraciones de los indios, ocurrió poco an-
rabito, turo la mortifieacion de wr varios (Il' sus pla- I~s dI) la lIega(la tie los espaîíofeg una tom'pe~tad vio-
nes (le colonizacion, puestos en lll'iíctica y maleados lenta ó mas bien un huracan en las inmediaciones Ile
por Penrarias. Entre otras empresas, el gohernador Dol¡;¡yha, que ¡lemoli6 rasas, rompió árboles por el pié
despachó it su teniente general Juan de Ayom, á la y devastó bosques enterŒ. Apaciguada la ternpegtad y
('..alleza de cuatrocientos J¡olllbre~, para visitar lag pro- luego que los aterrados hahitantes se atrevieron á mi-
vincias de los mciques, con quienes Vasco :'Iunez, l'al' alrf'dedor, vieron dos monstruosos animales qlW
habia entahlado cOllmnieadones y hecho eonvenios. hahia traido cOllsigo el huraea~. Segun la descripeion
Ayora participaha del espÍlitu dOlllinant<l v duro tIc que hnl'Ían de ellos, SI' asemrjahan ¡i las antiguas ar-
Pedrarlas, de manem (Ille pilló y desvastó -log paises }lías; y como lino era ll/as pequej¡o (lile el otro, supu-
que pretendia explorar. Flin recihido con amistosa síeron que seria Sll hijo. Amho~ ternun ('·ara ùe mujer
confianza por val'los cacil/uPs de los que habiau he- con garras y alus de iÍguila, y eran de un tamallo tan
dIO tratad¡¡s con Vasco Nuilez; pero corres\.lollllió á colosal que al pllsai'Se sohre algun ¡¡rhol, se desgaja-
su ho;;pit¡,llidad con la .lIla, ,'!l i~6ratHud , 1'0 ¡¡índoles ban fa~ ramas. Ech;íbanf:(' sohre un hombre y le ar-
SIlS propiedades, mllJercs t' IIlJas, y algunas n~ces I'ebatahan, COll/Oun milano ¡í una gallina, dando C()Il
thínllo!es tormento para llaeerks declarar donrle es- Úlá la cima de un moute, donde le hadan pedazos v
condi;¡[1 sus supuestl)s tesoros. Entre los asi maltrata- le deroraban. Durante algun tiempl'l fueron el espanto
dü>, srnl.imos teuer Ilue contar al Jóveu ('acique, que y azote tIel país, hasta que los indios valiéndose de
comunicó ¡i ~nñez las primeras notieias de un mal' una estratagema consiguieroll matar al mas viejo,
allende los montes. colgándolo ¡je una lauza y paseándolo por todas las

Las atrocidades de Ayora y Ile otros capitanes de poblaciones, para apaei¡;uar el miedo de los habitan-
Pedrarias, pl'ollnjeron ~u acostumhrado efecto; ead- tes. Deda la tralliclOn nlllia, que la arpia mas jÓV1JII
(lues que hahian sido fieles amigos, se convirtieron en no se hahia vuplLo á VI'I'mas (2).
encarcizados euemigos, y la expedicion concluyó mal Tales emlllo;; pl\ligros falsos 6 verdalleros, que rei-
y (lesastrosamente. naban en el territorio de Dobayba. Los mismos iullios

Lo,; parLÏllal'ios tle Vasl'o NuiH'z, uo pP1"llierou la tenian tal miedo Ú aqllelloR osemos y horribles panta-
ocasiou de comparar aqu(~llas drsgradada~, empresas nos, (~ue euando ihan (le camino se ilesviaban de ellos
con las (lue Ilabia t:ondlwillo cou tauta gloria y ven- v prl'lerian dar mil rOl!pQs por las (¡SperaR sendas de
tajas 'u gefn favorito. Sus acusaciones y sareasrnos los montI's.
prodUjeron tal efecto en la cOllllirínn zeloga {.,irrita- SI'. ohspn'óljue llluchos cahallero~jóvenes, lejo:\ de
lile de I'edrarias, (lue determilllí o('uparla su idolo en aterr<lrSf' eon estos peli~ros, se dispuu¡bau el honoI'
un senicio cuyos resu]tado~, probahles fuesen Sil de tomul' parte en la eXIJCdicion, pero, Pedrarias ha-
derrota y la pérdida de Sil )lopularidall. Ninguno le hia escogido oí su rival para a<Juella empresa, con la
pareció IllaS á propósito que una expedicion oí Dobayha, idea, Sf'óUll se ha insilluado , (le hacerle caer en des-
donde \'asco, habia ya intentado inÚtilll1l'llte penetrar, gracia. Vasco i"iuiJez aceptó inmediatamente: pues iÍ
perdiéndo en la demanda muchos de Sll~eompailP.rns, su orgullo intl'I'l'saha Ilrvarla á cima. Le dieron para
á callsa de las esll'atagPlnas y aeollldidas dI' los na- este fin doscientos hOlllhres resueltos y atrevidos; pe-
tura/es. 1'0, se disgustó 1II1lPhocuando le asociaron en el man-

. (lo oí Luis Carrillo, oficial de Perlrarias que acababa
CAPITULO xx. : de salir muy (Iesairado ell una peligrosa expedicioll.

Segunda cxpedic.ioll de Vasco lIiuñez en busca dcllemplo ; !'oms pormenores nos hun (/uellado (~eaquella ten-
deorode Dobayba. ' lallva. SI' embarcaron en UWl esclIadnlla cie calloas,

: atraYl'saroll.el golfo y llegaron ¡II rio que descendía
LAS preeiosas minas de 1J0bayba y las riqnezas dp , del tl~l'ritori() de Ilo!.layba. :'lo eslahan etl/pero desti-

su templo de Ol'O, (,olllinuahan lIlel'Íp.llIlo la fantasía I uados á teller la gloria de f'ncontrar el templo de oro;
de los a"elltllrem;; espailOles. 4segurahase que Vaseo 1 piles cOllfornw iban subiendo ('on(jaùa ~.tr¡mqui!arnen-
i"iUÎH'Z,ell su l'rimera expr.didollllO hahía pcnetra(lo ' te, rio arriba, fueroll sorprendidos y cr.rcactos por una
en la provincia, por haber e1luivocado un puehlo froll- I multitud de canoas llenas de salvi¡jps armados, (lue
terizo eOIl la residencia del f'a('¡I!Ue; de consiguiente, : esta!.lall I'n acecho á lo largo dr. la orilla. Asalt¡í/lariles
la brande empre;;a (leI templo, estaba aUll por con- : UlIOSCOli lallzas, otros COli clavas y fh~ehaR, mIentras
cluir; y solil:it.aron tomar parte. t'n ella, ,'arios eaba- ' (ll!f~ varios, arrojándose al agua, 'tratalmn de ,"okar
lleros del s(~quito d(~Pedl'<lrias, con el noble ardor de : las canoas: de este modo. la.mitad de los españoles
aquellos novelesros tiempos. La narracioll vulgar pre- I perecil\ron, y entre ellos Luis .Carrillo, atravesado el
sent.aha en efecu' á la empresa, romo I'OIlea(la de pe- I peeho por la lanza de UII salvaje. El mismo Vasco l\'u-
ligros y (lificull¡lIles suficientes para estimular la alll- I lIez fue herido, y con gran dificultad l'ndo sallar ell
bicion de log mas osados avelltureros. Los salvajes tierra con el resto de sus fur.rzas.
que hahital.l1lll en ayuella parle, l~ran diestros y Los indios le persiguieroll tollo el dia; pero, pudo
valientes; lo mismo lIdiaban por mar que por tier- sostenerse hasta la entrada de la noche, y entonc:es si-
l'a y se f~mbosGaban con sus canoas en las !.lahias lenciosamente aballrlonó la orilla dell·io, dÎl'i~iéndose
y los rios, Interceptahan el país marismas y panta- en retirada hácia Darien: es mas fácil imagmar que
nos, l" infestáhanle toda clase de reptih~s. Llenaban d describir los tl'llbajos, peligros y hor.rores que tuvieroll
aire /luhes de mosquitos yotros insertos y había tam- que sufrir los fugitivos al través dI' aquellas áSl!eras
bien gr·andes murcIélagos, ¡Í quienes se atribuian las montañas y los apuros con que lucharon f~llnH'dlO Ile
propiellades del vampiro, caimanes escondidos culas los pantanos. Al fin llegaron al establecimiento tIe Da-
aguas, y hasta se decia que eu Jas teuebrosas espesu-¡ rifln.
ras habítaba/l (lragones (i). Los partidarios de Pedrarias, triunfan teR COll la

(1) P. ~Ial'tir, (2) P. Martir dee. 7. c. 10.
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Cartas det rey en ra\'or de Vasco Nuñez:.,-L1egada de
Garabito.-Prision de Vasco Nunez,

'JAJES f DESCVBRJMIE:-iTOS DE I.OS COMPA5íEI\\l\l OF: COLON. 55
vlwlta de Vas(~o i1íuÎH\Z hel'Í\lo 'f derrotallo, devolyia 1 ,Los ,nuevos honores eoncedidos ~ .vasco Nuñez se
¡I los amigos de este los sawlsmos con que los halJlan hfun(herOll por todas part~s, apel~Hlandole desde cn-
zaherirlol; quienes sin embargo cchahan toda la culpa ',onces adelantado: sus amIgos antIguos I~vantaball !a
al rll~sgl'aciado Carrillo. Vasc'} 2'iuilez, "decian ha '~abeza con orgullo" y otros IllIC\'O: se ahstab~n b~Jo
manrlarlo solo en sus anteriores empresas j y ahora ~,us banderas, formando;;e dos.l'.art!rlos; UIlO.a su la-
tenia que sujetarse á consultar con su asociado. Si :!Ol' y,otro al de Pcdranas: \"IVlr I~l,laflnoma era ya
hubiera iùo por su cuenta la eXJlellicion , el resuIlado Imposible; pues el gObe,mador ,cons.1(1er~b,aal nu~v?
seria mHV diferente. » adelantado como un peligroso I'lval C mSlrllOso eneon-

• go. Precisamente en tall crítica !'q~'untura, Anrlrés
CAPITULO XXI. (:arabito, agente de Vasco NUÎlez, lI(\g6 á la costn eon

un buque que habia comprado en Cuba, cargado rie
armas y municiones y con sctenta hombres dis(lUcstos
rara la secreta cxpedlcion proyeetada á las playas del
océano Pacífico. Ancló {¡ seis leguas de distancia del
puerto, y mantlú un mClIsI.ie reservado á Vasco
~;uÎlez anunciándole su llegada. Tan pronto como
SJpO Pedrarias que un bajel mÜ-tcri050, \Ieno de hom-
bres armados, (\5taba alicIa do en la costa, camu-
niClÍndose secretamente con su rival, su carácter sus-
p[caz se alarnllí, creyendo que se trataba (le alguna
tmicion contra él; Y en el primer arranque de su fu-
ria, manùó prender á Vasco ~uÎlez y ltue le ellcerra-
sm en una jaula tI(\ madera; pero el obiSpo Ile Dnnen
SI interpuso {¡ tiempo para evitar una infamia que no
SI hubiera poeliclo expiar jamás. Logró apaciguar al
e).altilelo gobernaùor, quien no solo retiró la órtlen
rlspecto á la jaula, sino qne examinó el asunto dete,
nidameHte. El resultarlo probó que todas sus s05pe-
ctas ~ran ~rrúne~s, y que el arrnamer~o se Iiabia he·
ci o sm traidora mtenclOu. Vasco :'lunez fue puesto
er' Iiberta!l, despues (le haber consentiilo en cierhls
conlliciones; pero, Sil espíritu quedó muy al!atiilo y
af.)etada su fortuna por las atropelladas medIdas do
PI drarias,

POR,H[uel tiempo llegaron comunicaeiones de Es-
paña, que prometian cambiar a~í la fortuna d~ Vasco
Nl1iJt~z,coma tambiell los negocIOs cie la coloma, pues
habian ~ido extendidas des pues (le las noticias del
descubrimiento de! mar del Sur 'f de la sumision de
varias provincias importantes del istmo. En UI1<ldiri-
aida a Vasco Nuñez, le llelllostraba el rey tOllo d
~precio que hacia de SlIS méritos y ser\'ieios, nom-
brándole adelantallo del mar i1(\1Sur y golwl'Ila¡lor de
las provincias de Coiha y Panamá allnqu,p con, depen-
dencia del comandante genf'ral I'edranas. En otra
escrita p3r el rey á l'edl'ill'ias le in formaba Ile este
nombramiento ordenálJllole que consulta~e Ú Vasco
l'iuñez en to¡lds los astlntos públicos de importancia;

.golpe humillante para el orgulloso y altivo gefe, 'Ille
no perdió las esperanzas Ile contrarestarlo. Entretan-
tu CUIllOtodas las caria,; Ile Espaim ihan á parar en
primer Il'.Bar á t'us manos, rt'ser\'tÍ las dirigioas lÍ
Vasco ;Xunez hasta detcrminar la línea de conducta
llue deberia seguir en a{llIel {'aso; pero, infornHulo de
ello Nui'Jez y tarnbien su amigo d (}bispo de. Darien, CAPlTL'LO XXII.
quej6se altamente el prela<lo de la mterrupclOn i1e la El¡ledicion de Morates y Pizarro á las costas del mar
real cOl're:iponlletl~;ia, dcnu,nciámlola (leSLIeel rÚ1l!i- Pa~ilico.-Su visita á las is/as de las I'erlas.-Su vuelta
to como 1111 ultrale hecho a los ¡lerechos riel suhdito desastrosa por entre los mmtes.
y (Ill acto de desobediencia al soherano. , EL obispo ¡Je Daripn, ani/llado con el éxito de su

Con estl\ motivo el golJe"nador l~0ll\'oc6 Ull cm.lsp:JoIle intercesion, tratl\ de conseguir del gobernador qUI!
sus oficiales, y despues de pOiler en su CO~O~llllleJlto pe:'mitiese salir á Vasco ~uilez á Sil expedicion (Ici
ci contenirlo de la carta, I(\s preguntó su opllllon aceI" ffiH Ilel Sur. Era demasiadu zeloso Pedrarias para dar
ca de investir á Vasco :'<lui"¡ezcon las dignidades que Didos á semejante consl'jo: comprendia la impol'tancia
le IUlbian ,ido concedÏtla.~. El alcalde mayor Espinosa de la empresa, y (¡eseaba con ansia la exploracion de
habia dejado el parliilo (IPI obispo para alistarse en el las islas de las Perlas <juc prometian tal abundancia
Ile Pedrarías; de consiguiente insistió en que no se le de tesoros; pero, temia fomentar la popularidad de
debian entregal' los dosp(u;hos á Vasco Nuñez hasta Va:;co Nuilez si añadia tan importante encargo á sus
informar al rey del resultado de la causa que se se- muchas hazaims. De consiguiente, Pedrarias enl'ili
guia aun I'untra él, apoyúndole el tesorero yel conta- nm~ expcdicion que constaba dl~ sesenta hombres,
1101'. El obispo replicó indi;;nallo, que era presuntuoso encargando elll1undo á un parientc snyo, llamado
v desleal discutir sobre la obediencia á las órdenes del Gaf.pur "lora les. Acolllpailaba al Últin1:J Francisco Pi-
ï'c\' y pal'1lizar las recolL'pensas dadas coneienzuda- zar"o, que ya conocia el pais, porque habia eslill¡o en
mè,;te á UJl sÚbdito meritorio; de este modo, añadió, él (on Vasco ~uñez, adquiriendo graa nombradía en
inutilizabi\'l con sus pasiones las benévolas intenciones la Il'esente expedicion por la arrogancia de su ,'aloI'
del soberano. El goberlla('or, contcnido por el justo y Sil carácter dominante.
acaloramiento del obispo, aparentó estar acorde con UJa breve resella de los principale, incidentes de
su opinion El consejo duró hasta media noche y que· cst¡ empresa, bastil 1Í nuestro propósito.
dó decidido que se le confiriesen á Vasco Nuilez todos ~:~orale6y Pizarro atravesaron las montaÎws del istmo
sus titulo s y {lignidades al siguiente dia (J). por un caniiuo lIlas corto y exr.edito que el que tom6

Sin embargo, el gobernador y sus oliciales renexio- Vas~o Nuñez, llegando á las orillas delmar dd Sm por
naron que si se le ctaba Ii Vasto :'iuñez todo el poder las tierras deun caciqlle llamado Tutibd, que los reri-
qlle los talr.s títulos le conferian, el gobierno de Darien bió unistosamente. ~u objeto principal era visitar las
'f (le Castilla del Oro se reduciria ¡í una vagatela; por islm de las Perlas; pero el cacique no tenia mas qHe
lo tanto, rcsolvieron adoptm un término medio, con- cllalro canoas, insuficientes para conlencl' toda la
cediéudole simplemente ~os títulos, y I!aci~ndole dar partida; de consi~ui~lIt,c la mitad de esta se qued.ó
palabra de 110tornar poseslOn Ile los tel'l'ltoFlOs del g?- en ni pueblo de 1utlbl'lI, baJO el manila de un capl-
bie1'l1o en cll~s~ion, sin p~l'rnisll rie Pedrar!as. Elools- tan Jlamad~ Peimlm;a, embilrcúlldose el resto cun
pu 'f Vasco :"iunez convll\l(\~on ell ello, ~allsfeehos por Morales y PIzarra. Despuesde lIna tempestuosa v pe.
el pronto ClIn asegurar los htul?s, y dejando al curso ligl'csa travesía t desembarearon por Jin .en una de las
i1e los suce~:os la toma de poseslon (2). j islas mas pequenas, donde trabaron varlllS e~caramu-

(' O' d P t Q 9 'IS O ' d I b' t 'ado' zas ,:on los naturales, y desde allí se dirigieron 1Í la
'J) vie o, ar e •. c•. I' . vie o. e IS Of! r 'I .' ' Il 1 ., l' 'él á I .1 f d' Iasistió á esta con8~lla y dice .queextendió ~l acta ,.firmando IS a .pllnclpa (e ..•.I CliP) , a~o." a cu~." nn aro en

cada uno de bU pUllO las opiniones que habla emitido. los \!lformes q~le obtuvo .de la ab~nrlan~la de .sus per~
. (~) Idem. Jas, Vasco Nuner. I¡¡habla denornmado Isla Hlca.
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El r.,cique nc aquel país, era, hacia largn timnpo, de los españoles )' sus feroces alanos, teni~n á los
el terror de las costas vecinas) inv;¡dien<loel terríto- guerreros in<líossob~ecogh~os tic. t~n:or, y vJ~ndo el
rio con las escuadras de canoas y llevándose cautivos cacique que toda reSistencIa era mulll, convlDose al
á los habitaDtes. El mOllommo rècibió á los españoles fin en tratar de paz. Aceptadas sus proposiciones,
(ue digno de su fama; cuatro, veces sali6 al ~ampo recibió á los conqui~tadores en s,! habitacJo,! I la 'lue
en defensa de sus Estados, y siempre fue rechazado estaba hien constrtllda y era de mmensas dllnensJo-
con gran pérdida y mortandad. Lus armas de fue80 nes, presentándoles como ofrenda de paz un canasti-

Ofrcuda de paz del cacique de las islas de las Perlas.

110primorosamente tralJa.lado y lIenu de perlas de su- cio, percihiénrlose apenas en azulàdo horizonte} les
ma belleza. Entre ellas habia ¡Jus rie extraordinario di.io, que en aquella dircccion había un Ya~topaIs de
tamaño y valor':launa pesaba vcinte Finl'o quilates; la inestínguihle riqueza, habitado por una nacion pode-
otra era corno una pera, y pesaua cerca lie tr(~sdrac- rosa; repitién(loles 10s vagos, pero maravillosos ru-
mas; ambas de magnifko color y Ill'tre oriental. El mores que frecuentemente habian oido los cspalíoles
cacique se consideró suficienlpmpnte pag;ulo con un ace['(:udel granlie imperio lid PerÍ!, Pizarro prestaha
regalo de machetes, cuentas y I'ascabele.;; V viendo la mayor aten don á ~us palabras, y mientras sus ojos
que los e~pañoles se reian de su alegría. les ((i.l0,«las seguian el dello del caci~ue, marcando la oscura línea
cosas que me hahcis dado me son útiles, pero, i,de rie la costa, su atrevida wlagínacion se illOamaba eon
qué me sirven á mi esas perlas?)) Conociendo que lo la idea de buscar aquel dorado imperio al otro jada
que á sus ojos era fÚtil, poseía gran valor iÍ los de los I de los mares fi).
españoles, hizo suuir á ~forales y Pízarro á una alla Antes de dejar la isla, los dos capitanes hicieron
torre de madera (lue dominaha un dilatado horizonte. concebir tall alta ¡<iea al cacique del extenso poder
«Tended la vista,)) les dijo: ¿ veis es!) inmen;;o mar del rev rie Castilla, que se comprometió á ser su va-
que reneja los rayos del sol'! rucs todas las i;;las si- sallo)' y pagade un tributo anual de cien libras de
tuadas á derecha é izquierda ohrdpcen mis órdenes. peso en perla;;.
Nb poseen mucho 01'0';pero, lus profllurlo;;IiJarcs que La partida rolvió al continente sin mas novedad que
Jas ciñen están henchidus de jlerlas. Sed sil~mpreallli- I arrihar ¡í (¡j;;tinto paraje de aquel por donde hablan
gcs mios, y os daré todas las que de,eais; porque· salido. Gaspar Morales mandó á su pariente Bernardo
aprecio mas vuestra amistad que las perlas) r no fal- I Morales con diez hombres en bU'Colde Permlosa y sus
taré á ella mientras viva. I compaÏleros que se !lahian quedarlo en Tulihrá.

y señalando luego al continente por la part{~que se I Desgraciadamente para los españoles, durante la
iba estrechanrlo h&ciael Este, montaña tras de JIl01l-
taiía, hasta Jlerrll'N~ la cima de la Última en el espa-, (I) Herrera, d. :1, J. r. n'. P. Marlir, d. ii, C.lt.
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ausencia de I,)s grfes, cste PeiialMa hahia exasperado' dios ma~ada por el hijo de Chiruca. Un darllo lanz,a-
á los naturalt's con su mal comportamiento, que en- rIo po~ d, atravesó á un espanol por el pecho va\'l?s
tre los caciques de la costa se habia formado una fuero I heridos v los restantes acosados por un:lllul'la
conspiracion para asesinar á todos los extranjeros lue- de flechas dirigidas de entre lus ~ocas y matorrales.
go que la partida volviese de las islas. De>corazonudos en vista de la lmplacable venganza

Bernardo \Iorales v los su~'os yendo en busca de prov(cada por ellos mismos, se apresuraron á aban-
Peilalosa, plrnoctaron en el puèblo de un cacique dona' tan hosliles \)Iayas y dirHrse del mlljor mallo
Ilamarlo Chu1:hama, que era uno de los conspiradores: posible á Darien. Sm embargo, ~os inrlios no parecian
recibiólos este con aparenles muestras de a!Distarl, sat,isl'echoscon sol.o su r.etira~a; sino lJu~ los p:-r~i-
mas á media noche la casa donde todos dormmn fUll gmeron por espacIO de slele (has conseeullYos, plcan-
incenlliada, pereciendo ca~i tod,os en medio del fuego. dole~ la retaguardia y t~niendolosen inces.antealarma.
Chuchama entonces se preparo con sus confederados VIendo )Iorales y PIzarra aquella obstmada perse-
para atacar la partida prinCipal de los españoles, man- ~~ci~l\l, trataron de ganarles, un di~ de marcha, va-
dados por Murales y Pizarro. hene ose de una estratagema. Encendieron grandes ho-

Por fortnna, para estos últimos entre los indios que gueras por la noche como de costumbre alrededor del
los acompaiJaron á las islas habia un cacique llamado camJatnenlo y las dejaron ardiendo, para engailar
Chiruca, .que estaba en secreta correspondencia con al e!lemig?, mientras ellos ~vanzaban. rápida!Den!e
los consplrarlores; algunas circunstancias de su con- haclI Danen. Entre los espanoles halHa un mfehz
ducta III hicieron s?spechoso; y por medio rlel t~rmen- Ila~ado Velazql!~Z, tan. graY?~~nte herido qU? no
to rleclaró fI aseslllato rie los españoles y las mten- podIa andar; y vwndese ImpOSIbilItadode segmr a sus
ciones que lenian rle atacar á los que restaban. compaùeros en Ian precipItada fuga por el temor rie

!\Iorales y Piz~rro querlaroll aterrados a! considerar caer ~n l~s crueles manos rIe,los salvaj-~s! t~mó la,de-
el tremend(, pehgro que les amenar'lba; sm emhargo, ternllnaClOn rle ahorcarse, sm que las snphcas III las
disi~lUlandn su t~rb,acion, ohligaron á CI!iruca á que lágrim~s de sus camaradas le hiciesen desistír de su
enVIase un mens~Jea cada uno de los caciques c?nfe- propósIto. , _
rlerados, convocandoles á una secreta conferencia, so A pesar de todo, la estrataJema de los esp,l/fOles
pretesto de tener que hacel'les comnnicaciones impor- no Wl'tió etecto, plies su fuga fue descubierta; y al
tanles. Los caciques acudieron á la cita, y de esle amanecer, con gran pesar SU)'O, se vieron cercados
modo los fueron cogienrlo ulla á nno, hasta el número por tres partidas de salvajes. Incapaces rle hacer fren-
de diez y (lcho y los CRrgaron de cadenas. En tales te en el estado en que se hallaban se mantuvieron to-
momentos (le apuro lIeg[~Peñalosa con los trrinta do l'l dia en la defensiva, drscansando unQs mientras
hombres qlle hahian qued;\!lo á sus órdene~ en Tuti- ye!rban otros, Luego que oscureció encendieron las
brá, recibiéndole sus e:nnaradas con exclamaciones hogueras~' trataron de repetir la escena de la noche
de júhilo, porque los creim perdidos. Animados con ant lrior. Sin embargo los indios lcs ;ueron á los al-
este rcfuen:o inesperado, atacaron los esparlOles por canees, hirienrlo á algunos con sus flechas. La descs-
sorpresa el cuerpo reunilJo rle Josindios conferlerallos, pencion rle los e~pailO(es subia de punto y peleahan
que ignorando el tleseuhrimiento del complot y la cono locos, arrojanclose soùre los dardos ùe los cne-
prision de los caci!Jues, esreraban en negligente migos.
tranquilidnrl su retorno. il Morales le ocurrió una inhumara é infructuosa

Pizarra conrlucia la yallguarrlia y cayó sobre los esti'atagema para entretener á sus perseguirlores;
enemigos al amanecer. con el antiguo grito de guerra hizo matar una porcion de indios prisioneros, CO'llla
de los españoles j Santiago! Aquella fue mas bien una eSI'eranza de que SllSamigos se detendrian á llorar
carnicena que una hatalla, por que los indios no esta· soLre su triste suerte; pero, la "ista de aquellos
han prepa"ados para resistir: antes rle salir ef solhahia cuerpos mutilados solo sirvió para aumentar el furor
setecil~ntos indios muertos en el campo. De regreso de los salvajes.
de esta mortanrlad, los comandantes sentenciaron á los Por espacio rle nueve dias fueron acosados los es-
caciques que estahan presos á ser rlespe<iazados por pa··lOlespor medio lie bosques, montes, pantanos y
los alano~; 'I has la el mismo Chiruca sufrió tan inhu- ch Ircales, vagando á ciegas y retrocediendo hasta
mana senlencia. Ni con esta sangrienta venganza se hallarse de Huero, con terror de sus corazones, en el
satisfizo el carácter rencoroso de amhos geres; diri- mismo sitio donde algunos dias antes habian sido ata-
giéronse en seguirla á sorprl'nr!erel puehlo rle un caci- ca,los por las tres partidas.
que llamado Birú, que muraha á la parte riel Este del ~Iuchos empezaron á perder la esperanza de salir
golfo rie San Miguel. Era famoso por su valor y cruel- con vida de aquellos desiertos cuajados de mortales
rlad: su habitacíon estaba rodeada de armas y trofp-os enemigos. Con gran dificultad pudieron los geles
de los p-nemigosvencidos, y se decia que nunca daba so;tener .SlISánimos abatidos y escitarlos á la per-
cuartel. se .eranCla. Al entrar en un espeso bosque fueron

Los españoles asallaroa el puehlo antcs de aman e- otl'a vez asaltados por una porcion de indios; pero,
eel', Ilev:hdolo á sangr,) V fuego, é hicieron un terri- fo,talecidos por el furor y la desesperacion , pelearon
hIe estrago. Birú se salvó do entre las llamas de su mis como fieras que como hombres, y derrolaron á
h!lbitacion; y consiguiendo reunir su gente, sostuvo lo; enemigos, causándoles mucha mortandad. Creye-
blzarramrnte el combate fa mayor parte <iel dia: y ron poder respirar un poco con esta victoria; pero les
contuvo el ataque de ios españoles tan vigorosamente esperaba una nup-va desgracia. Estaban metidos en
q~1Ccuanrlo se retiró por la noc!lCeslos no se atre- ulla rie esos pl'ofundos y horrendos pantano~ que
vIeron á petse!lul~lo, antes blCn se apresuraron.á abundan en aquellas costas, ~'en los cuales el vwjero
evacnar su territorIO. Se~un aseguran algunos eSCfi- fr'lcuentemente se ahoga ó se sofoca. \Jn dia entero
tores esp1lñoles, el nombre dd Pllrú es ileriyarlo del trdbajaron entre helechos y malezas con lodo vagaa
de.este cnci!Jue, por una !Daia mterpretacion de los á la cintura, para ver de saTir"hasta qne allin )ogra-
prImeros descubridores; sm embargo, este aserto se rOll desembarazar3e de semejante ;odazal y llegar á
cree erróneo. la playa. La marea estaha baja, pero rlebia subir muy

Los español.es habian Ileyarlo ~n venganza á tal ,ex- plOuto con es!ra?rdinaria rapitiez y á grande altura,
tremo qUI) teman ahora !Jne sufflr las consecuencias. como acon/eCla siempre en aqnellas casias temiendo
En la exaltacion de sns pasiones, se olvidaron de que ser enmeHos por Ins aguas, se dieron pri~a á trepar
e~n un puñado de hombres r~dea~os de naciones sal- á l!na elevadísima r~ca fn,era riel alcance del mar, ~'
vaJes.. A,lvolver Ca!lsarlos'y ~m ahentos de la bat,!lla aI.1se echaron en tl~rra Jadeando Ile fatiga I sumi-
con Blru, los asa\toy perslguló con una hueste de m· dlls en la desesperanon. A un Jado tenian los bos~
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CAPITULO XXfII.
Empresa desgraciada de los oficiales de Pedrarias- Tra·
lados matrimoniales entre el gobernador y Vasco Nuilez.

LA.preccdentl\ narracion, que c.s propiamente ha-
blando lin episodio, demuestra con cuantas difiçulta-
des y peligros tuvo ~ue luchar Vasco NUllCZen sus
expediciones á los Ilnsmos puntos, y cuán grande fue
su prwlencia y aCGrtado su modo de conducirse. Sin
I'mbargo, no es nuestro objeto relatar torlo lo ocur-
rido en la colonia bajo la administracion d':lPedrarias;
por lo que nos abstenemos de ir enumerando con to-
,los sus pormenores Ins varias exploraciones que dis-
puso v gue mal dirigidas, casi siempre concluyeron
desgràclUdamente. LJnade ellas fue á la provinèia de
Zenu, donde se decia que el oro se cogia en los rios
con rcdes, v donde el baehiller Enciso intentó una
vez illl'adir 'los sepulcros. l'n capitan, llamado Fran-
cisco Uecerra ,penetró alIi á la cabeza de ciento ochen·
ta hombres, bien armados y equipados, Ill'OI'istosde
tres piezas de artilleria; pero, ni el cOIll:ulllante ni
ninHuno de su gcnte volvieron á parecer mas. Un mu-
chacho indio que los acompañaba fue el único quI'
escapó y contó la Ilesgl'acia que les habia sucedilln: CAPITULO XXIV.
todos cayeron victimas de los ataques y las flechas Vasco Nuñez transporta los buques p()I' los monLes al
envenenadas de h,s indios. océ;¡no Pacifice.

Otra partida fue Iler~l)tada por Tubalwma, el feroz .. _ .
cacique de Jas montanas, que Ilcvaba YOI' banderas \ A.tenemos otra vez a ':a~co Nlmez cam~llalldo por
las camisas ensangrentadas de los espanoles muertos la elevada senda de la fehCldad! Su mas nnplacahln
en las anteriores batallas. En fin la colonia llegó á tal enemigo Silhahía transformado en su mayor amigo;
estado de decadencia con estas repet,idas pérdidas, y los I porque el gobe1'llador, miráudole como ~u yerno, III
salvajes cobraron lai atl'evimi"nll~, que tenian sitiatlos I cargaba de .favor6':. Enlre otras t'osas le permitió la
á los e8pailoles con SIlSfuerzas, acosándolos por medio constl'Uccion rie bnques y preparacion de lo demás
de asallos y emboscadas y rcdueiéndolos á la mayor net'esario para la deseada expedicion del mar de Sur.
extremidad. Era tan granoe la a}¡lrlllaen Darie.n, dice El puerto tie Careta situildo a.1Oeste d~ Darien fue el
el obispo Las Casas, que los colollos temmn ser deSignado al efecto; deslle alii se supoma arrancar el
abrasados en sus mismos hogares. Estaban siempre mejor camino para cruzar los montes. Se habia funda-
alerta sin perder de vista los montes, la llanura, y do en aquel puerto un pueblo llamado Acla, cuva
hasta las ramas de los árboles. Su imaginacion estaba I fortaleza estaha ya terminada '{ tic la cual era alcalde
acosada de continuos temores por el lado rie tierra, Lape de Olauo; VascoNuñez fue autorizado entonc{~~
el balanceo de las crecidas yerbas de las sábanas les l)ara continuar la construccioll del pueblo. Para que
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'lues llenos de enemi¡;o. y al otro las rugiflntcs olas fingia hUI!stesde indios ell movimiento; por el lado del
llel Océano. ¿Cómo salir ,le jas peligros que los 1'0- mar, fiHurábanse ver lÍ lo lejo~ escuadras de canoas.
deaban? ;\lientra~; reOexionaban , oyeron voces de in- PedrarillS procuraba acallar los rumores 9ue acrecian
dios, y observando cautelosamente hácia la parte de tal estado febril ,le alarma; pero al mIsmo tiempo
donde venia el ruido, vieron cuatro calloas 'fue en- disponia qne se cerrase la casa de la moneda, la que
tl'aban en una rada vecina; inmediatamente despa- no se verificaba sipo en tiempo de guerra. Esto se
charon unos cURntos, que cayendo sobre los salvajes him por insinuaciones del obispo, el que prescribió
de improviso, los ahuyentaron al bosque, cogiéndo- talllbien ayunos pÚblicos con el fin de conjurar tama-
les Jas c~noas .. ElI estos frágiles me~ios consi{$uieron lias calamida.les.
los espanoles hbortarse de tan pehgrosa vecmdad v Mientras Pedrarias permanecía perplejo con tantos
atravesar el golfo de San !\liguel, desembarcando cil males complieados, mortiticábale la idea de ]01 Últimos
un paraje menos hostil, desde donde volviervn á em- ascensos de Vasco ~uilez. Sabia que era amado del pue-
prender su retirada pOI'eotl'e los montes. blo, y muy quel'illo del obispo; y tenia pruebas convin-

Es 'inÚtil contar otros .mil trabajos que pasaron y centes de que sus servicios eran altamente apreciados
sus Últimos conflictos con los indios; baste decir, que por el rey. Sabia tamuien que se habian remitido á
despues de una larga sm:.iedp,padeeimientos y desas- Esp~lia ~epresent~ciones firmadas por él y por sus
tres casi increible" llegaron por Ílltimo extenuados á partidarIOs expomendo los males y abu::os que afligian
Darien. Sin embargo, á pesar de tantas penalidades, á la colonia y diciendo que se necesita ha un gobel'-
conservaron parte del tesoro adqnirillo en las islas; nador mils activo y capaz; y temia que estas repre-
con p1\l'ticularidad las perlas que les habia dado el ca- sentaéiones al cabo surtiesen efecto, v él perdiese la
cique de isla Rica. Estas fueron objeto de la general gracia real, elevándose Vasco :\'urlel: sohre sus ruinas.
admiracion. Una de ellas se vendió en pública subas- El diplomático obispo comprendió la preocupadon
ta, y la compró Pedrarias: despues fue presentada de ánimo del gobernador y prevaliéndose de ella, en-
por su mujer daim Isabel de Bobadilla á la emperatriz, sa~'ó el llevar á efecto la reconciliacion que tanta~
quien le dió por ella cuatro mil ducados (I). veces habia infructuoóamente intentado, valiéndose

Era talla avaricia de 103 colonos, que la vista de de motivos mas genèrosos. Le hizo ver que la maflcra
las perlas y la ponderada riqueza de las isras del mar como trataba lL Vasco Nuliez le atraia los odios del
del Sur y de los reínos situados á orillas (le este, hi- pueblo,)' que era muy probable que le acàrrease la
cieron mavor impresion en sus ánimos, que la nar- mala voluntad del soberano. «¿Para qué persistis, aña-
racion de làs horrorosas aventuras que los exploradores dió, en perseguir á ese homhre y mirar/e romo vues-
hahian sufrido; de manera que todos estaban ansian- tro mas lmcarnizado enemigo, pudiendo contarle en-
do ir en busca de la rica region del otro lado de los tre vuestros amigos mas sinceros? Teneis varias hijas:
montes. dadle una en matrimonio y será vuestro yerno un

homhre demérito y popularidad, hidalgo de nacimien-
to y favorito df~lrey. Sois anciano y estais achacoso;
él en todo el vigor de su juventud, ostenta un carác-
ter sumamente activo: podeis nombrarll' vuestro te-
niente; y mienli'as reposeis tranquilamente de VUt~S·
tros trabajos, él atender¡í fi los negocios (le la colonia
con talento y Ilrosperidad; redundando sus proe:¡;as
en provecho de yuestl'a familia y cn gloria y esplendor
de vuestr¡~administmcion.»

El ~ohel'llador y su esposa, convencitlos por la elo-
cuenClil del obispo, aceedieron inmediatamente á su
l'.onsejo; y Vaseo NUlle!. se alegró de una reconcilia-
cion realizada en términos tan lisonjeros. Se exten-
dieron v camhial'On los artículos IlIlNrimoniales, con~
tratando el matrimonio entre él y la hija ma~or rle
l'e¡lrarias. La s.!liorita estaba á la sazon en EspaÎlaj
pero se iba á mundar por ella, y se ·celehrarian las
lIupL'Ïasluego 'lue llegase á Darien.

PO()O¡tesImes de haber llenado su mision de pacifi-
cadol', y borrado, segun suponia, con \lila alianza dll
familil', todos los rencores, desavenencias y zelos (h~
¡unbH~ gefes, el buen obispo se dió á la vela para
EspaÎ¡il,
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Pu(lil1~eejecutar SIlSplancs pusip,ron tloscientos hom-
bres bajo SI!mando r se le a[lelantó una cantida[1 pro-
cedente tlel real tesoro. Ne bastó COliesto; y \\lVOlllle
acudir á ur particular para l/Ile le prestase lu ql\l~ le
faltaba, Hahw lin not.ario l·n Darien, lIalllatlo 1Il'l'IHlU-
do de Argrello, hombre de alguua suposieiou v que
habia sitio mo [le los mas furiosos euemigos tlef tles-
gracia[lo ~i('.uesa. Tenia rl'lIIlilla una cantida[1 consi-
derable y :mmturó la mayor parte en a(\uella expe-
dicion contallllo con un cuantilwo lueroll tiempo de
reembolsar:;e.

Así q\le Vasco ;\;ulwz lIeg<'>:'\ Ac.la, s.~ prilleipia-
ron á preIl:Irar los materiales para los cllatro hergan-
tines que dehian botarse aImaI' del Sill'. La madera
d(l construccion se cortó en las orillas del mar Alliín-
lico, y fue transportada con anclas y aparejos, atrave-
sando altas monlarlUs, á la, opucstas playas del Istmo.
Varios espa -Ioles, treinta negros y lin crecido níllnero
(le imHos fleron empleados para este objeto: no hahia
mas camino que veredas por entre hosques casi intran-
sitables, tO'Tentes yescarpatlos desfiladeros, abiertos
entre rocas v precipicios, Parecian honnigas, trepan(lo
con sus poderosas cargas bajo los abras:lllores rayos del
sol de los trópicos. Muchos lIl,lios perecieron en la tra-
vesia; los espailOles y los IW¡;rOS,como cte mas fuerle
constitucion, eran mas á propósito para sufdr las impon-
<.Ierablesé increihles lilligas á l/ue se veian sujetos.
En la cuml-re de los montes se construyó una casa de
descanso; )' (Iespues de haber pasa,lo allí algunos dias
para tomar aliento, volvieron á su tarea, des<:endiendo
por el lado opuesto hasta llegar Úla parte navegahle
de un rio, 'lue ellos llamaron las !labas, el cual des-
aguaba en l~lmar Pacífico,

)Iuchas ridas, tiempo y t:abajo, s.nper,lieron an~cs
de poder transportar á la ('l'ilia tlell'lo to[lo el matel'lal
snficiente nara la constrllccion dt, dos hrrganlines;
faltando aûn las madl\ras para otros llllSy los aparl,jos
y municiones para todos, Por aí'ladidura Ú tantas difi-
culla[les, 110hien empezaron á trabajar clIaudo des-
cubrieron 'lile Jas maderas estahan cllmpletamente
inutilizadas, porque como cortadas rn I;IScer'~:lI1ias
del mar, e."1Il ya prrsa de la carcoma. Tuvírroll dl~
consiguiente que principiill' dl~I1lW\'1lcortando los Úr-
boll~s¡\ la orilla del rio.

"aseo X¡;í'lez, siempre sllfrido \' constallt,~, ,leS/llegó
\Ina admirahle hahi\idall l'a mdio dr tantas di aei\)-
Iles y lli/kllltades ; desde ljue los comestihles empr,-
zaron Úescasear, nividió su gente en tres seceioues,
espailOles, indios y Jlewos: UIIIIS ':Ol'tahall y aserraban
la m:lll'~l'il, otros tramn los "parl'jos \' el hierro ,le
Acla, 'lue c:,laha ¡\ veiute :r dus leguas lie díslaueia, y
Jos tereeros recol'l'iall el país rirculll'<'cino ell busea de
provisiones.

Apenas ('[Incluy~ron dI' corlm' Iils madel'as y mnde-
larlas para III uso {llIue se llesl.inaban, cuando sohre-
vinieron la~ lluvias, y el rio <TI~['iÔy salió [le JIladre
tan re¡lentilllnnente qne los hOlllhres 'lue estahan tra-
bajanr o lograron ¡\ lInras penas salvar sus vinas l'nca-
ram¡\lJ(lose sobre los úrholes: mientras tanto las mil-
,lp,ras en que trahajaball fueron arrastradas l'0r la
eorrien!e rJ envueltas entrr arena' y harm. Vino el
hambre Ú 1:llmpletar tal ~erie <le padecimientos. La
¡lartilla que fue en busca Ile provisiones no volvia; y
il subina till las aguas les interœptó e! paso de! paraje

(Jor donrle recibian socorros; de consiguiente estaba
rellucina ú tal extremo de escasez, que tenia que
aplacar el hamhre con las raiees de los hosques,.

En tal eJ.tremo, los indios acudieron á uno de sus
toscos y sencillos recursos: ~e metieron en el rio y
ataron con sogas muchos maderos largos, nf\ don(te
resultó una especil\ dll puente colgante \lara pasar Ú la
opuesta orilla. Una partir'a <J¡~espa/JOes lo veriticó
con grande~ dificultades~' peli"ros, á C<'lusade la vio-
lenCIa de la corriente y la lIexihilidad (le los macteros,
que se dobllbnn con el pe,o, lIegándoles el agua ú la
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cin' ura: ~ali'!ron empero sal\'os ú la orilla y encontra-
ron en los alrr.derlorcs provisiones su(hientes para re-
JIlPlliar las necesil\alles del momento,

¡',si qne hajaron las aglHl<, los lrahaja(lores volvie-
ron ú emprender las tareas, ayuda(los de algunos re-
clnas que llegaron de Acla con provisiones: la em-
pre;a tomó entonces mas animado aspecto; hasta que
al/in, tras una serie increihle ne trabajos y fatigas
esp.}rimentó Vasco Nuñez ln satisfaccioll ne ver <.los
de :;us hergantines flotando en el rio Balsas, Así que
estuvieron e(luipados Y apareja(los pa'a salir, se em-
bar~ó en ellos con todos los españoles 'lue pudieron
contenel'; y ahallllonallllo el rio, lanzése triunfante al
ma.' que había descuhierto.

Es imposible imatSinar la exaltacion (le aquel intré-
pitl,l aven turero y JO indemniz:lllo qUf~sc cflnsineI'Ó
de.OIlos sus padecimientos, cnanno por primera vez
¡les?lngó sus velas en un Océano, (IUCningun buque
eur~peo habia antes riza(lo con su proa,

Fay puutos en la historia del deseubrimieuto del
hemisferio occillental, <¡llenos llena:J de asomhro y
a(hl'iracion; j <¡ué osadia la de los ho:nbres que die-
ron rima il tales empresas! iqué grandes dificultades
H!lddas :'t fuerza (le valor y perseverancia! Conocl'-
mo!, sin emhargo pocas co~as que nos admiren lilas
(IIICla traslal'íon al través de los montes de Darie:l,
I f~los prilli('ros hllllues esparlOles lanzullos á las aguas
riel mar Pacifieo; y pel'llonamos ,le blwn grado el 01'-
gulo de los antiguos escritores castellanos cuando
exc amahan : « na.lie mas que l~spailO\'.)spodian haber
concebido y persistido en ~emejantc empresa; ningnn
gefl! ijUf.'no fuese Vasco Nuñez la hubiera llevado á
cab) con tanta felicidad (t).

C:\I'ITtLO XXV.
Crucero IIc Vasco ~uiíez en el mar del Sur.-:I\olicias

M Ada,

[:onde pl'imero se llirigi,í Vaseo NUllez fue al gru-
po le las islas (le las l'crias, desembarcando en la
principal con la maYor parte de su gente, y despa-
eha:Jrlo los bergantines :\ la costa de Tierra Firme en
hus~a del resto. Era su pensamiento construir otros
dos, para completar su proyectada escuadra, y du-
ran j' la ausenda de los hergantines recorrió la isla
para proveerse (le víveres y dar completa l'staùilida(\
:\ Sil pOllt~rsobre los natural(·s. Luego que yolvieroll
sus ùuqucs, y mÍt~ntras se hacian los preparativos
par I la construccion Ile otros, se emlwrcó COlicien
hOlnhrcs, il fin de reconocer la regionl(uc marcaban
los illllios, (:01ll0lTIuy abundante en riquezas.

IJespues rie haher navegado unas veinte l(~guas
ma!- allá (leI golfo lIe San -'Iigllel, hs marineros se
alarmaron viendo una corcion de ballenas, que pa-
rec. a1\ otros tantos pellaS(:os, ('sparcidos ('u medio
,IcI mar, y azotados por las olas, En lin Océano des-
cOllocido , cualquiem ohjeto raro es ~ propósito para
insJlil'Ur alarma: !lO es, pues, Je t'X IraÎiar que los
marineros temiesen acercarse ú aquellos imaginarios
pelq;ros eÚ medío de la oscuridad; por cuya razon
ancló Vasco ;'\urlez <Imante la noche al abrigo Ile una
pUIlt.a lle tierra, con Ünimo de continllar en la misma
dirnccion al siguiente dia. Al amane,~er habia cam-
biallll el viento, soplalHlu en contrario sentido; por
lo (ual mudó de direccion y ahandon(i su crucero: si
hubiese perseverado en él, habit! te~minado con c.l
descubrimiento drl PerÚ. Gohcrnó háda el (:ontínen-
te, y aneló en la parte de la eosUI Illamlarla por ci
cac'que Chuchamá, que hahia asesinado ó Bel'llalldo
~Iorales y sus compar¡eros, mientras descansaban en
sUllleblo. Desembarcó eon su gente, y asaltó de im-
proviso la morada del cacique. Los i[('jios salieron á
derlmder SllS hogares, pero, fueron derrotados con

(I) Hcrrera, ù. ~, I, II, C. H.
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grllll.pérdirla: dcspucs de vengar completameute el
ultraje que habían inferido á la hospitalidad y la
muerte de su,; compañeros, reembarcóôe Vasco Nu-
ñez ~' volvió á la isla Rica.

Dedicóse entonces con gran calor á completar la
construccion de sus hergantines, mandando hombres
á Ada para traer por los montes los ner.esarios apare-
jos. Mientras estaba asi ocupa(lo, llegó la nóticJa de
que venia de España un nuevo gohernador, llamado
LOl2e de Sosa, qu,~ debia suceder á Pedl'arias. Vasco
Nunez ,e alarmó con tales rumores i era posible que
el nuevo gobernador tomase otras medidas; r que tu-
viese nuevos favoritos; temió por tanto que Vllllese a]-
guna órden á suspender ó dificultar su expedicion , ó
que se encargase (il mando de ella á otro. En semejan-
te alternativa, ci)lebró un consejo confidencia] con
algunos de sus oficiales.

Despues de haher discutido e] asunto, se decidió
mandar una persona inteligente y fiel de espia á Acla,
bajo pretexto de procurarse municiones para los buques.
Si Pedrarías esta ha en tranquila posesion de su go-
bierno, dehia informarle .le los motivos que hahian
demorado la expedicion, y pedir junto con la prolon-
gacion de tiempo, refuerzos y provisiones; pero si ,e
encontrara un nuevo gobernador, volveria inmedia-
tamente á participar esta noticia. En este último caso,
estaba resuelto salir al mar antes que llegase alguna
contraórden, escudándose con exceso de celo y la
buena illtencion.

CAPITULO XXVI.
Expedlcion de Garabito en busca de noticias. - Estrata-

gema de Pedrarias para engañar á Vasco Nuñez.

LA persona comisionada al intenlo fue Francisco
Ga~ahito, en cuya fi(lelirlarl y (¡¡screcion tenia Vasco
Nunez completa r.onfianza; esperáhale, no obstante,
Ul! falal des~ngaÜo. Spgun aseguran los, contemporá-
neos, Garabito alimentaha una ,ecreta y encarnizarla
enemistad contra su comandante, de quien deseaba
vengarse. Vasco Nuñez continuaba ,;viendo con .Ia
jóyen india, hija riel cacique Careta, que recibió de
este corno prenda de amistad. En cierta ocasion tu-
vieron él y Garahito una acalorada (¡¡sputa acerca de
ella; parece que Vasco Nuñez se expresó con una
altive~ y severidad que mortificó profundamente á
Garahlto, y este como rlotado rie corazon perverso,
premerlitÔ una venganza coharde. Es.~rihifÍ confillen-
cialmcnte á Pedrarias, ase¡!lIrándole que Vasco Nuiiez
no pensaha unirs.~ á su hija, pues seguia dominado
por la influcncia de la jóyen india, y que solo se valia
rle su amistarl, mi~ntras pudie,c servir ¡í_~us intereses

. partir.ulares; porque hahia proyectarlo que tan luego
como los hU'llles estuviesen construi(los y en actitud
rie botarse al agua, se desenlf'lIlleria de la' debida obe-
diencia y se pror.1amaria gefc indepen.licnte.

Esta carta la eserihi{í Garahito al tiempo de yerifi-
car Vas(~o i'iUiif\Z Sil Última salida rie Ada. El efecto
flue produciria en el carácter altivo y zeloso rll'l go-
hernarlor, es fácil de coucehir : todas las antiguas sos-
pechas volvieron á tomar increnwnto, afiflmíndo,e
durante el largo int<",rvalo que pasó antes de recihir
noti"ias de la expellicion: habia, ademas, á su larlo
personas mal inlllncionadas que alizahan III fUllgo de
la r1iscorrlia, exaltando sus envi,liosas prevenciones;
entre las r.uallls s(~(Iistiuguia el hachiller Corral, que
odiaha naturalmentll á Vasco Nuñllz , porqu!l le metió
en la cárcel en castigo de su facciosa conducta, y el
tesorero Alonso de la PUllnte, á quien el célebre des-
cubri{lor habia afrentado una VI)Z pirliéndole el pago
de una deuda. Tal era la temppstad flUP' se estaDa
formando en la pl)flueña colonia de Darien.

La snbsiguiente conducta de Garabito 'confirma el
cargo de perfidia que se ]e hace. Cuando llegó á Acla
encontró á Pedrarías en posesion d~ su gobierno, pues
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su sucesor hahia muerto en el puorto, antI's rie desem-
barcar i la conrlucta y conversaciones de Garabito ex-
citaron sospechas, y en consecuencia fue arrestado y
sus cartas y papeles remitidos á Pedrarias. A.I tomarle
declaracion, aparentó que temia las amenazas del cas-
tigo , y manifestó que hablaria si le perdonaban, re-
velando enseguida cuanto sabia r aun lilas de lo que
sospechaba acerca de los planes e intenciones de Vas-
co IXuñez.

La prision de Garabito y ocupacion de sus pap,~les,
prodUjO grande conmocion en Darien, consirlernndose
el acto eomo una renovacion rle Jas antiguas animosi-
dades entre el gobernado y Va"sco NuilCz: los amigos
del último principiaron á temblar por su segurirlad.

Hernando ¡Je ArglÏello era el mils alarmado de to-
dos, pues habia empleado la mayor parte de su fortu-
na en aquella expe(hcion, y si se"malograba, que1laba
arruinado. Escribió á Vasco ~uilez informándoll) (11)la
critica situacion de los negocios, v aprellliándole para
que saliese al mar sin (Iilacion; rfeciale que en rllal-
quier evento seria protegido por los frailes gerónimos
de Santo Domingo, á ]a salOn omnipotentes en p,1
Nuevo Mundo, v que consideraban la expedicion co-
mo un merlio de promover la honra v gloria de Dios
y de extenrler los dominios del re~' "(J). Esta car-
ia rayó en manos rle Pedrarias, y le convenció que
existia un peligroso complot contra su autoridarl. In-
mediatamente manrló prender á Argüello, é imaginó
todos los medios posibles para atraer á Vasco Nuñez
á Darien; pues, mientras que permaneciese eu las
playas del mar del Sur con sus bergantines v su sé-
quito de leales y apasionados compañeros, estaba con-
vencido de que seria inútil inteutar prenderlo por
fuerza. Disimulando sus intenciunes, le escribió una
carta en el tono mas amistoso, suplicándole qlW yi-
niese á Acla, porque deseaha hahlarle Sllbre asnntos
de la experlieiolL Temiendo, sin embargo, que' asco
Nuñez concihiese sospechas y reusase comparecer,
dió órden á Francisco Pizarro de reunir torla ]a fuerza
armada que pndiere, buscándole y arrestándole donde
quiera que le hallara.

Tan grande era ei terror excitado por la prision
de Argilello y la brutal violencia del carácter de Pe-
drarias, que á pesar de ser Vasco Nuñe¡ ellayorito
de la mayor parte de la poblacion, nadie se atrevi6 á
avisarle del peligro que corria si se presentaba en
Acla.

CAPITULO XXVII.
Vasco Nuñez ó III Astrólogo.-Su vuelta á Acla.

Los antiguos escritores españoles que han hablarlo
rie las aventuras de Vasco ~uilez, recuerdan una
anécdota, que merece citarse como caracteristica de
aquel pais y rie aql~ella edarl. Entre la confusa turba
de aventureros atraldos por ]a fama de las rifluezas y
maravillas del Nuevo Munrlo, habia un astrólogo ita-
liano, natural de Venccia, llamado Micer Codro. Por
el tiempo en que Vasco Nuñez mandaba en gefe
en Darien, este consultor de las estrellas le hahia
leido sll hor6scopo, pretendiendo adivinar su rlestino.
Una noeh(~, señalando cierta estrella. le aseguró que
en el año que la viese en el paraje de] cielo que le ill-
dicó, su vida estaria en inminenteriesgoi pero si sobre-

(J) En consecuencia de las elocuentes representaciones
dirigidas al gobierno de España pOr el venerable Las Casa~.
sobre los crueles tratamientos inferidos á h.s Indios en Jas
colonias, el cardenal Jimenez envió en J516 tres frailes ~e·
rónimos, esco~idos por su celo y habilidad. con amplio!
poderes para averiguar y remediar los abusos, y tomar Jas
medidaseonduceotes para el buen gobierno, instruccion re-
lil!iosa y proteccion efir.az de los natnrales. La manera romo
ejercieron Sil poder en Santo Domingo causó gran sensacioo
en el Nuevo Mundo, y paralizó por algun tiempo Ja opresiva
conducta y deSll13neSde los colonos.
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vivía á aquel :lño, seria el mas rico y famoso capitan pócrita; \Ina investigacion demo~trarú no '010 vuestra
que haom en los indios. mocenda, sino tambien vuestro celo y lealtad con

Añádese, que despues de algunos años de hecha resp~clo al sobera~o.)) .
esta prediccio'l, Vaseo NuilCZ la cOII"er\'aba aun en ~hentras Pedranas f\mpleaha semeJante lono con el
la memoria no quedallflo lhula rle ello, atendida la preso, prevenia al alcalde mayor E,pmosr que proce-
siguiellte ci~cunstancia: Mientras esperaba la vuelta i diese con~I'a él cOlllollo el r,igo~ de las leyes.
de su mensa:ero GarabIto, estaha una 1I0che en la I Se l,~luzo cargo de conspmlclOn contra los derechos
playa de la bia Rica, acompnÎlado de algunos oficiales I de la corona y Ile haher pretendido lll'oclnmarse grfe
suyos, y Jev:ntando los ojo~ al cielo, vió la fatal es- [ intlepl'lH~illn.te de las costas del mal' det Sur, funlhín-,
trella precisa nente en Ja pa~·te ,del fir~lalT!p;nto que le d?se pnnclpal.mc?te ~stos ,cargos e~ Jas dec!ara-
habia seimlatlo el astrólogo Itahano. Volvwudose con clOne; de Andrt~s liat·aUlto. CItase tamll\l~n el testlmo-
sonrisa oí sus compaileros, "mirarl, les dijo, la sabi- nio de un soldado, que halJÍél\(lose visto obligado \lna
duría rie los que c~een en a,tivinos, y sobre to~o, en noclw ,que c~t~ba tfe cen~inela .c('rc~ del alojamien-
astról?gos como ~)¡cer Codl'o. Segun su profe~m, )'0 to de ~ asco NUllez , e.n la Isl~1Hll:a, a guar~cerse de
deherm COrrlll' en este !llOloento un gran pehgro, y la 1l11':mbaJO los pórtIcos, oyo una coove:"SaCIOU,entm
aquí me teneis, satisfecho con la cjecllcion ¡le torlos este:: algunos de SllS oficiales, en la l/ue decian gue
mis proyectos, disfrutanrto de completa salud, con salllr.an al mar con la escuadra po; su C\lenta y nes-
cuatro bergr.ntines y tresci:mtos hombres á mis órlic- go, .l11en?spreciando la autoriliar!. d.el gobernador .. Tal
nes y dispJesto á explorar este granrle océano del testnil0l110, segull Las Casas, proYlIlo de una equlvo-
Sur:) cacicn liel centinela, quien no hahia aida sino parte

Entonces cabalmente, dicen las crónicas, llegó la de le que hablaban, r que sr, rr,fr,ria a su intencion
hipócrita ca:ta de Pedrarias, cit:índole á una entrevis- de hacerse ú la mar sin aguardar órdencs, en caso ùe
ta en Ada. El discreto leetor calcularú el crMito que que el nuevo gobemador huhiese lIegarloen reemplazo
deba darse ;í esta anécdota, ó mas bien qur, indulgen- á Prdrarias.
cia merezrÀIII estos pequeiíos rasgos de coincidenda, Entretanto este se informaba dia por dia ~' hora por
gratuitame·.lte aÎ¡adHlos fi los Ilr.chos originales, pOl' hor, de los tr,ílOiles del proeflso, y condderanrlo
escritores amantes de IUlIIaravilloso. El contenirlo de hastante aclarado el asunto para cohoneslarsu hostili-
la referida carta no infundilÍ ninguna so,pecha á Vw;- dad personal, visitó de nucvo al prrso, aballllonó t.oda
co Nuiíez, que reposaba confiadamente en la amistad il'eetacion amislosa, y le trató de la manera mas in-
del gobernador, consider{¡nllole COlllOSll futuro sne- sultante.
gro; nada hahia, por otra parte, en su conllucta que (¡Hasta ahora, le dijo, os !te tratado como á hijo
pudiese presum'r una ho:'tiIÜlad. Dt'jando, pues, sus por:lne os creia leal al rey, v (¡ mí r¡ue sov su rcpre:
buques al mando de Francisco Cornpailon, partió in- scntante; pero, ya que hal,eis llIe¡,itarto rr,bclaros
mediatamlmte y solo á Ada, cor,lra la coroua de Castilla, no coutcis mas con mi

Los mcnsajeros, port,¡¡lores de la cal'ta, conserva- afe~to, y de hoy en adelante os trataré COlllOá enemigo.))
ron un caJteloso silendo ac¡~rca lh~ los aeontecimien- Va;ca I\uilez rechazó el cargo con indignaeion, apelan-
tos (le que se hahlaha en Uaril'n; sin embargo, el ca- do (¡ la franqueza de su COllllucla en jl:5tílicacioll de su
rácter traneo y abiertas maneras de Vasco "'uÙez, les in<,ccncia. (¡Si ~·o huhiese comethlo :t1gun delilo, rie-
iba grartualmenlt~ interesando, y selltian ver á tan Cj¡l, ¿qué es lo que hubiera pnrlirlo irtlucirme á venir
gallardo soldado precipit.lrse l'n ella1.O qlle se le ten- aq,li para pnncrme en vuestms mllllOs? Si vo llU-
dia. Pagano los monteg y estando ya ccrca de Acla, hi"se mc(litado Ulla rebelion ¿quién me hubi('rà impe-
sus genero,os sentimicntJs sllhrepujaroll II su cautela, (li,lo Ilevarla á efecto? ¿No t('lIia cuatro baJeles anela-
y le rev~laro,n la ver,ladaera causa. de s,u lIIensaj~ y d(,s, trescientos !J.omhres valientes b~.io mis.órdelles, y
las hostIles mtenclOnes de I'ellral'las. 'Vasco NUllez Ull ancho mar abIerto delante de nil? ¿Que otra cosa
quedó petrificado de a,o:nbro al oil' su narracion; pero Illlel:sitaha sillo Ilesplegar las velas y ahalHlonarme á la
illcapaz, segnn se asegura, lie abrigar toreida,; in- sl:erte? 1'\0 c..1hia duda ,II~hallar lua ti(~\'1'a, rica ó
tenciones, apenas podia Cl'l'er 10 que le dedan rle un p.)bre, pero suficiente para mí y los mios, lejos de
homhre que hacia poco le hahia ofrecillo su hija en Vclestro alcance. Sin emhargo, COli la inorencia de
matrimonio. Figuróse qne tolio no era mas que algu- n,i corazon, he acurlillo II la !llenor insimlar.Îon
nos infu:ldados zelos que dt)saparecerian á su vista, y vuestra, y mi recompellsa es la rail' mnia, la infam¡¡;
de consiguiente, prosiguió tranr¡uilamellte su camino. ) las callenas. ))
A los pocos pagos lrop~~ú COliuna partÍlla dl~hombres La llohle y sentida argu!llentarion de Vasco NuÎlCz
arrnarlos, conducírlos por ~'rand~o Pizarro, quien ge no causó efr.cto en el ánimo l'rl)ol'upat!o (Ici goherna~
arlelantú para prenrlr,r iÍ su antiguo comandante. Vas- ¡,Ol': al contrario, se exaspcl'lí !llns y nws contra el
co Nuiwz se detuvo, ~' cOllsirterálldole con asombro, preso ordenando que sc reliohlnsrll su, cadeuas.
exclam{I:- ¿«Cómo es csto, Francisl'o'l ¿Es este el modo Desde entolleP-S illSló para que el proceso se sí-
como estáhais acostulllbra(lo á recihirme?)) y sin aiia- guiese con rapidez; y por si aquella acusacion 110 cm
dir mas palabra, sufrió tranquilamente que le arres- bastante para condenarle, se malldó continuar la su-
tase su alltiguo subol'llinado, y le cOllrluJese preso á maria que estaba hácia algunos alIOS suspendida y
Ada. Alli le metieron I'll la cárcel, yel mando de la se le hich~l'on nuevos cargos sobre su conducta co~ el
escuadra se encomendó á Bartolomé Hurtado, que bachiller Enci,o y muerle del desgraciado Nicuesa.
habia sido un tiempo su oficial favorito. Ape~ar de todo, In causa caminÓ lentamente v su-

rrienrlo continuas interrupciones, pues el alcah(ema-
CAPITULO XXVIII. Y0l', Gaspar ¡Ie Espinosa, no parecia desempeilar con

Causa de Vasco Nuiiez. gusto el,encm',fw que se le habia impuesto, y nccesi-
taba scr ImpelJdo por el rencoroso y enfureclllo Roher-

OCIUA~J)O Pedrar:as el regocijo por lo bien que le ,narlor. Prollablenll~nte consirlerana al acusado como
saliera la estratagema en que habia envuelto á SlI ge- . reo, en la acepcion leRal, si hien inocente ùe una
neroso y confiado .riva~, lle\'Üla infamia hasta vi~ital'lo premeditada refi~lion; pcro, tenia ~rdenes (Il~proce-
en la carcel, rnalllfestandole \0 mucho que senl¡a I'er- del' con toao el \'Igor dp. las leves, sm andarse con in-
se oh'i"ado á tratar") con aquel pasajero rigor, atri- Illrpretaciones y en cOIN~cuëncia, aunque de mala
buvén8010 á ciertas acusaciones promol'idas contra él gana, le sentendó á ser decapilado, reromellllando
por el tesorl~ro Alonso de la Puente, á las cuales tenia que se tuviese con él misericOl~\ia, mercerl á sus gran-
necesida? d~ atend~,r ú ?ausa de su.~~rácte: ollcia~. des servicios, ó que por lo !llenos, se le permitiese

De ~onslgl1lente, hiJO mlO, no os aOIJals decla eJ Ill- apelar al soberano.-No, diJO el illlpracable Pedra-
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rias; tii Illcrece la IIllwrte, la sufriré\. Igual senteJlda ,1I1l1f/uehl f'uvidia SI'1l1()(liliclÍen él al¡.:untíem~o con
~eeIpidi6 contra varios parciales suyos complidados r.u la idea de (IUC iba á ser su yerno, wroo mayor mcn-
su pretendifla conspiracion ; entre I'lIos se contó ¡i Hcl'- mento fleSIe que entendió que trataba de evadir Sil
nando de Argiiello quc habia esr-rifo la carta á Vasco aliauza v disputarlc su autoridad, En su exasperacKlIl,
Nuùez, inforlooadole del arresto de su men~ajero, y avanzó ilemasiado, para poder luego retroceder; v ha-
aconsejánrlole que se hiciese al mar, sin cuillarse de biendo abrumado á su prisionero de cadenas y de m-
las hostilidades de Pedrarias. En cuanto al vil delator I sultos, su muerte era indispensable á su propia se-
Garabito, flle perdonado y puesto elllibertad. gllridad.

li'.laminan<Ùleste hecho hasta donde alcanza nues- ¡ Por nuestra parte llodudamO!-;que la intencion de
tra posibilidad y valiéndonos de los imperfectos tpsti-: Vasco Nuilez. ¡Iespuesde haber salido bien con la al"
monio¡;que han quedado rie su memoria, 1105 sentimos: ¡lua empresa de transportar SlIS buques al través de
inclinados á pemar, (lue las pasiones y los intereses I lus monies, era no obedecer niilRuna de las caprichosas
particulares se interpusieron para desviar la recta ad- I órdcnes dd'edrarias, ni de otro cualquier gobernador,
mÍlli¡;tracion de justicia. Pedrarías habia considerado r¡u!'tralase de paralizar una expedicion tan meditada,
sÍf'.mprf·á Vasco ~uñez, como un rival peligroso, y y para In ellal habia trabaja¡lo l'on tanta laborio-

-:~~~-=~~~~~:-,

RjecuclO!l de VastO :;uit<,~o

sitIad. Es probable, que hablal'a lIe esta delerminacion I estas ~om!rleraciorws, en discu!pa dl' su meditada ¡Ir-
en presencia de Garabito y de ,algunos de sus CO!llP¡~-I' wbp;dICnclll,resllcctode Pedrarms, aunque este cal'RtI
ñeros. Nosotros hallamos su dIsculpa ell la conClCnCla hublCsc tenrdo funllamento.
de su propi? méri~o. en la experie~cia de los obstácu- C-\PITljLO XXIX
los que habla tellldo que vencer, ¡hmana,dos de ajenas ..
rivalidadl\s, en la confianza que le. iIlSpll".¡basu cargo Ejecucion de VascoNuñcz.
do adelantado y la favorable disposicioll y buenas in- (15i7)
tendones del soberano hácia su persona, y le absol- .
vemos completa.mente de la insensata idea que se le 01. de I.r!S~eZfiy horror ft~e para A~la, aq~el en
supuso de rebelarse contra la corona. y presentamos que Vasco ;-';unezy ~uscompaneros cammaroll .tl pa-
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tíhulo; el rmeblo 1I0raha de pesar vienrlo el dm;gracia- I Sl'Ilte que no hahia tomado Ullaparle activa en la trai-
do lin de aquel hombre, que COll sus brillantes hazañas cion de que se le acusaba. «( El dia ha concluido, de-
los habia .~olmadode admiracion v cuyas generosas cial, v parece como si Dios adelantal'a la noche p.'\1'<l
cualidades habían ganado todos los èorázones. Los mas inuedlr semejante ejecucioll.»
le miraball corno la víctima de un envidioso tirano: f~lduro corazon de Pedrar¡as, era illcapaz de COll-
y hasta los que le creian culpado, reconocian en el crío mo~·erse. «No, dijo, prefiero mIlrir, Ú. per{lonar á nin-
men que se le imputaba cierta bravura y brillantez. gUllode ellos.» El desgraciado Argiiello fuI' pues, con-
Pero, tal ('l'a el miedo que se tenia á las severas me- duddo al tajo. El hre\'c crepú,culo de los trópicos
didas de Pedrarias, que nadie se atrevió á !e\'antar la haLia ~asado, y con hl escuridad de la noche apenas
voz ni como murmuracion ni como súplica. se ,Iistmguia lo que se hacia en el patíbulo; el pueblo

El pregonero iba delante de "asco NWlez, gritando: se lOantn\'o ~ilencioso v con oido atento hasta que el
-Este es el castigo impu8sto por cIrey v su teniente golpe del verdugo les âdvirtió que tO(-:Oestaba termi-
don Pedrarias Dávila, contra este hombrè,por traidor. naco. Entonces se dispersaron COllel corazon lleno
y usurpadnr de los territorios Ile la corona. de lmargo pesar, retirandose á sus casas; )' á aquel

Cuando Vaseo Nuilez oyó tales palabras, exclamó dia de horrores, sucedió una noche cie lamentos y de
indignado: «¡Mentira! ~lInca semejante crimen halló lág~imas.
cabida en mí. He servirlo al rey como-leal sin pensar, La venganza rie Pedrarias, no satisfecha con la
sino en aumentar sus dominios.») muarte de su víctima, le inclujo á confiscar sus bienes

Protesta inútil para la salvacíon del héroe en aque- y deshonrar sus restos, mandanrlo poner su cabeza en
1105momE'ntos, pero que el pueblo creyó sincera- un palo y exponerla por muchos dias en la plaza pú-
mente. blka (2).

La ejecllcion se verificó en la plaza pública de Acla; J.si pereció á los cuarenta y dos ailos de edad en
y asegura el historiador O\'iedo, testigo ocular, que tod) el vigor de Slljuventud y en medio de su gloriosa
cI crnel Prr!rarias estaba oculto y en observacion del car:era, uno de los mas ilustres y meritorios descu-
,angriento espectáculo, detrás de las caiJas de la parer! bridores cspailOles, ,íctima de la mas baja y pérfida
de una casa, situada á doce pasos de distancia del pa- em idia.
tíbulo (1) .. j Cuan vanas son nuestras lisonjClas esper<tnzas,

Vasco Nuilez fue el primero que sufrió la pena. Des- nu€Stros espléndidos triunfos I Cuandn 'asco Nuñez,
}luesde haberse confesado yrecibido los sacramentos, contemplaba desde. las montañas de Darien, el mar
suhió al carialso con pa,o firme, ycontranquilo y varo- (lei Sur, figurábase tener ya á su disposicion los des-
nil continrnte; su cabeza, colocaùa en el tajo, fue di- conocidos reinos ~ituados en sus costa,. Cuando botó
vidida inst1ntáneamente de S\l cuerpo. Tres oficiales al a,~ua sus hajelcs y cuando et viento l:mpezaba á en-
suvos, VaLlerráhano, Botello, y Heman i\"uiíez, si- chir sus velas, para Ilevarlo all'ieo impel'Ío del Perú,
guleron i~ual suerte, y rstaba casi oscureciendo, se hurló de la pre(liccion riel astrólo:jo y de~afió la
cuando se lecapitó al último. inll1\encia de las estrellas. Pero luego vemos interrum.

Quedab¡ una victima tOllavía; era IIernando de Ar- pichisu carrera en el momento de partir; y entregado
AÜello, cOlulenado como ,~:)mpli('p.,por haher escrito trai lommente en m,IlIOSde Sll mas encarnizado ene-
la consahida carta. migJ • la emprcsa que le iba ¡\ coronar de ~loria, se

El pueblo no pudo contrllcr \Jor Illas tiempo sus sen- trallsformó en crimen, y entreahriós!l 1nte el un san-
timientos: \lOse habian atl evit!o á intercerlerJlor Vas- griento ó ignomínim'o sf'pulrro, casi al pió tie la mon-

. co Nuñez, sabiendo la implacable encmj,;la quc le. taij¡~,desde la cllal hahía visln extenderse el mar que
profesaha I'edrarias; pero, comp~~f'cidos,de Arl?~icll(), hab:a desl'ubirrto. Su tin, como,el de su fam?¡:o pm-
buscaron al gohernador, '/ arroJandose a sus pies, le lleCl!SOl'Colon prueba, l'uan !whgrm;os son, a vprp.s,
pi~ieron el perdon de aquel halllbn!, haciÚnclolepre- los :·ervicios demasiado gran( l's.

AVENTURAS D]~ VALDIVIA
'!: s'Us COMP AÑEB.OS.

(t512-1D1~.)

·E~ el aio H;12, V¡llili,ia, regillor de Darien, fue' taban entcramente cxtcnuados, cuando \legaron á la
por órr!en ,Ie Vasco Nuñe;: de Balboa, á la Española; parte tiel EstB Ile la costa de Yucatan, en una provin-
en busca d·) v¡veres y refuerzos para la colonia. Salió I cia llamada Maya~Alli fueron cogidos Jlor los natura-
al mar en lma carabela, y sigUló su viaje con felici- ¡ les, que hicieron el bote mil pedazos ~ los llevaron
(lad hasta ¡;vistar la Jamáiea. Allí fuI' asalta(lo por uno I cautivos al cacique de la provincia; qlllen mandó los
de csos hOlribles hurucanrs, tan frecuentes en a¡¡ue- encerrasen en una cspecie de gallinero.
lias latitudes y arrojado contra los escollos y baJios, A'.principio, la situacion les pareció tolerable, com-
llamados Ins Vivoras, famosos de,de entonces por los par¡jndola con los horrores de ({ue se habian librada;
muchos naufragios qUll hahian ocurrido. Su hajr,l se puc:" aunque apenas tcnian siho doni;e moverse, les
hizo mil pcllazos, y Valllivia,con los veinte homl.ll'Cs daban de comer y beber con abundancia; con lo que
de la tripulacion, se salvó (IWeultosamente en el bu- cmpez¡U'onpronto á restahleep.rse, y recobrar sus car-
te, sin tenlJr tiempo p;¡ra sacar provisiones ni agua. nes y su vigor. Pa,atlo algun tiempo, el placer de la
Carecian d·) velas y estamlo casI inutilizados los re- hueua comida se les volvió amar¡¡uras : el desgracia-
mos se andll\'ieron errante- trece (lias por aquellos so- do Yaldivia v cuatro de sus companeros, á consecuen-
litarios mar~s, á merced de las corrientes. Es indllcible cia Ile su rolJU~tez,fucron designados por el cacique,
lo que paùl'cieron á causa (IcI hambre 'i la seri; tanto para ser sacriticados it los ídolos. Los naturales de
que siete iufelices habían perecido, y los restantes es· aquella costa eran caníbales: llevorahan la carne de

(I) Oviedo, Hisl. Ind. p. ~. C. IX ~¡S. (2) Oviedo, ubi. sup.
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SUScncmigo~ y Ile cuantos extranjcros {'aian en SIlS zo le dijo: ¿No ves como algunos de estos tiradores, si
manos. Oe consiguiente, Va/divia v SIlScuatro mal- quieren dar en el ojo, dan en el ojo, y si en la boca,
hadados compañeros, fueron sacrÍficados en el san- en la boca? ¿Qué dirias tú si te pusiesen alii en lugar
griento altar de su ídolo, y sus miembros servidos eu del blanco y no'te acertasen'?
el gran festin que dió el cacique ;Í sus súbllitos. Aguilar se estremeció imaginando que podia ser

El terror de los que sobrevivieron puede mejor ima· victlma de algull cruel capricho de esta naturaleza;
ginarse. que describirse; helóseles la sangre en las sin embargo, sobreponiéndose á su temor, r.olltestó
venas al oil' los gritos y ahullidos de los salvajes y sumisamente: «Soy vuestro esclavo y podeis hacer de
convencerse de la horrible realidad de sus caníbales mí lo que quisiereis; pero, sois demaSiadosabios para
~rgías, .mirando desde entonces con repugnancia la matar á un infeliz que os es tan útil é inofensivo.)) r:s-
comida con que los regalaban, pues no tema mas ob- ta respuesta agradó mucho al cacique, <Iuehabia en-
jcto que el de engl1rdarlos para otro banquete. viado secretalHente al guerreru para convencerse de

Recobrados del primer estupor causado por ]a a]ar- .su humildall.
ma, la desesperacion acrecentó sus fuerzas, y logra- A Qtra prueba somelieron la virlud de Gerónimo,
ron romper de noche la especie de jaula en que esta- menos severa y terrible en verdad, pero igualmente
han metidos, huyendo á ocultarse en lo mas espeso dilicultosa. El (Alciquehabia observado su ejemplar dis-
del bosque: allí anduvieron vagando abandonados y crecion con respecto al bello sexo peroïlo la creia sin-
expuestos á todas las miserias y trabajos de la 801e- cera. llespllcsdehabcrJe suscitado mil pequeñosresba-
dad; muertos de hamhre y temiendo aproximarse á las laderos~' tenlaciones, á que Gerónimo opuso su santa
cabailas habitadas, por miedo de que lus devorasen. almegacion, al tin delerminó sujetarle á una prueba

ObligárOIlJos, aJ fin, sus padeclfnientos á salir rle decisiva; mandóle, en consecuencia, á una partida
los bosques y buscar otra parte del país donde hubie- de pesca, acompañado de una muchacha retozona de
se mas recursos; peru, lus volvieron á coger cauti- catorce años; debian pasar la noche á orillas del mar,
vos. Sin embargo, el cacique de esta provincia era para empezar la pesca al amanecer" sin mas lecho que
enemigo del que gobernaba en la anterior, y mucho una hamaca. ~] fance era apurado, no al parecer para
menos cruel: les perdonó la vida y se contentó con la beldad india, pero sí para nuestro escrupulosu Geró-
reducirlus á la condicion de esclavos, exigiendo de nimo. Sin embargo, recordando sus dobles votos,
ellos los trabajos lilas duros: tenian que cortar y ar- suspendió la hamaca entre dos árboles, dejándola á ~u
rastrar maderas, acarrear agua de grandes distan- cOlllpaÏ1era;mientras él, encendiendo una hoguera en
cias y llevar enormes pesos. El cacique murió á poco la playa, se tendió delante en la arena. Fue como
de su captura, y hl sucedió otro llamado Taxmar: era él mismo coufesó, una noche terrible para prueba,
hombre de algun talento y de sagacidad; pero conti- porque su cama de arena era tan fria y húmeda como
nuaba tratando á lós cautivO!; con igual rigor. Poco la hamaca caliente y tentadora; y la jó\'en idólatra,
á poco fueron pereciendo todos bajo el peso de tan instruida al intento, le asaltaba ademas con toda c1àse
insoportable trabajol hasta que nu quedaron sino dos; de zalamerías y reconvenciones. Su resolucion, sin
uno de ellos era un tuerte marinero, llamado Gonza- embargo, aunque varias veces alterada, no llegó á su-
lo Guerrero y el otro una especie d~ e1érigo aventu- cumbir, y vinola mañana sin que quebrantase su voto.
rero, llamado Geronimo de Aguilar. El marinero tu- Concluida la pesca, volvieron á casa del cacique, cn
vo la dicha de ser trasladado al servicio de otro cacique donde apremiaron á la jóven para que dijese la ver-
en la vecina provincia de Chatemal , el cual le trató dad: sàbida esta, el triunfo de su abnegacion se co-
con singular cariilO. Era un verdadero hijo del Océa- lIlunicó:i todo el pueblo; desde entonres le contempló
no, acostumbrado á todos los climas y capaz de aco- con extremarlo respeto, el cacique particularmente le'
modarse á toda clase de vida, por lo que se conformó trató con la mayor confianza, conliándole el cuida-
con su llueva posicion; siguiClHlo al cacique á la do, no solo de su casa, sino de sus mujeres, durante
guerra, hiciéronle notable su osadía y Slls proezas y su ausencia.
consiguiendo por ellas ganarse el corazon y la mano Aguilar ambicionó subir á un puesto mas elevado
de lIlHIprincesa india. entre los salvajes; pero, esto no era fácil de conseguir

El 011'0, Geronimo de Aguilar, tenia diferente com- sino con hechos de armas: tenia á su vista el ejemplo
plexion; era hijo de Ecija. Habia sido educado para del valiente marinero Gonzalo Guerrero, que habia
[a Iglesia, y á poco de orllenarse , se embareó en una lleg:\llo á ser un distinguido capitan en la provincia
de las expeâieiones que iban á Santo Domingo desde de sU residencia; de cunsiguiente, pidió á Taxmar
donde pasó á !Jarien. que le habilitase un arcu, Jlccbas, escudo y daba, y

Adoptó para vivir entre los indios, un método dis- le alistase entre sus guerreros. El cacique accedió y
tintu del de su cumpañero, y )Ilas adecuallo á su ca- Aguilar se acostumbrÜ pronto á estas nuevas ¡¡l'maS,
rácter y condiciono ,En lugar de presentarse como hé, seilalándose repetidas veces pUl'sus superiores cono-
roe entre los homhres ycomo galan entre las mujeres, eimientos en el arte de la guerra, Prestó á Taxmar
recordó sus sacerllotales obligacicJnes de humildad y importantes servicios, que excitaron la envirlia de al-
castirlad; constituvéndose en modelo de obediencia gunos caciques comarcanos. Uno de ellos tuvo '~on-
y mansedumbre l~ñn el cacique y ms guerreros, y testaciones con Taxmar porque se. valia de un guer-
eerrando los ojos á los encantos "de las hermosuras rero de diferente religiun; insistiendo en que Aguilar
inlieles. Hizo mas en este último pu'nto que fue reiterar debia ser sacrificadu á sus dioses. « No, replicó
sus yotos eclesiáslicos , haciendo á Uios solemne pro- Taxmar, yo no quiero dar tan baja recompensa á
mesa de resistir á las tentaciunes de la carne, para (juien me ha prestado tan seÎlalados servicios; segu-
qne le librase de las manos de los gentiles. ramente los dioses de Aguilar deben ser buenos, su-

Tales eran las opuestas medidas que adoptaron el puesto que le ayudan tan elicazmente á sostener la
marinero y el santo, y ambos lograron yer coro- Justa (Alusa.»)
nados sus deseos. Aguilar con su ciega obediencia Irritóse tanto el otro cacique con esta réplica, que
á cualquiera órllen, por arbitraria y caprichosa.que reunió su~ guerreros y marchó contra Taxmar; algu-
fuese, llegó :í captarse la buena voluntad del cacique nos conseJerus de este le amonestaban para que en-
y de su f'lmilia. Taxmar, sin embargo, le sometió ¡¡ tregase á Aguilar, causa de las hostilidades; pero
muchas pruebas antes de cuncederle su entera con- Taxmar rl~h¡\zó tales consejos con desden y se prepa-
fianza. Un dia que los indios, pintados y allornados al ró á comlJatir. Aseguróle Aguilar que sí tenia fe en el
estilo belicoso, se entretenian en liraI' al blanco, uno de dios de los cristianos seria recompensada con la vic-
ellos, despues de mirar fljamente por largo espacio toria; concertando en seguida un plan de batalla que
á Aguilar, se aproximó á él, Ycogiélldole de un bra- I flte adoptadll. Ocultóse con una partida Ile guerreros
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escogíllu, cut\'e la !llall'/.a; Ikjtí pasar ¡~l c!wmigo ~al'~, La execsiva alegria tic Aguiiar aileeI' aquella carta,
que atacase, y Tilxmar v 'u hur.s~e lmgll'rO!1 lilliI' a . Sf luu;leró I:()nsid!~rando Jo<;oh,tÚculllS qUf\ se "Pltll-
la primer;l emhe.-tida. Los eoutrarlOS ,t' arroJ'lron so- ¡ ¡Ii bll ,í qlle aprul'echasc !illl Ït!C:iIKrada ocasio!l de
hre ellos, llellus de \:ou(i'tnza; visto lo t'ual pill' ,\gui- . lilll~J'I;II1. Se hahi:! Itecho d.tll1así·Hlo !lel"~sario al ca-
lar Y los suyos, les alal'arnn por la espa!.]a, Taxlllur I ci IUlt para creer que l'st\~ le concellll!se la I¡hertad,
volVIÓ CUlas, y I(!ltrn nmhos los del'rotarou,c?lI grall I y :n.,o.:ia Illu)' hicn el irrít:lbltl temperallll!lIto yen-
pÚrdida, '~ogienc1o ¡í muchos de SIlS ~ert!S prISIOIll!ros. i villioso cal'Úc!er de los sall'ajes, pa:a 1I0 lemer que
f.on esta virtoria cOIIsi~uiÙ Taxmar d maIlllo allsnlut!) , UI ;¡ "elicil'lI de lÍt:l'ucia para I;larchar le ¡¡trajl'S') los
s~hre e1l'aÍ>;, y Aguilar se asegur¡', la gracia del e~l- : nt;,s l('rriiJle~ c¡¡~;tigos: ima¡Úllú, 1)ll.~S, illOuir I'll el
('Ifllle. ¡ '''nimo del .:a¡;iqur, valiÚlldtlse dI>! miedo. Con esle

.\lgIllIO~' arllls Iwltiall 'l'a~ISt'IIlTi(lo tie 1',11' lII~do, ! lin, Il' diJO, quy ¡,fIU,'1 p,t,lazo 'le p¡¡p,)1 le tra ia ulla
cual\l\o llq-\arou '.'Ila ¡\T'Il\'n"laya!'tes de. Italwr a!'l'Iha-'1 rel.teton, detelllda de la aral~II,~ al'!","b (:111' /¡alna
tlo;í la vlrinil ('lisIa tlllllS '''IJeJ¡)s lllU)' gramles, dc llegall~l a Jas l'listas: dcsl.'f1hw el 1I1Il1l~~rllde 1:1Ir¡ues
mal'ilvilllls.1 1~llnstl'llcl'iIJll, 1l1)lloStir. homh!'!)s blancos .v ""rlUs pOl'ml!1I0rC_ p,!rtellecl<!utes a la escuuIlra;

. y hal'llttdo;, ¡¡IW 1'1'.Il'abal! lal1l.illlllo truenns L rayos, ~tI;/o!o fflllt e!,a ,'o~roho!'ado por eltcstimoniu dl! Jos
Era la c'wna!lra ¡Ir FI'alll:I';C.1l IICI'Il<lfltlt'z dll Cordova, IlIels'IJcros. 1:.1caclqllc y SIlS guer/'el os queJaron ad·
I'U su viaJ'! Ile dI'SCllhil!!'ta. La lI!)tic!a eOllste!'Hú al lIli~ado.s del singllbl' ,méto,ll), d,! ¡;otllullicilrse las 110-
¡nis; pnes, si damos ('l',"llílO"í Ins unllguo~ rscrJtlJrt's tWI.IS a .In!':.{af[¡,tancla, y IllII'a!':¡n lit I:<lrta eOlllo ulla
.'spallO!es, hahia \lila l'roferl~1 IIIIIY aCl'l:rhtilda 1~lItl'l) r.1)~I ,mlsll~rlosa ~' sobrenatural. A¡;u:/ar no Sl~ des-
aljllPll"s SU'\'HJ!'S, h!'t'ha l'ulll'mpos allll¡.;uos por un cUllo ell pOlldc¡',u' el terJ'Jlde y sOUl'ltnatural poder
<:wel'dolr. ";Iluado C[¡ilalH l:aml)al, quc decia qUI~IIlIOS III,! \.1gl'nte de ;1I/uellos hU(Ines, que armallos de J'ayos
homltres h¡ancos y Itarharlo:i , prOl;I~llcntt!s dl~ las re- y l"rIlO';, destruiall ¡t cu;¡ntus 110 les '¡restaban ol,,!,
r;itlucsdollM nilcI!'cl sol, I'OIIlIIl'rianlos i,lolos y ;;uhyu- diel,cia, ¡d paso 'lue C(~lrlla}¡all dl! hene/idos Ú totlos
"ariau 1)1país. los /111;les CII/'I't's[lon,lla:1 COli su ô\mlsl'lIl. Pl'escllt{,
" El eora7.011 de GI'rÚnilllo d,; Agnilar lat.iÚ con vio- I.;t1I1ilicll ,ti caeique \,¡rios dedos traidns por lo, mell-
h~ncia (j\'\!nlo hablar de hl ;(Iues I'UI'flI'I!OS; ;;in l!lllhar, s:lIc'os, t'OO1I1prllcua de 1;ls \'elltajns qUit podian 111'0-
go, hall~ba'.I! IIIUY distantr rie la costa \' ohst!rYiÍ que Illp.t"r::e de la nmistarl de uquellos hOlllllr,;s extrÙor-
los indios It: \'igil:iban. nílidll!ra huir; ill! consignicn- rlilla~'ios, Estas insinuation!!s sllrtiel'un buen efecto:
tI! disimll\Ú sus seIllimie:ltos r aparentó redbi!' la \'1 r¡ ei'l'lI) se amed!'elltÚ aloir lu lJilI'mcion del sumo
no~icia con la mayor illflirrrl'nl:ia y no tener Itl <!r.Sl'O ¡lIl,la dr. los cxtran¡eros, y al mi~tIIo tiempo le des-
dl~ unir!'c call lo~ extranjl'l·o,. Los hUflues l¡e,apa- Lllnlli'aron lus vagatl~hs que veia unie sí; de COllsi-
l'ecieron de la costa, qlll'llando (,\ snmalllcnlrt descou- guie,lle, encargó á A¡,:uilal' 'lue fuese 5U emb~ljador
solario; pen, cn I~alllbio, I)S naturales lit dicron Illa- y ntedia,lor p:tl'a con ellos.
yorcs pl'lleIJ¡,S, Ile apl'tlt'io y rie eonliall7.a. A.uriiar coulemplô ¡"'Il t!'auspol'te la posibilidad

Al eaho '-e uno Ú lias aliOS; SIlS esprl'anzas ml- rie Ul'a ¡'rollta fUgil; pe!'o; el! aquellos momentos de
vip-I'on á re:1I1imal'SI! con la lIeg,llla lIB olros hUljucs ~i ¡dcg¡'ii', Il') se oll'id·i del Itni,:o camarada (lue le quo-
la cosln; est.ls venian manrlarlos pOI' ,Iuall Ill' Grijalva, daba tll! sus al'enturas, y elll'Î<i la I:arla dB Cortés :í
qlW ¡,o~tetÍ f'l YUt~alau en ¡;iIR, l'Pro Aguilar estaba (;IlIlZ.do Glll'l'I'e<o, amoncst¡inLlllle ¡í qu~ le aCllmpa-
Ian ccloSamlîlll) o!Jscl'\'allo por los indíos, 1(IWno \1II- ¡tase. El c •.flJlzado nl;¡rillerO era un gr.111 geflt en su
do hacI~r uirquua tenl"lliva rlc hllida, y ellanrlo la es- IH"l'i lcia , y su esp:b;¡ india l,) IL'llia fa':or!!cído con
n¡;¡(\r;¡ Ilejú las coslas, neyÚ Illtl'. toda lt,;pl'rélllza dt! lin;: I ulllerosa prole; mas exaltlÍsf! su corazon pen-
~alracioll se !tabía coneluillo para r.1. ,sando Cil su pai; niltím, y huhiera Ctl¡jj,JO ;í /a tell-

Sietl! atllls llevaba dl) psc1arittlll, y !rahia ahandu- ta,ion, a¡>:1I111ollarll¡'¡hOllor¡,s, dignidades, Sli i,liÍlalra
nado toda esperanz¡¡ de volvl'r;í ver ~u pais~' SIlS ami, mujer y Sil p:'ole mc;lio sall'aJe, ;\ no 0pollerse ;Í sus
gas, cuando 1!1I t tí I!l Ill'garoll \1l1 Ilia al IllWhlll Ires deseu;; oh,;t¡\culllS íllsuperah les aUllfJue a:go ridículos.
indios, natmales d(~ la pl'qlwiI:¡ i,:la dp f.lIzufllel, ,i- lIahieldo pcrdido hacia rnudw ti';l\I[1n toda l'speran-
tuaila ;í algullas Iflgu<ls dfl di -l;lIwia, :í la parte opue,;- z;¡ de '''\llrer ¡i la vida eivilizada, se hahía conf,.rlllad\l
ta de la CO:it¡¡del Este d(~ Y.lcatau. Traianla noUcia con las cosl.umbrcs del pais, y a,loptado todos los
Ile otra visita de homhrcs hlaneos y haruullos, y un" signOR y condecoraciones que debjun distinguirle,
Ile ellos r.ntre"ó ulla carta ;í Agu,i'ar: el sal\'aje estaha C\lIllO gue!'rero y homhre de ~ango. Su cara) lIlanos
I'nteramcnte lesnudo, v la habm colocado nlltre las eslahal /untudos de colures lIltlelehles; sus orejas y
largaR trr.nzas de sus cahello •., que Ilcvaua rodeados á labios agujereados, para dar c¡!uida ¡\ IllS adomos
la \:ahr.7.a. indios, y lanariz 1~'1S1le ta[laba la boca, Ú causa ne

.\guilar recibió la earta con la mayor admirarion y hauérsl~la inclinado b;icia :thojo una enOrme argolla
l'l'!gol'ijo, leYllldnla cu Ill'esltu('ia ,Il'l ('a('ique )' SIIS rie oro ~on un temhler¡ue Ile IllUI'IIO peso.
;,;ul'rrl'ros; vl~llia dirigida Jlor !lernan Cort{!s, qlle ps- Tan 'lrecio;amentr. pillt;lrlO y desligurndo el buen
laha I'nlllucl's efeetwnlllo sn I-\randl' I'xpl'dic.Îou,:í que marinero cOlJlprendil), qlle alluque IDLY 'admíra-
diÚ, cima)a COtlllllista (I,~~Il;ji,:o. Uu tt!!uporalllt hahia dI) en '!~I~utan, no.esl;lha aptll rn E'paÎln 1Il¡¡~quI'
ohhgado a ecltu' au('.las cu la ISla rie COZllmel, eloltlle para .slllrlr una grllcfla dit! 'lopulacflJ· de COIl~I-
supn por Ins naturales (Illr hg luelins tr.nian ¡j varios guienlt, le pareciÓ mejor pcnll~n(tcer gra;Hle :rornbrll
hombres hlanc,)s cautivos fill las \"pc'inas coslasfle Yu- entre los salvajes, (lllp corl"'r el pl'ligro tie ser ense-
I:alan ; y siéulJIIle ímposíhl,' aproximarse al ¡;lIl1tinen- Í1ado como una curitlsillr.d en su p:iÍs.
ll' cou sus hUlJlH" logr'" COI1\'!tIlcrr a fUl'il.a Ile rl~ga- Yiellllo Ger61JÍflIO de Agui/¡ir que SIl ne"aba Ü
los Ú trl'S illdio'i, quilme'i sr rncargaron fir. Ulla emba, acompai¡i1rll!, salit\ pam la puuta de Cntoche "cscul-
jada al pais tie lus caníhalt's, y ti.,. unu ~nrla para los tallo (lo~ tl:es indios; el lienJpo que hab.;a pel'dillo
ltscla\'os hlallcos, Dos dr. las m~~ peqlll!uas r.arabela" esperan,lu a Guerrero. pilI' poco no destruye SllS espe-
tie la esc.tIiulra, malllladas (lOI' Owgo rlr. Ordaz, lIeva- ramas, plies eu:ulllllllegaron "lia punla, la ci!rabela
ron la Milen (le deselllbar~ar ¡í los trl!S ml'~saJe\'os ,Cil enviada pOI' Codés ~labía d,.sapnrel'ic!o, ElI,lper~), mil-
la punta de Cotochrt, dehlelltb r.sperar allt ocho dlas Chi'S ¡;rllecs de C¡:Il;¡S cllltw"d ,s (!n distll!tos ~jlitl~
su retorno .. ,l"hall ;¡ upslra- dr. la reciente pt'esellcia Ile los cris,

CortÚs informaba,:í lo, caulivos ('risliano~, acen~a ¡tianos y l, ¡¡quel (lais.
LIe la fuerza y destlllo dI) HI rsr,uatlra: IleeHlle,; ffun La UI IC:1 ,'S\Wl'aIlZH fj\l'~ II! fjll"ll;,ha, er'a qllc 1,\
las carahelas lo; esp,ltl'aban cr la pl~llt;~ rl~¡Cotoc le, Iesenalr¡ tic C"rtés I'stU\'/l!S(! aUlll'lI II is!., dl~ Cozu-
COIlI,IO l'1!seal!! '):I~'a.\¡hcrr;!rJ05 y los ll1V1taha:í que se I mel; l'ero ¿cómo Ilegal' hasta alh'! \Iiltut"~l, \';Igaba
relll1/esell pronto a el P.I\ Cammel. I f1escollsolado por la playa, trurezli l'I)II una canoa

I:í
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mellio enterrada entre aren;¡ yagua; entre él y los la mano derecha mojada en saliva, se frotafon la
indios la limpiaron y pusieron á Ilote; y buscando region del corazon, Cil seilal del mas humilde res-
siempre, encontraron una duela de un gran barril pelo.
que les sirvió de remo. Era una embarcacion muy Cortés dió á Aguilar la mas afectuo,a bienvenida,
débil para cruzar UTIbrazo de mar de alguna., leguas y levant:indole del suell), le cubrió con una capa ama-
de anchura; pero no hubo remedio; pudo ('onvp,ncer rilla con li!ltos'encarnadas, que él mismo llevaba; sin
á los indios á que le acomparlasen , y.se metieron en emhargo, como el úllifJlO hacia tanlo tiem~o que
la canoa, costeancto hasta llegar al punto mas an- anllaba desnudo, érale al principio insoportable tal
gosto del estl·e.cho, dOllde no habia mas que cuatro eobertura, y tan acostumbrado estaba á los manjares
leguas de travesia; de allí remó direct.amente hkia dE'1país, que It! fue dirícil reconciliar su est.ómago
Cozumel, luchando lo mejor que pudo con las cor- con la carne y el vino que le presentaron.
rient.es, y al fin logró arribar á la Isla. Lllego que se hubo repuesto de la fuerte conmo-

N~,bien habia desembareado, cu ando una partida cionque esperimentó viénMse entre cristianos, reli-
de espailOles, saliendo de 110 matorral, se arrojó rió ¡í Cortés las particlllarillactes de su historia, y
soLre ellos con espada l'n mano; los tres indios I.ra- supo este que era pariente de uno de sus mayores
taron de correr; pero Aguilar los detuvo, y llamando ami¡;os, el licenciado Marcos de Aguilar; por 'cuyo
en alt.a voz :i los españoles en Sll idioma, les aseguró motivo le trató con mayor interés y consideracion,
que era cristiano. Entonces se hincó de rodillas, y y le tewvo juntó á sí para que le sirviese de intér-
levantando al cielo los ojos bañados en llanto, diÓ prete en su grande expedieion á Méjico.
gracias al Criador. por haberle devuelto á sus compa- La alegria de Gerónimo de ..\guilar se disipó luego
triotas. que sup"los desastres ocurridos en su familia. Pedro

Mir.\banle estos asombrados; por su idioma le re- Mártir cuenta una patética anécdota, alusivaal efecto
conocian como español, pero toda su apariencia era Ilue produjo en la madI e del aventurero, el vago ru-
de indio; est:lha completamente desnudo, llevaba el I mor de que su hijo habia caido en manos ,le los cani-
pelo trenzallo a\ rededor lie la cabeza al uso del país, bales. Cuantas horrorosa!' relaciones circulaban en
y su piel se habra to~tado ron el ardor del sol; t.enia I España acerca del trato dado por e¡;tos salvGjes á sus
Ull arco en la mallO, una aljaba á la esrald~ y un mor- pl'isioneros, se agolpaban á su imaginaeion, y le
rai de red al costado con provisiones. I trastornaron. Siempre que veia carne asada, il sim-

Los esrañolr-s eran ulla partida de esploradores, ~lemente puesta en el asador, alborotaba la casa
que Cortés habi,\ euviailo i observar la canoa que I con sus gritos ... ((j Oh, desgraciada madre! j oh, hl
venia de Yucatan, perdida]R esperanza de que nin- i mas miserable de todas las mujeres! exclamaba,
gun cautivo se le reuniese; pues la carabela estuvo I j mirall los miembros de mi hijo asesinado l) (l) !
inÚtilmente esperando totlo el tiempo prefijado en I Es de esperar que las notielDs de la Jibertlld de su
Cotoche: prosiguió el célehre ca\ldillo su viaje, nias, ! hijo surtiesen un efecto favorable sobre sus facu\ta-
por fortuna, uno (le los buques sufrió una avería, : des intelectuales, y que viviese para regocijarse con
que le obli~ó á retroceder ó Cowmel. I su ulterior fortuna. Aguilar sirvió ;í Herrnm Cortés

Cuando GerÓllirno de Aguilar y ~us compañeros I con mucho valor y habilidad en los negocios Ile la
Jleg'lron á la presencia de CorLés, rolleado á la sazon , conquistA de Méjico, unas veces como sl)ldadQ, otras
de todos sus oficiales, hicieron una profunda reve- \ como intérprete y embajador cerca de los indios; y
rencia y se pusieron en cuclillas, colocando los arcos l' en pago d" su lidelidad y servicios I fue .nombrado
y nechas á su lado; tocando en seguida el suelo con . regidor de Méjico. -_

~tICER CODRO, EL ASTROLOGO.
EL historiador de Oviedo describe I~s aventuras del golfo de Parita ó París. El pohre astrSlogo dir~ía

del astrólogo italiano M;cer Codro, que predijo el fin ávitlam"nte sus moribundos ojos á aquellos espesos
de Vasco Nuñez, con algunas particularidades que bo§ques, y suplicó ul piloto de la carabela que le des-
tocan en lo maravilloso. Parece que despues del fa·' embarcase en una de las islas, (Jara morir en paz :-
llecimiento de su protector, continuó por espacio de (MiceI' Codro, respondió el piloto, esas nt) son islas,
muchos años vagando por el Nuevo Mundo en h co- sino puntas de tierra; no hay ninguna isla por aquí
mitiva de los descubridores espaÎloles; pero ocupado cerca.-Si que las hay, replicó el astrólogo; .dos
en los estudios de III historia natural, ma.~bieIl que. grandes y hermosas islas, abundantes en agua que
en husca de tesoros. brota á pocos pasos de IIIcosta; existe en ellas una

En el transcurso de sus correrías iha una vez cos- espaciosa bahía con su puerto. Os suplico que des-
teando las l'lavas del océano del Sur, á bordo de un : embarq:Jeis ; siquiera tendré ese gusto antes de mo-
buque m,lllrlaao por un tal Gerónimo de Valenzuela, ¡ rir.ll
el cual le tratll con tanta crueldad, que le ocasionó: El piloto, euyo rudo carácter se había conmovido
la muerte, aunque 110 se dice qué clase de cruelda- : por 'el esl ¡Hlodel desgraciado astrólogo, accedió tí su
des fuesen. I súplica y le condujo á la p!ap. lIonlle vió que el as-

Vienlio que iba á espirar, el desgraciado astrólogo' pecto de la co-t.a era exactamcnte tal como él se la
dirigió la palabra á Valenzuela del modo mas l!olemne: habia descrito. Le colocó á la sombra, sobre la verde
(IjCapitan, le dijo, haheis causado mi muerte con yerba, en ,Iontie el infeli7.aventurero espiró. Entoll-
vuestra crueldad; y yo os cito ante el tribunal de ces el piloto abri' una s\\pultura al [lié de un árbol;
Dios en el término de un arIO!» enterróle allí con toda]a decencia posible y esculpió

El capitan le contestó con sarcasmo, mofándose una cruz en el tronco del árbol para marcar el sitio
de su emplazamiento. donde estaba la sepultura.

Se hallabaIl entonces en la costa de VeTaRua, cerca
(\e las verde., islas de Zebaco, situadas á la entrada (1) PedroMártir, decad.IX, c. 6.
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, Algun tiempo rlespues, ci historiador Ol'ierlo apnrtó el cllmp:illliellto dc sus dcbcrcs, l'iajaUllo por cI mun-
n aqur.lla isla con el mismo piloto, qlliplI le enseñó rie,para esplorar secrctos ,le la naturaleza.lJSegun él,
la cruz, :' le habló nel huen car1Íctcr y virtuosa con- la preùiccIOll ,le MiceI' COllro call respecto à Valen-
ducta de ~liccr Cndro. Ol'Íedo Sf! paró;í eontemp/ar la : zl'cla, tuvo iuual rcsulrarlo que la de Vasco Nuñez. ¡El
innolllíll ••da tllmba, y rlió al pohl'e astrólogo un elo- I r~pitan murió dentro riel térulÏno que élIe habia pre-
gio propio de erudiLo.-oMuríó COIIIOPlinio, dijo, en ! Iij,ldo para compareccr ante el tribunal de Dios. (i)

JUAN PONCE DE l~EON,
COl'\QUlSTADOR DE PLERTO-RICO y DESCUBRIDOR DE LA FLORIDA.

CAPITULO PRIMERO.

Expedicion de Juan Vonee do Leon para espIorar la
isla de Boriquen.

(J 501'.)

HAnl,l:>Iya pasado muchos arIOs desde el descubri-
miento y~alonizacion de Haiti y la vecina isla de 130-
riqnen, ó como la JI,llnaban los españoles de Snn Junn
(despues Puerto-Rico), permanecia aun ignoraoa.
Era magnifica la vista que presentahan desde el mnr
~us altas 1II0ntañns rodraoas de espesos hOSqllf!S;
tenia tamhien anellos y ¡'(~rliles valles siempre veroes
con las continuas IIl1vi;;s, .,hundantes rios, y tOlal
ansencia :Ie los hielos del inl'ierno, en aquellas lati-
tudes.

Varios buques habian fon,leado allí casualmente,
pero 14 tripulacion nunca p'llIetr6 cn el interiM; sin
embargo, era evidente que rstalla Ilien )lùblalia, por
la llOrcior: de aldeas y casasqne se divisaban, y por
el lUlIlOquc salia de cnlrc los árboles en todas direc-
ciones. Sus habitantes cllntinuahan gozando todavia
de su indolente vida y ¡i[¡ertad, sin experimentar nin-
gUllo de los males que oprimían iÍ sus vecinos de
Haiti; hahíales, empero, llegado la hora de partici-
par lie la suerle comun :'1 todos sus hermanos, y su-
cumbir b:,jo el yugo europeo.

Cuando :'.'icol:ís de Ovando, gollernador de la Es-
pallOla, elnprenllió la devastacioll de 1,1gran provin-
cia till Higuey, situada al Este de llaití, envió al
frente de una parte de las tropas Ü un veterano lla-
mando Juan Ponce de Leon. Era nat:.md oe Léon y
había sirln en su infancia pajC de Pedro NU¡lez de
(iuzñlan, seiior oe Toral (:!). Desde muy j6ven se
¡uliestró en el arte de la guerra, habienlio servido en
\':Irias campañas contra los moros d,~ Granada; acom-
parió á Colon en su segulldo vi:lje (Hg;:¡), Ydcspues,
segun sn I',uenta, fue uno de los ¡¡ardall's dc Fran-
cisco Rohlan, en su rebelioll conlra el Almirante.
lIahiéndoH,! distinguillo "Il varia, ha tallas coutl'a los
jndios y adquirido gran fama por su valor y saga-
cillali, le conlió Ol'anoo t:n cuerpo rie tropa, aunque
suhordinarlo :í. Esquivel, en la eampaila eoulra Hi-
guey, dondt'! ausilÍl) ,j su ¡:;erc eon tanla I'alentía, que
una vez ~u:lYllgarla la provincia, le conlirieron el
mando de ella, COlllO teniente del gobernador de la
Esparlola.

Juan Ponce rle Leon Il\nia tal pasion por las aven-
turas ~uerrcras-; que le mortificaba la vioa tranquila;
así es, qUf. al poco tiempo de es lar mandando en paz
su prQvincia de Higuey, no pudo mirar con ojos ¡noi-
fcrentes Jas verdes montaiws de Boriqucn; se halla-
ban estus CIl d¡reccion opuesta, como á unas doce 6
catorce leguas de distancia; por la que las distinguia

(\) Oviedo, lIist. Gen. I. XXXIX. e. 2.
(2) Incas, Garcilaso de la Vega, Hisl. Florida, l. IV , e. 31.

perfectamente, al través de la trasparente atmósfera
de los trópicos. Los inclios de ambas isJas se hacian
fr('cuentes visitas, y por esle medio Juan Ponce supo
ql e las montañas que vcia ú lo lejo~ abundaban en
on. Inmediatamente el gohernadoI' Ovando le oió
permiso para esplorar la isla, y se embarcó en una
ca:abela a¡1Oi50S con algunos espallOles y unos cuan-
to:, indios que Ic sirviesen oe intérpretes y de guias.

Oespues de lin felit. viaje desemharcó en las selvá-
tif as costas de floriquen, cerca da la residencia del
pl' ncipal cacilluc Agueybaná, lí quien halló patriar-
calmente sent!Hlo. ~ la somhra de sus bosques, 1'0-
dcado .ie Sll lamlha, compuest.l de su madre su
pa lrasto, un hermano! Ulla hcrmaLa, los cuales se
dh.putaban el honor de agasajar á los extranjeros.
Ju III Ponce fue contaoo en elnúmel'o rle Ja familia,
y el cacique cambió nombrcs con él, la que signifi-
ca la entre los inoios una inoisoluble amistad. El
Cil Hlillo español diÓ nombres cristianos á la madre y
al :1:¡,lrastro dl'! (~aciql1e; y los hubiera bautizado con
rlll:cho gusto, á no escusar ellos la ceremonia; sin
err bargo rllJ la cual, siempre se manifestaron orgu-
llo ;os con los nambres lJue él/es puso.

Descoso el cacique de agasajar á sus huéspedes,
los condUjO :í varias partes dc la isla, y vieron que el
inlerior correspondw perfectamente con I~s apa-
rierlcias rxteriores; er~ agreste y montañosa, pero
tellia hosques lIwgníficos y ricos y profundos valles,
fertilizados IJor limpirlas ,:orrientes. Juan Ponce su-
pli.:ó al eaciqntl 'lue le mostrase las riquezas de la
lsl:., y el sencillo indio le señaló Jas pi'oductivos C:lm-
PO!,oe Inca, los árboles cargados rie deliciosas frutas
y LIs dulces y cristalinas fueutes.

;iuan Ponce apreciaba en poco semejantes rique-
zas, y le prl'gnntó si la isla no producia oro; en con-
testacion Ii esta pref{unta, ci caeiqt:e le condUJO á
do, rios, elllan¡¡tuahon y el Zebuco, cuyos guiJar-
ros p;lrecian ricamente jaspeados de aquel mctal, y
en el fondo de los cuales se veian brillar unas como
cu ••ntas al través de las cristalinas a/oluas; los indios
sacaron lie las mayores y las entregaron á sus hués-
peces. La cantid¡1l1 que recogieron confirmó las con-
jctnras de JUall POllCC, y dejando algUIlOS compañe-
ros suyos en casa del bentÍvolo cacique, retornó á
Hai ti,á dar cuenta de los resultados de su expedicion.
Pr{·sentó las muestras del oro al gobernarlor Ol'ando,
y h'lbiéndolo este prohado Cil nn crisol, hal!ó que no
era tun lino como el de la Española; pero suponiendo
qUE: la habria en gran cantidad, determinó someter
la i ,la y rlió á Juan Ponce el encargo de Jlevar á cabo
la nmpresa.

CAPITULO II.
Juarl Ponce de Leon aspira al gObierno de Puerto-Rico.

(1:;09).
los naturales de 130riquen eran mas guerreros que'

los de la Española, pues estaban acostumbrados á
5>
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manejo Je las armas, á causa Je la necesidad de re- A Sll último competirio~ Cristóbal de Sotomayor,
peltll' las frecuente" invasion!'s de los c'lrihes; supo- le tratd mas filvol'ablem~nte; COUlOera uíl caballero
uidse por lo tant/) 'lue la ellll/luisla d,~ esla isla había de nuble alcurnia, nlll)' hien relaciona¡lo, sin nin-
de ofr'e:er algunas llílieullades, y Juan I'ooce la vi- gnna espede de prdl'nsiones y dOlado de un carac-
silÓ por segu;Jlla vez para entel'arse li\~1 pais y ,le los ter dulce y condescendiente, le propl¡so si queda ser
recursos que ofrecia. Halló á lo, conlpailt)ros que ha- su teniente, contiriéndole allt'lllaS el cargo de alcal-
biu dejadu (;u¡lndo sn priluera visita, cont,~nto~ y de mayor: Sotomayor acertó la oferta. Siu'cmbaJ'go,
sumamente a;,;r¿"j'lcidos al buen tl'alo y amíslOs,¡ elles' ~ de su cuna altel'ó su tranquilidad: le ridi-
hospitalida,l del ca(~ique Agucyhaná. Parecia que no culizal'on por haher descendido de su clase y digui-
habl'ia que apelar á la fuerza pal'a someter una isla, d,HI ace/ltan,lo un carg') subalterno al lado de un
cuyos hallitallles cran tau sl~n"illos y generosos; y simple li,lalgu y en la misma isla que habia sido
Juan I'ollce se IIsl)n.l"aha rie que Ovando le encar- nomhrado gol),~rnador; y 110 pudit'ndo sufrir laies
garia ,le su g,)hie"no y tie qu" logral'Îa subyugarlos snl'casmos lllzo dimision de su destino, y (/ue~ló co-
por medios pa,·ili,:os.l)esputs de hallel' pasado ¡¡¡gnn mil un simple particular, establed,'II(.Iose ell UII
tiempo ell la j-Ia, vohiÓ a S"nlu DOlllillC;o para soli- (lueLlecilo do,"jt~ ol)IUI'O Ull gran I'('plrtirniento de
ci',lr sn dest:arl" nombram ellto, J":I'O con ¡.:ran Sill'· Indios, de los ~uales le hizo "ll'ey mercell. -
presa suya hallo', qlle lodlls lus ul'gl)cios hahiall cam- Juan Pouce fiJlÍ su l'esidl'ncia eu Ull pneblo titulado
(¡¡ado de faz duraute su aU'f'ucia. Caparra, fundado por él ell la parte :\OI'le de la isla

Su protector Ovando fue lIamaJo á Espaira, y don á cosa de uua lf'gua del :nar y prdxilllo á un punto
Diego CltIOIl, hiJO d,·1 famoso descubl'ld ••r, ocupab;¡ que se suptlll:a muy abund"lIte eu oro, situado l'l'ente
su lugar en pll.:olJiern" de SantI) Dumiugo. Para au- al puerto llamado HicI), lo que despues dilÍ origen al
menial' la roufusi'JII de Juall Puuce, IIeg6 Ull caba- 1I0mbre de la isla. Para ir al pneblo era preciso subir
lIero de Esp:1ila, Ú quien el fl'Y habia dado pOtleres ulla montaila y atr,lI'esar un espeso bosque, tan e5-
para (lue ruutlase uu eslablel'iflliento y construyese peso y cenagoso que acababa con los homhres y las
una I'urlaleza en la isla dl~ PUI~rto-Rico: se llamaba lJestias. Costaha m:,s conducir las provisiones y Illet-
CristolJal,le Sotomayor, hermano del conrle de Ca- caderias al Iravés de aquella legua, que tram:las de
mina, y hahia sid·) secretario de Felipe lllamado el España.
herlIloso, rey de Castilla y padre de Carlo~ V. Crevéndo~e Juan Ponce radicalmente establecido

Don Viego Colon se mostró altanwute uf'~ndido de en su" gobierllo, emrez(\ ¡í dividir en porciones la
que el rey hubiere conliatlo s"lIIcjautes poderes á isla, á lin de I'llllllal' pueblos y distrihuir á los natu-
Soloma'yor sill su cnnocimj¡~nto y COll IIH>nospl'ecio l'ales en repartimientos, con el tin de utilizar su tra-
de sus prero;:(ativ:.Is de virey; pues conlO tal, debia baJO.
ser consultado en to.-Ios los IH'go(:io,; concernientes il Los pohres indios ':onocieronprónto la diferencia
á su Juris,liccion. RehnsÓ por lo tanlo el poner á qUIl existia eulre los espaj¡¡¡les cuando duei'lOs y
Sotoma~or en posesion de lu isla, ~ miró con el mismo euaudo hué5pede~; y vivian desesperados con las
destlen las reclama,~iolles tic I'ollce d(~ Lelin, contra rudas tareas que les imponian, pues :lcostumbrados
quien lenj¡i prevencion por Iwlll'l'sido favorito de su á J.¡ lihertad y la iudolencia, la slIjecion y el trabajO
prellece,or Ovando. Eu segu:lb, ohl"iludo en el lleno eran para ellos peores que la muerte. Los -maS va-
de lo que él consi,lt~raha sus atril1uciones y privi- lienles y atrevidos propusieron insurreccionorse y de·
legios hereditarios, nomhró oliciales de su gusto, goliaI' á sus opresores; sin embargo, la mayor parte
encargandofÍJuan Ceron el gobierno de Puerto-Rico, estaban obcecados pUl' la creencia rie que los espa-
designánrlole por su teniente fi ~Iiguel Diaz. (I). ñoll~s era~ Sl'res so!JI't~.naturales incapaces dp. motir.

Juan Ponce de LeOll y su rival Cristóhal de S,ltO- Un c:¡cHllwesceptlco y astulo, llamado Bayoan
mal'or, sufrieron este cOlltraticlllpO sin murmurar; dell'l'Il1in,', pOllllr iÍ prueha seme¡anlll inmortuliàad.
y aunque les fue nellado el mal\llIJ, 110pel'llieron la Sabiendo ()l;e UII jlÍI'I'1I espai'lOt, pllrnomhre Salcedo,
esperanza de hacer'fortuna ell la isla, uniéndose en pasa ha por sus tierras, mandó una partida de sÚbdi-
tal concepto á los aventul'eros lllIe acomplñaron al tos suyos oí que lesiniCSl'lI de escolta, tlándoles se-
nuevo gullemador. cretas instruccioues tI/~ll1lodo como debian obrnr. Al

Bien pwuto cambió la escena;i causa de los zelos lIegn:í un rio, tomaron á Salcedo en hombros para
y las desavenencias que se suscitaron entre el rey pasarle; pero Cllilndo estul'ieron en la mitad dl! la
Femantlo y el Almirante, lo('antl~ ;\ pl'ivilegios. El corriente lé dl'jaron ca~r y se le echaron en.cima,
primero parecia dispuesto :í mantener su derecho tic tlprimiéndole debajO del agua hasta que le ahoga¡·on.
expedir gracias si:) consultal':í naltie, y asi luego que Entollces al'rastrnron el cuerpo á la orilla y todavÍ'l
Ovando, ya en Espaila, le manifesló los I.nérilos de dudaball de que estllviese muerto, por lo que cmpe-
Juan Ponce de Leoll Y /lol\lll'.fó sus SCl'll(~IO~en la zaron ~llIorar y gritar disculpándos'e desuatentado.
expe,licioll que hahía hecbo ;i I'ul'rlo- Rico, le nOIll- El caciqne Ila."oall acudió :í examinar el cuerpo )'
bró gohcl'Ilallor de la isla, prohihiellllo espresalllente lo de' IarÚ c,lil;'¡\'(~r; pero los indios temiendo todavia
á don Diego Colon entrolllCterse en el aSUII!o. que relÍl'iesl', pl'l'lualleeieron guardándole tres rlias,

hasla que di,', pruelHls iucouleslables de putrefac-
cioll.

Conl'endrlos ya (l,) que los extranjeros eran hom-
bres IIwl"la les como I'lIu', formaron una conspiraeioJl
gener3.1 para rleslruil'ltls (3).

CAPITULO III.
Juan Ponce gobierlla con /llallO fllerle. - E.l8sperarion

de los ¡lid ios. - l'ruchas que hJl'en para asegurarse si
los españoles son mortales.

JI¡A:oiPO:oiCEde LePll tomó el mando rie la isla de
Borequen el aim I [i09: " fuel' de soldado I'irjo t[u!so
Ilevario todo ¡\ punta ,'e hnza, '! su prllller pas01uc
rOllllwr clin el ex-¡.:nl",m;l(lor Sll teniente. resultando
mallllarlos á EspaÙa bajo partida de registro (2).

(1) Si rlleelM ha leido la hi,t/\r:a d,' f:"lon, debe ae"r-
darse tie I:l romántira al'elllura de esle )iiglll'¡ Oin ron una
mujer cacique, ¡"tlue <liá nri:!en al desrilhrimirnlo de lag
III/na, tic nro de Hayna y funlhrioll de la cjnd~d de ~anto
1Jomingo.

(-:!) lIerrera, dee.d. l, lib. VII, rap. 1a,

CAPITULO IV.
Cons\)iracioll de los caciques.-}Iuerte de Sotomayor.

El. princip:;1 motor de 111conspiracion entr(, los
indios file AgueyballiÍ, hermano Y sucesor del· gt~[Je-
roso cacit[ne dellllisllIo uombré, que recihió tan ca-
riilú-;am"lIle ií los espailOlrs la pl'i mel' vez <rIll! en-
Van'n ell la isla, y I/lI'l afortunarl,rmente hahia cer-
ratio Io,; ojus en paz, alites que su pais nat.al fIWSI~

(:'i) lIer:era, ¡J~rjd. I, lib. VIII, CJr. 1;;.
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f~1tl'atro dl' s:lIlgrient¡¡s c~t:pnas. Al actual eill'jr¡ll¡¡ , t:OIll) ~ra cahaPern Ile gathr(!a prc!'encia y de dul-
Ie IHllIia to,::¡do la suerle (ie cacr r,n ni repartÍllliellto I ces:' ,,[ahles 1f10(hl(.~, sc hahia capt:tdo la \'ol1mla(1
de don CristlÍhal oe Sotomayor, y aunque este ca- , de una prince~a india, hermanl/ del e:'ciquc A~uey-
!tallero le trataba hien, su incl(¡mito carácter no p'lllo ban;',. Esla oyf¡ lo suficient'l '!el ('oncilill (It·"u h,·rma-
nunca coni'ormarse con el yugo del va'allaj~. Reu- 110 {on sus ¡(ueneros, para comprell~¡'>r que Solo-
niose en sccreto con los demás caciques yeoncerta- mayor peliljl'aha; y ap"eriando la vida ,te su I/mante
l'on un pla:! de operacione~. Como los es¡wñoles cS- en l.1as que la sahacion de su her"~"no y do loria su
taban diseminados en dislintos puntos convinieron tribu, se dit\ prisa II vcrte \ le comunicó lodo lo que
en que cada cacique el día s"¡wlado acabada con los s;.bia y temía, alnonestándole que esl uviese alerta.
rrue tuviese en su provincia. A~ueyban¿í enc~r~6 Sotr,mayor poseia una de esas ¡¡Imas dndi¡las inca-
la empresa (le sOl'prenricr el pucillo 'donde Itabil.u- p:ICI¡~ del mal, '! qne iUlg~nrlo Ú los oemás por sí
ba Sotomayor á un c~cir¡ne de inferior rango, po- mislIlo, creen 1(1I'l nadic rs C¡¡pal de 111111 trlliciofl:
nienrlo á su disp'lsicion :iOOO g'lel'reros; rlebía cercar I con ;id"1'6, pues, la revelacion rie la princesa. COIIJO
la poblacion Ú me,lia noche, prender fuego ;Í las ca- , visi Illes ,l,! 'u enamorada f;rntasia, y Iles,!eiJó su a\'i-
sas y asesinar á los mon,{lores; en l~uanlo Ú él, se I so. :,in embargo, casi alllli51no Li"mllo recibi(í otro
reservó la honro:;a tarea ,le matar con su propia ma- , por distinto conducto: ur¡ cspailOl, versado en el
no á don Cristóhalllc Sotomayor. i idio:na y las costumbres de lus n:l turales, vió reuni-

Don Cristóbal tenia un amigo entl'e sus mismos I dos una tarde á una porcion de ellos pintados y de-
enemigos, que no inspiraba il estos desconfianza; corados á su estilo guerrero; sospechó que se tralaba

Asesinato de don Crislób II de Sotomayor.

Ile algun atentado, se pintarre6 y fa I"Orecido por la ginacion tOllos aquellos acontel'Ïmien tos, lIeg6 á corn-
uscuridad de la noche, logró mezclarse entre ellos prwder qur, dehia toml,r ¡)gun as precauciones; en
~in que la arlviertiesen. Est...ban alrededor de 'Ina su eonseeuenda determin6 ir a\ dia siguiente áver á
hoguera, ejecutando SUi mistÏtlils danzas hélicas al Juan Ponce rIe Leon en Sil casa fuc·le de Caparras;
SOli de un areyto, 6 sea balada religiosa: Ins I'strorils y con su natural negli;.!encia 6 bien Il'meridad, acudió
y respuestas tratabande venganza y drgü,¡llo haden- al mi<mo A!:Ul~yb"m\ para que le mal,das.e unos in-
do repetidas veces mellcion de la mllerte de 50to- di,)s, ¡í lin ,l,' courlucir sus f'redo~, nartiendo li.<er¡¡-
mayor. ment/\ al'marlo y acoll1paiwdo por oos 6 tres esp:lllO-

March(\se el español sin que le vi/\ran y fué á dar e~, ~nnqlH~ le,lia qUtl atravesar esp"sos y so'itados
parte del suceso á don Cristóbal. qllien al pronto no bosqíles. donde estaria á la mereed oe cualquier trai-
hizo mas caso de este que dEl anterior; pero cornil la dol' enemigo.
noche nos da lugar á pensar, re'.·olvienrio en su ima-. El cacique cstu \'0 ouserv¡\lluo la salida de su víc-
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CArlTULO V.
Guerra de Juan Ponce con el cacique Agueybana.

PVDIERA!'! considerar á Juan Ponce de Leon camI)
un ~obernatlor sin t(,rritorio '! un generlll sin solda-
dos; sus puehlos erall solo hUllleanlf's ruinas, y todas ('I) Este famoso perro pereció algunns años despues, he-
sus fuerl.as consistian en unus cIen hombres la ma- rido por una flecha envenenarla, mibentras dPe.róseguiaá un

, 'l'l' el I 'I T ' indio caribe, dentro del mar. Sm ern ar¡;o, eJ numerosa
yoI' part,e .lIlll I Iza os por ?'1S lerl' as. elll~ UII. po- progoeltltura y fama po~tllma: SllSméritos v proezas. flJeron
deroso eHn[llacalJle euemlgo en A~u~yballa, (plll'H , por Jaf/?o tiempo el lema ra"orito dp lo, ,:,,)onos espa¡¡oles.
'se puso a la cabeza (le todos. los eaclq.ues, y 1l •.'lsta I E.'ra padre del famoso Leonciro, tan querido de Va3co Nuñezo
mand6 emisarios á Jos caribes de ¡ilS Islas vecinas, se Ieparecia en la pinta, iguajáQdole en valor, '
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tima, y partió poco despuns que él, siglliélldolè á suplicándoles olvidasen antiguas animosidades é hi.,.
corta distancia por en medio till los hosllues, acom- ciesen causa comun contra los extralljeros, (~om(}
pañado de algunos guerreros esrogiclos. No esta- ellemigos Illortal~s de toda raza india. MIentras tanto
ban muy lejos Agueybaná y su partida cuando la isla se declaró .)n abierla rrbelion, y 108 bo~que&
tropezaron con un esparwl lIall1ado JUIlll Gonzalez, que roMaban la fortaleza de CapJn'a reson;lban clln la
que hablaba el idioma indio; inlIlediaL:nnente le aro- acostumbra gritería y ahlJllidos de los salvajlls, el
metieron y maltrataron cruelmente: el infeliz se echó ruid" de sus caracnlàs de guerra y el atronador re-
á J08 piés del cacique suplidndole que no le matara, doble de sus tambores.
y este le perdonó /101' el momento, pues no queria Juan Ponce era lin sold¡¡do viejo muy 3¡:(uerrido á
que se le escapase don Cristóbal; alcanzó {¡ este)n- quien no se inlimidaha facilmelltfl: mantúvose mal
cauto caballero en medio del bosque, y s,diendo re- su grado (juiet,) en su forlaleza, desde dOllde d"~pa-
pentinamcnte ¡fe la espesllra le asaltó eon SM fatí,lico I cbó mensajeros á la EsparlOfa, ¡iid¡'~ndo pronto socor-
grito de guerra. Antes de que Sotomayor pudiera roo Empleó todos I!lSmedios posibles para entretener
reponerse del asomhro, un terrible golpe de claba al enemigo conservándose á respetuosa distancia: di-
dirigido por el eadque le tendió en el suelo, donde vidió sus pequeñ.ls fuerzas en Lres cuerpos de nJ:os.
Je acabllron de mala.r á porTazos; los cuatro esparlOles treinta homhres cada uno, bajo el mando dl~ Diegn
queJe acompañaban participaron del mismo lin, ata- Salazar, ~liguel de Toro y Luis de Anasco, que h,,-
cánrloles no solo l!ls gncrl'ert'ls que habiaA venido cian salidas dispuestas por él y praeticaban repenti-
persiguién¡folos, sino ha,;ta sus mismos ¡:uias. nas sorpresas, asa Itos y erTlboscadas , ejerciendo jas

Luego que A gncyl1aná hubo satisfecho su venganza estratagemas quePonce habia aprendido clwnelojówn
, con a'luel desgraciado ('aIJallero. volvió en bnsca de en sus campailas contra los moros de Granada.
Juan Gonzalez: este se habia repuesto de sus heridas Elltrr. sus principales auxiliares sr. rontaba un perro
lo bastl\nte para poder abandonar el silio donde ftlt~ llamado Becp-rrillo, famoso por su valor, fuena y ,.:¡-
asaltado, y lemiendo la vuelLa de los salvajes se subió gacidad; se dice que sabia dislinguir á los indios ali:l-
á un árbol ocultándose entre /0 espeso ¡fe las ramas: dos de los que eran enemigos; con los primeros se
desde alii contempló con la mayor ansiedad á sus mostraba dócil v cariñoso, y con los segundos impla-
perseguidores, que andaban registrando todo eJ bos- cable y liero; Clle el terror de los naturales !lO aw,-
que en su busca: afortunadamente no les ocurrió tumbrados á ver .lIlimales tan feroces, yen aquella
Jevantar la vista h.Ícia los ál'holes, y rlespu6s de gol- guerra prr-st.ó él soin mayores servicios que muchos
pear los matorrales y perder la eSj)eranza de dllr con soldados. COflsider;¡hasele tanto por sus altas proe-
él se fueron. :';0 se alrel'ió, sin embar~o, á salir de zas, que su d uerlO recihia por él la paga, racion y
su escondite basta bien entr;H!a la noche: entonces parte en el botin asigoados á los arqueros, que eran
bajó, y clel mej.)r modo que pudo se dirigió á casa de Jos que cobraban mayor estipennio (i).
ciertos españoles, en donde le curaron las heridas y En cuanto r-I anciaoo y aguerrido caballero Ju"n
sin dett!nerse ~ descansar, cn(:aminoge c~n un gran Ponce fue reforzado con tropas Ile la EspailOla, salió
rodeo á Caparra, é informó á POllce de Leon del pe- á tomar venganza de los que le hahi¡jn tenido asi con-
Iigro que creia: amenaz"r :í Soromayor, no llabiendo finado. Su enemigo Agooyhaliá estaba acampado "n
que los enemigos habian cumplido ya su intento de su mismo territorio conm3S de fi ,000 guerreros; per()
darle muerte. Juan l'once despachú al instante cua~ clHnpletameote d~scuidado, pues naoa sabia del Sil-

renta hombres en su socorro; per() en cuanto llegaron corro recibido; en su inteligencia Juan Ponce seguia
aJ Jugar de la matanza hallaron el cuerpo del dr-sgl'a- encerrad!} en Caparr.ll. Co~ióle el veterano de impro-
ciado caballero merlio enterrado con los piés fuera de- viso y le derrotó con mucha pérdida; se dice que aco-
la tierra. metió Ii 105 inrlios un terror pánico cuando vieron

Entretanto los salvajes habian cumplido su desig.- que quedaplIn tant'lS esparloles, despues de los mu-
nia de destruir el pueblo de Sotomayor; fuéronse chos que huhion asesinado tigur:índose que los que
aproximando sin que Jas sintieran por la espesura del ellos mataban volvian:í resucitar, con lo que perdie-
bosque que lo rodeaba, y á media noche prendieron ron la espf'ranza de venter Ji unos seres que se h'-
fuego á los techos de palma cle I:lS casas. y atacaron vantaban de la tumba Illas valientes y vigorosos. Ell
á los españoles 9ue huiao para lihrarse de las llamas. otros varios encuentros y escaramuzas llevaron Ins

Algunos murieron en la primera emhestida; pero indios la peor parte; pero AgueybaDá df1sdeñando
un valiente llamado Diego Salazar, reunió á sus C(JlI\- aquellos pequeños combates ohligó á sus compatri.i-
patriotas é inspirándoles su heroismo, les hizo volver tas á reunir sus fuerzas, y por medio de un asaIto
Creo te al enemi~o, y de este modo lo~ró salvar il decidir su suerte y la de la isla. Juan Ponce recihió
muchOll, conduciéndolos aunque muy estropeados á aviso secreto de esta intentona r del paraje esco¡.rido
la casa CUerte' del gobel'1laclor en Capàrra. Apenas para]a reunion. TeDdria entonces corno UDOSOchcl11a
habiau entrado cuando flteron llegando otros :¡presu- hombres á SJ1 diilposicion ; 'pero vestidos de aCf'ro y
radamente en tonas direcciones, contando iguales á prueba de las !leclres de 105 salvôjes;sin rellexÍOllal'
desastres de asesinatos y conflagracion ¡;eneral ; por ell lo que iba á barer el brioso caballero se puso á su
esta vez la insurrepeion proyectada por los salv~.irs cabeza y los conclujo atravesando bosques al pUII!.O

"contra la dominacion de Ins bl:lnl~os se llevó á efecto. que ocupaban sus enemigos.
Todos los pueblos fundados por los espailOles fueron Era casi el anochecer cuando avistaron el campa-
sorprendidos; mas de ciento de su~ habitantes ase- menlo indio y babia tal mult.itud de guerreros reulli-
sinados, yel resto tuvo que refu¡;iar~e en la fortaleza. dos y d'lscansando, que casi se arrepintió de su te-

meridad; sin embargo, era tan asruto, como resuello
y atrevido. Dió órden á algunos soldados de avanz;,r
y entretener á Jos salvajes, mientras él formó:í la li-
gera una especie de fortifiea<:Ïon para parapetarse
con el resto; asi que estuvo terminada metiÔ tod:Js
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(1) Noeran solo los viajeros y aventureros quienes creian
en las fábulas y los maraVIllosos cuentos indios. Hombres de
emineates estudios les daban tambien crédito: prueba de
ello es el siguiente extracto de la seguada década de Pedro
M,'lrtir, diri¡¡ida ~ Lena X, papa á la saz01l.

A Entre las islas situadas al Norte de la Española, hay

.!liAN PO:'iCEIlf: LEO:'! entregó el m;¡ndo de Puerto-
Ri,~o sin la menor repugnancia. La pérdida riel go-
bierno de una isla salvaje, era asunto de poca monta
en :onces, cuanclo habla todo un N lleVOMundo que
eX;Jlorar, en rlonde un atrevido soldado como él, ce-
ñida la espada y embrazado el escudo, podia conquis-
tarse una fortuna. Habia arlemas reunido lo su liciente
pa"a llevar arlelante sus planes, y corno cnsi todo~ los
pr meros descubridores, tenia In cabeza llena de las
en:presas ma~ rom~nticas. Encaprichóse en que aun
ql:edaba un tercer mundo por descubrir y esperó ser
él el primero que tocase en sus costas, arlqUlriéndo
se aSluna fama igual á la de Colon.

Mientras revolvia en su mente tales ideas, conside·
ra:H,;o qué camino deberia elegir para encont.rnr las
desconocidas regiones que le rodeaban, tropezó con
ur os indios de edarl avanzarla que le dieron noticia~
de un país, donde no solo satisfaría sus ambiciosll>
rleseos, sino que realizaría el sueño mas Iisonjerolld
lo!; poetas. Aseguráronle que muy lejos, háeia el
Ncrle, habia un país abunrlantísimo en oro y en torla
cb,se de delicias, pero lo mas sorprenrlente que po-
seia era un rio con la singular virtud rie rejuvenecer
ci lodo el que se bañaba en sus aguas. Añadieron que
er ~tiempos remotos y antes de la invasion de los es-
panoles, una numerosa partirla de cu hanos navegaron
en busea de aquellos afortunados p'lises y rio de la
vi,la, y que como no habian vuelto, era de presumir
ql e recobrasen su juventud y se detuviesen alii en-
cantados por los placeres liel territorio.

El sueño ùe los alquimistas estaba realizado. j l'io
ha bia mas que encontrar aquel país maravilloso y e 11-

trl'garse luego fi los placeres de su~ inmensas riqnc-
zas y perenne juventull! Sin embargo, algunos an-
cj;¡no~ indios ase¡zuraban que no era necesario ir
tan lejos en husc~ ùe aquellas rejuvcneredoras aguas
p(rque en cierta isla del grupo de las Bahamas, lIa-
m Ida Bimini. ,¡tuada muy adent.ro liel Océano, ha-
bi I una fuente qucJJoSeia las mismas maravillosas y
apreciables euallda es.

Juan Ponce rie Leon oia estos cuentos con singu-
la~ credulitlacl. Era rle edad avanzllrla y el término
ordinario lie la vida no le parecia su licien te para lle-
var ¡¡ cabo sus colosales proyectos. ¡Qué dicha poùer
ba ñarse en aquella prodigiosa fuente ó admirable rio
y salir de sus agnas dotado de toda la fuerza y fres-
CI: ra rle la primera juventud y rie la práctica y sahi·
rlmia de la edad marlura! ¡ qué de empresas no vel'Í-
fil aria en el transcurso adicional de los vigol'osùS aÎlOs
qt:e se le asegurasen!

Parecer:í increihle en la época presente, que un
h(lmbre de años y experiencia diese fe á unos cuen·
tos parecidos á las sencillas ficcioms de un cuento
ánbe; pero entonces las maravillosas novedu\1es es-
taJan en bOlla, merced Ii los continuos descubri-
m;entos que casi reulizahan las ilusiones de la fábu-
la; y la imaginacion de los viajeros españoles habia
llegado á exaltarse de tal modo, que creian las cosas
ffiJS absurdas.

Plenamente convencido de que existia el país que
acababan de describirle, aprontó el buen Ponce á sus
e~ rensas los buques con que dar pr:ncipio á la expe-
didon, hallando fácilmente aventureros que le acom·
p¡ñasen (i).

"IAJE~ Y nE,C¡;III1I~IIE:lTO~ ilE .LUl; CO)\I'A:;¡EROS OE COl.o~.

SUS fuerzus en ella y dispuso mantenerse á la defensi·
va; los imlios intentaron varios ataques, pero fueron CAPITULO VI.
rechazados siempre con pérdida. Muchos españoles Ju lU Ponce de Leon oye hablar de un admirable pais y
se impacientaban de estar alii metidos y querian salir de una fuente milagrosa.
á campo ¡,bierto con sus lanzas y ballestas; pero el
diestro comandante no se lo permitió.

Furioso estaba el cacique Agueybaná viendo mer·
mar sus Illas; de qué modo se burlaba de sue; nu-
merosas huestes un IlUTlado de I'spaÏloles; aproxí-
mábase la noche, y é creyó que aprovechándose de
ella los enemigos se le escaparian: reunió, pues, al
rededor de si sus mas acreditados guerreros y se
aventuró ;1dar un asalto general; pero a I acercarse
á la fortaleza recibió una herida mortal de arcabuz,
y cayó muerto en el aeto.

Los españoles no conocieron al pronto la impor.
tancia rlel gefe que acahahan de matar; pero lo ,osne-
charon en breve por la eonfusion que advirtieron en
el campo enemigo, por las lamentaciones con que
recogieron el cuerpo, y sobre todo por la suspension
del ataque.

El dieslro JUllll Ponce se aprovechó de la desola-
cion de lOi>contrarios pafa emprender su retirada,
dándose l,or satisfecllll con poder salir de la critica
posicion en que le hahia metido su imprudencia. Al-
gunos de sus valientes )' atrevidos olici¡¡les, hubie-
ran querido á pesar tie tOllo, empeñarla refriega: «No,
no, dijo ci esperto vetp-rano, vale mas prOIOngaf la
guerra que comprometerlo to.lo en una sola batalla."

Mientras Juan Ponce de Leon trabajaba con tanto
ardor por sostenerse en la isla, un poder contra el
cual el valor del veterano no tenia fUtJrza, destruia
su transit.oria dignidad. El rey l"ernando se habia
arrepenti,io del paso que hahia dado por un mal con-
sejo, destituyenJo al gobernador y su teniente de
Puerto-Rico, nombrados por don Diego Colon, con-
vencido :\unqlle tl1rde de que habia infringido los
derechos del Alrllirallte, y dtl que la politica y la
justicia "xigian de el ulla reparacion. Cuando Juall
Ceron y ~Iiguel [)iaz lIegarun presos á España, los
recibió clin amahilillad y los colmó de favores para
neutralizltr asi los perjuicios que se les habian segui-
do de la brusca scparacion de sus destinos; envi:\n-
doles despues de algun tiempo con facultalles para
tomar poses ion rlel mando de la isla. Tenian, Sill
embargo, la órden de no manifestar ninguna especie
de rencor ni mala voluntad á Juan Ponce rle Leon, ni
despojarl!' de ninguna do sus propiedades, fuesen
casas, tierras ó indios, sino al contrario, conservar
con illas mas 'lmisto~as relaciones; al mismo tiempo
escribió el rey III valipnte veterano, manifestándole
que la restituc:ion de Ceron y Diaz habían sido resuel-
tas en un conspjo de Estado, como un acto de justicia
que les era debido; pero de ninguna manera como
censura de su conrlucla, añadiendo que peusaba in-
demnizilrle mas adelante de la pérdida del manrlo.

CUJnd( el gobernarlor y su teniente llegaron á la
isla, Juan Ponce la habia subyugado ya completa-
mente; la muerte del campeon IslerlO Aguevbaná ha-
bi~ sido un golpe. mortal para los naturales', y probó
eVidentemente que en la ¡;uerra con los salvajes, de-
p~ndia el éxito mucha.s vec~s de un solo gefe. No vol-
vieron á ~ublevarse 111 reUllIfse mas, y asi es que (lis-
persos por los montes y bosques, se fueron sometien-
do gradurlníente á los espailOles, y sufrieron la misma
suerte que sus vecinos de Haiti; se les empleÓ en la
esplotacilln de las minas yen otros trahajos demJsia-
do fuertef; para hombre~ acostumbrarlos á no hacer
nada; de modo que fueron sucumbiendo insensible-
mente, y dentro de poco no quedaron indígenas en
la isla.
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, I pié Cristóbal Colou cuàndo pisó la~ playas del Nuevo.
, CAPITULO \ill. Mundo. Sus rcs1uisas Cil busca lie la isla de Bimiui

Expedicion de Juan Ponce de Leon en busca de la fuente I fueron inútiles, 'J mismo que lo~ ¡je la fuente de ItI
de la Ju\'entlld, Juventud; pues por mas que bebió de Iodos los ma-

(11Sl2) nantiales', rios '1 lagos ~el Arcl.ipiéla~o, y aUIl de 10,s. I salarlos pantaNos de la ¡!>Iade los Turcos, no COilS¡-
El. 3 rle marzo li,~1año 1512, sali6 Juall Ponce con guió rejuvenecerse.

sus Ires buqnrs del Puerto de San German en la isla Sin emlwr¡::o, no por eso se desanimó. sino 'lue
de Puerto-Rico; s'~ mantuvo pnr algun tiempn cos- ; rlespues de haher recompuc<to sus hUfJue~, .votvió á
teallllo la EspailOla. y luego rlirí¡.:íénr1ose hácia ef l'íortc ' hacl'rse <Í la 11I;]1', rlirigiendo Sil rumbo hácia el Nor-
hizo vela á ia parle de las Bahama, llegando muy oeste; el rlominfp 27 de marzo nvistó lo que él creyó
pronto á la primera de aquellas. Fav()rel'ióle tanto'la ser una isla, pero no pudo ¡Iesembarcar á causa MI
estacíon y la trarqui/Íllad de los mares, qlle se dejó mal tiempo; continuó bordeando algunos dias, corn·
IIcvar blandamente por e/viento y las corrientes al balido por los elerncnt(l~, hasla qlle la lIo.:he Ilel \! df\
través del verde arl'hipiéln¡:o, \'isitando una tras otra ahril pudo ancl;!r, p!'6xilllo á lierra, Ii los treinta
Iodas Jas islas, hasta que el calorl'c de! mes arribó á :;;raclos y ocho minutos de latitud. Todo el pais pare
Guannhani ó Sali Salvador, donde primc~o puso el cia 1l1lJlarse en la mas hermosa y /lorida primJlverq._

Jua" 1'''Hce loma I'oscsioll de I•• Florida,

los árbolei y los campos estaban cubiertos cie llores; I Fioricia, que conserva; los indios la llaman Cau-
por cuya circunstancia y por Ja de haberJo dcscu- tix. (I)
bierto en Domingo de Ramos, le dió el lIombre de I Juan Ponce desembarc6 y tomó poses ion del ter-

ritorio, en nombre de los ~ohe/"anos rie Castilla; y
una á 3!l5/e¡ruas de distancia, sep:un dicen los que las han! cuntin,uó de~pues, por espacio de much:ls semanas,
explorado, que contiene Ullmanantiall'el'enne de agua viva, I recorrIendo lus ~ostns de tall her~oso pais! luchando
cie tan maravillosa virtud que bebién¿ola CUllmélodo resta. contra lag cornentes que contrlbayeron a hacer del
blece á los a~ciallos l!ll su Juventud I-lrimNa; Y asegllro á golfo Ull peligroso sitio. 00h16 el cabo Caflaveral, ~'
vuestra !anllda~ ,que esto no es un dIcho sm fundamento. I reconoci6 las costas clef Este y ciel Sur, Sill slIspechar
porque es tan valIdo en la ~órte, queuo solo ci,pueblo le d~ I que aquello era una parte c1p, Costa-Firme. En tollas
fe. SIIlO hasta las persona" cuya sabldurta y tortuna, lo, sus tCl'tativasde reconocimiento encontró resliel-
separan del comun del pueblo; lilas SI vuestra santIdad •. l" b I .' . ,'1" :.
de!ea saber mi opinion acerca de este punto, le diré que 110 los e, llllp aca les 5a vdJes que, s¡/ ¡,m, á oponél sele,
quiero atribuir tan grandioso poder á la lIaluraleza; pero si I malllfestandù ser de ulla r;!za lIIdÓmlta l' guerrera.
que DIOS se habrá reservado esta prerogativa para atraerse,
el corazon de los'hO'u:.hres,etc.-P. Mártir, d, 2. c. x. '(1) Herrera, Hist. Ind" d, 1, I. u;, c, tO.
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Tampoco flió aBí ~on el oro que buscab;~, y uinguna I huen caballero tuvo que sufrir mucl!c.s ~;¡r~ar~l~s ll~
de Jas fuentes ni l'lOSque eX1l11inó, p"selan la mara- ¡los hurlones de la córte. sobre su \'ISIOna1'lOVinje, a
villo~a virtud de reiuv~nel~el': cO:I\'ell~iJo, pue~,.de I pes 'I' r!e q.ue alHu~os sallios habian ~id.o tan crédlllos
que a'/uel !lOera el pa!~ rie que hablaba la tra,lIclon ' COlllOel. El rey, sin embargo ,le reclbl6 con grandes
h!dia, VOI~'16la proa Ideia ~uerto-nic() ci 1-1,de ju-I mu~sll'as de aprecio! y !erevisti~ rie! honorílic.o tit.ulo
010, con Hltilnclon de seguir buscando, durante la de adelantado de Bill JIll Y la f !onda, consalernn-
lravesía, la isla de Bimini. dos~ aun esta úllima como una isla; dióle tambien

A su rel'reso descubrió un grupo de pequeiías islas permiso para reclutar gente en España y las colonias,
mny abundante en pájaros J anim,¡les marjr¡os; en una á lin de fundar alii un estaulecimientü; pero él difirió
de ellas co~ieron los marineros, durante una lola no- tamal' posesion de su destin,), l'lies prùhablemente le
Chll, cientf) setenta tortugas; y pudieron haber cogi- hal:ia lksanimado y empobrecido Sll Última expe-
domas, sí huhiesenqunrido; tambien cogiernn quin- dicon, ó quizá hallasedilicultad en reclutar avenlu-
ce lobos marinos y matamn considerable cantida,l de l'el' )~. Al (ill se le presentÓ otra empr~sa; los carihes
pelícanos y otras aves. À este grupo dió Juan Ponce por aquel tiempo llegaron á ser el terror de los habi-
e! nombre de islas de las Tortugas, que toda via con- tantes espàÎlOles de Jas islas, hacicn:lo escursiones
serva, en las costas y lIeván<lose los cautivo:; para devorar-

Prosiguiendo su crucero, tocó en otro grupo de los, segun se suponia : eran frecuentes estas inva-
islas, cerra de las Lucayas, al cual denominó de La- siones en la isla de Puerto·Rico, que se temia que al
Vieja, po~que no halló en ellas mas habitantes que lin tuviesen los españoles que abandonarla.
una vieja india (f). Llev6se á bllrdo :í aquel/a anciana Por Último, el rey Fernando en f 5t 4 dió órden de
sivila para que le informase del laberinto de islas en qUIlen Sevilla se alistasen tres bU'lue~ bien armildos
que entraba, y no pudo haberse procurado mejor y tripulados, para limpiar las islas de caribes y librar
guia para la singular esploracion que estaba hacien- el Hlar de tan sangrientos merodeadores. El mando de
do; pero, con toda la práctica de aquella mujer, la .lflnada se confió á Juan Ponce dl~ Leon, por su
hallóse muy embarazado en su retorno por en medio cOl!Ocirnie¡:¡to en el modo de hacer la guerra á los
de las islas de llahamac, pues parecía que hahia em- inè.ios y la consumad,¡ experiencia que tenia en los
prendido :;u carnÏ110contra el curso de la naturaleza mares.
yde las corrientes, que se dirigen háeia el Occidente Llevaua instrucciones para atacar, en primer lu-
en aquel golfo _y los vientos generales que las acom- (!H, Ú los caribes de las islas mas próximas á Puerto-
pañan. Por {~spaciode mucho tiempo luchó con l()da Rito, y luego á los de Costa-Firme, en las cercanías
cl;lse de ditkultadp.s y peligros, y vióse ohligado á de Garlagena;desPlH's tomaria la c:.pitaIlÍadc Puerto-
permanecer cerca de un mes en una de las islas, para Rico, y se ocu p:¡riu en los repartimiel: tos ó distl'ibu-
reparar In, averías que sus buques, sufrieron en una ciones de indios juntamente con la personadesigaa-
tern pesta~ .. da por don Diego Colon.

Desan;uado allin con los ()hstáculo~ de qUI) la na- La ealpresa era ú propósito para un soldado del
turaleza rodeaba á la isla de Bimini, COlllosi I'ucse la carúcLerdeJuan Ponce, yel valieuleanr.iano, lleno de
isla enc¡lIItarla de al¡tun romance, se cansó de hus- COllianza, sedióála velaen enero de ¡¡¡(¡¡,con direc-
caria en persona y dió la comision á un cspel'Ímcn- cion ¡í las islas Caribes, resuelt,) á castigar ejemplar-
lado capilan llamado Juan Perez de Ortubin, qt!!) mente á los salvajes de todo el ArcLipiélago. Ancló
partió en UDOde los buques, guia,]o por h vieja y por en la isla de Guadalupe, y envi6:í tierr,1 hombres l'n
otro indio. Juan Ponce se volvió lo mas prouto q.lIe bu!.ca de lC¡HIyagua y unas cuant:, s mujeres qlll~
pndo á Plle~to-f\icfl, cairlo de espiritu y arruillwlo fuesèn á lavar la ropa de las tripuladones, con una
de re<ultas de aquel crucero en busca de riquezas y pallirla rIe soldados que los guard:1se!l.
pp.rpétua juyentud .• Juan Ponce no fue tan precavido como otras ve-

A poco (le estar en el puerto, lI'lgó S;I lid comi- ces, ó tenia qUll habérselas con salvajes de lIna inte-
sionado Juan Perez, quien, f{Jjado por la vieja, h'¡bia ligl'ncia poco comun en el arte de la guerra; lo cierto
cncontrarlo, por último, la tan deaseada isla de Bi- es 'lue, mientras eslabar. diseminados por la playa
Illini : dijo, que era grande. fértil y cuJ¡iertp de mag- cou la mayor confianza, sJlieron los c¡¡riLes I'epen-
lIíli,~os arbolados; que tenia herrr.osa" y crÍ'talinas t;n:¡mente de una emboscada, Ill:¡tarc,n la mayor par-
IlIente~ y ;¡bunllant.es arroyos qne la mantenían en te de los hombres y se llevaron á las mujeres á los
perpétua yerd1ll'a ; pero, que no habia agua ninguna mo ntes.
,'on la virlun de transforlr.ar los entorr-o:cidos miem- Este golpe, en el principio de su ponderada expe-
IIros <le UTlanciano !ln 10s vigorosos de lin jÓl'en. dicion, fue una herida 11l0rt~1 para el corazon rle

Deeste morloconcluyó la rùmántica expetlicion tie Jm n Ponce, y concluyó con to.lo su -ll'dor guerrero:
.Iuan Ponce: fue en persecuci()n de una quimera y hwnillano y mortificado se dirigió á laislade Puerto-
resllllóuna anquision real, p·)rque si no halló la fuente Rico, en donrle renunció á la prosecllcion de la elll-
de la Juventud, hizo en su IU~ar el importante des- pn sa so pretesto rie su quebrantada salun, y dió el
cubrimiento de la Fklrida. (2) mando á un capitan llamado ZÚÎlíga; pero á nadie se

le lIcúltó que la enfermedad procedil mas del espí-
CAPITULO VIII. ritu que no del cuerpo. Permaneció de gobernador

en Puerto-Rico; pero su carácter hahia cambiarlo,
Expedicion de Juan Ponce contra los caribes.-Su volviéndose testarudo é irritable en fuerza de tantos

muerte. dis~ustos y vejaciones, la que fue causa de muchas
- . _ .. re~ertas en la isla, por sus medidas fuertes y decÍ-

JlA~ .ponre de Leon p~só.á Espana, a,rm de hacer. siv-Is con respecto á las distribueionüs de indios.
IIIrelaClOn de su descubrimiento al rey fernando; el! Continuó muchosañosdescansanlloallí, hasta que

l
ias brillantes proezas de Hernan CortÙs , que amena-

(J) Herrera,~. 1, J. IX. _ ... zala eclipsar tndos los hechos de los veteranos des-
(-) La.creenCl1de que eXls~laun no en la Florida. como cuhridores, It~sacllron Je su apatía, despertando su

se lo h.b,a lIua¡:,ua~oJuan I once, prevaleCIÓfJO~ mucho, adcrmecido espiritu.
tiempo entre los md:osde Cuba_ y los caciques lenlau ¡:ran -
deseo de de;cubrirJo. Una porcion de naturales de Cuba se
diri¡Óeronuaa ve7.en su bUsCd_.y se quedaronallí; de loque par.e creía que aquel rio no e~aotro que ('¡llamado Jord]n,
no cabe duda, pues sus descendientes fueron halladosentre eu a ¡Juntadp Sauta Elena; SIR r.onsiderarqlle este nombre
Jas babltantes de la Florida- DiceL;s Casasque en su tlCmpo se 1) plll:eron los espaiioles en el aùo f:S2D cuando descu-
perSlSLianmuchos en aclarar este misterio, y que la mayor I briefon Jas tierras de Chicora. '
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Sevilla 1!lt8.

Desrle que escribí á V. mi última, he emprendido,
lo gue yo llamo una peregrinacion ameri~ana, pues
he Ido á visitar el pequelHl puerto rie Palos en An-
dalucía , en donde Colon equip6 sus buques y se
hizo á la vela para el i'luevo Mundo No puedo es-
prcsar Ii V. lo interesante y agradable que me ha
sido. Yo tenia meditarla hace mllcho tiempo esta es·
cursion , que consideraba corno un deber pia¡los,o y
casi lilial en mi cali(1ad rie americano, y me animé á
verificarla, cuando me dijllrlln que al?lunos edilicios
citados en la Hist'lria tic Co101l, perrmnecian casi en
el mismo, estado que en ellie:npo tie su permanencia
en Palos, y que los descendientes de lo~ intrépidos
Pinzone¡;, q'lc le aYIHlaron ron huques y dinero, y
Je acompallaron en el viaje de descuhie('la, vivian
todavía·en sus cercanías.

La tarde autes de mi salid'1 de Sevilla, oi decir que
había un jó'{en fil' la familia de los Pinzones estu-
diando le~'e,; en la ciudao; hice que me prescnt:Jr:l1l
á él Y me gustó p(lr sus cahallerescas maneras: ¡lió-
me una cnrta para su padrtl don Juan Fernandel <le
Pinzon, residente en ~uguer y adual cabeza dela fa-
milia.

Como est;íhamos ¡í mediados de agosto y hacia un
calor insoportable, alquil<\ una calesa: mi c!llesero
era un andaluz alto y flaco, de chaqueta corta y cala-
ñés, con Jos ()i1ntalones abotonados de arriba al}l\Jo
por el costado y sus botines de cuero bordados. Era
un mozo muy activo, aunque desusadamenlc tl)citur-
JlO; para Allrlnlu7. ¡ha siempre junto á su caball(l,
llJ}imÚnllolo de tiempo en tic(j¡po COI,Iuna tllrriQI~ im".

7.• llIDLIOTECA DE GAl'PAIl f ROIG•
. Disgustado de no hacer papel en sus últimos años, I bre p.roducidll por'la Herida y murió poco despues de

viendo que se elevaba otra repntacion nws grande su llegada.
que 1:1suya quedando él en el olvido, detel'milió salir (¡De éste modo el destino dice uno de los mas
~Oll ?tra expe¡Edon. Hahia oi~io decir que la Florida, II verírlicos escritores. antiguos ~spañoles, se deleita en
c?nsldera~a P!lr. él corno ulla Isla, era pl!rte de Costa- trastornar los proyedos de los hombres. El descu-
Firme y.prJ~CJplO de muehas y <les.conocld~s regiones; brTmiento con que Juan Ponce se lisonjeaba alcanzar
de conslgu1l'nte, tin vastú camjlo se abrIa ante sus, una perpétua vida tuvo por resultado acelerar su
oJ?S,. ¡Iontle (lndi~ llevar á cabo conquist;ls y descu- '1IUuerte.» ,
brlmlentos, qll~ Igualas~~., sino sobrepujaban j á.la Sin embargo, puede decirse que al fin obtuvo una
afamada conqUJsli~ <le ~l'JICÙ .. ,I somhra sns deseos; pues si no consiguió prolon~ar el
. Porlo tanto, el.allo rlet 521 apr~stó (los buques ellla : término natural de sn existencj¡\, Sil aseguró con su
Isla. de Puerlo-RI~o, compro!"ellenJo en la e rnVres a descubrimiento, I~ eterna duradon de sn nombre.
casI toda su propJ,~darl; el Viaje fue malo y tempes- El siguiente epitafio, puesto sobre su tumba, hace
t!l0so, pero al fin llegó al país que deseaba. Bajó á justicia á sus altas cualidades de ~uerl'ero:
tierra con la maYlir parte de su gente; mas los in- " .
dins salieron á defender valerosamente sus costas; Mo~e ~u.h hac .fùrtl~ ~eqUlescunt o.ssa LeoDlll,
la batalla se encrudeció, muriendo en ella muchos I QUI VIClt laclls nomlIla m~lgna SUIS.
eS~ailOll\s Y~alien)io IlI'~i~lode un Oechaz? en el muslo, Parafraseado al españul por ellice,nciado Juan de
Juan. Ponce, lIevaronlt a~o.r(!? y conociendo que no 'Caslellanos dice: '
podrlll dar otro ataque, dIrlglO su rumbo á Cuba, il. l· ,
donde llegó enfermo del cuerpo y del espíritu. Aquesle lugar estrecho

EslalH~ en una edad er. que son muy difíciles ya Es sepulcro del varon,
las reaccIOnes saludahles; ef pesar de ver humillailo Queen el nombre fue Leon
su orgullo y perdidas sus esperanzas, aumentó la fie- Y mucho mas en el hecho. '

APÉNDICE.
U~A. VISITA A PALOS. I p:ecacio~! ó arrimándole el látigo por via de insinua-

. " ". cion posItiva. ,
Al prlUclplar la .slgUlente narraCClon, ~o pen!Ó el autor pa-, En este equipaje ~alí ¡JOr la tarde para evilar el

sase su hmallo del de ulla carta amBtosa.; pero clrcuns- calor del sol, y despues de haber subIdo las colinas
~ancl~s IInprevlstas han ~umenlado sus dlrllenslones. La que rodean el hermoso valle del Guad J ui' v d
IDserta aq\1l en l. creencia de que muchos participaran de ' a q Vir, < e
su curiosidad, y se alcl(rarau de faber .Igo ,,¡b"e el actual Ila~erme molestadll mucho la aspereza del ca~Jno,
~stado de Palos y de fUS habitan'es; r.zOIl que le indujo bNnmos e\ltre do.s.luctJs II una de esas vastas, sil en .
a él á hacer este viaje. Closas y melancohcas llanuras, Lan frecuentes en

España, donde no vi mas seilales de vida que una
banda (le errantes cigÜelllls, y una torada á lo lejos,
¡;uardada por un solo pastor que, con su' larga picit
plantada en tierra, se mantenia inmóvil en medio del
paisaje COll torla la apariencia de un· árabe liel de-
sierto. Ya eru hastante ent.ra,la lánoche, cuanllo nos
detuvimos á descallsar algunas horas en una vellta,
Ó posada si .cabe t1arle este nom[¡re, porque no era
\DdS que un estahlo de techo muy bajo. dividido ell
varias cuadras para colocar las re"cuas de mulus que
conducen los :Irrieros, Ó carreteros que hacen el co-
mercio interior en Espaila. Habitaciones para los via-
jeros no hahia nipgulla, ni aun para: un trlm,eunte
tan fácil de acolllodarse corno yo. El posadero no te-
nia que darme de comer, y por Jo que respr.cta¡\ cama,
solo existia un~ manta sobrll la que estaha acostado
en cueros su hijo único, lie edad de ocho años. El
calor de la estacion y el vaho que salia de los esla-
hlos, hacian aquelll\.estancia insoportahlc; por lo q.ue
tuve á [¡ien pasar la noche sentado en el suelo y. en-
vuelto en mí capa á la puerta de la venta; dOrlrle, al
despertar, dl'spues de tres horas de profulldo sueño,
lile hallé con un éOlltrabandista rOllcan(lo cerca de
mí Y el trahuco allatlo.

Al otro día empecé mi jornada antes de amanecer
y á las diez de la mañalla ya habiamos andado has-
tantes leguas, y nos detuvimos á almorzar y pasar
IdS horas mas calorosas del dia en una aldea , de donde
salimos il las cUutro de la tarde: proseguimos enton-
CIlS nuestro camino por un sitio tao solitario como el
anterior, hasta que al ponerse el sollle~amos á Mo-
guer. Esta ciudali (en el dia lo es) está situada á
Qua lepua de palos I <te cuyo puebla son la mayor
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parle de las nersonas acomoaa,fas que vil'ell ell ella, I en las damas espa¡wlas. 1<:nel.curso d.) la conversa-
contanllo eLire otras ;\ la fllllilia de los I'inwnes. i CiIJJ)supe que su esro,so, anCIano Ile selell!.a y aos

Está t.1n se(lal'i1dil esta [wr/llelHI poblacioll del cen- , ailOs era el mayor de Cll'~COhermanos, todos casados
tro llel comercio, y tan tlJstituida de las pomposas, y Call Ilum~f(\sa ~ro~enItura, qu~ habitaban en Mo-
"ana~lorias de este mundo, que mi calesa, con sus quer y sus fnnJedl8CIO~leS en el mismo esta~lo de lor-
cascaheles ~ sus lIloiias rodando por nquellas tlll'tuo- I tuna y r;mgo que en twmpo de los des;:uhnm,entos.
S~i y mal '!:lI~edradns ('alles, c.ausaba gran ~ensa- ¡ Est? e',taba p~rfectament~ ,d~ acueno cou !o q~e
cIOn; los ch"ql\lllos s:dtab:1'1 y Imncahan, adnnrancto haull OIdo ,ieclr r!e las :amlba~ d(~le,S desculmdo,res.
!;US esplélHliltos actornos de laton y secta, y cOlllel\l- De Cnlon IIU eXlst(~ n1n~~1I descelllhent:e e,n lmea
pIando respetuosos al importante extranjero que iba red I; fue Ulla planta exÔl,lca que nn consIgUIó ecl!ar
en tall estupendo equipnJc' prolUl;das .raices en.el p~lIS; Ill~l'~ I~ T}IZade los PUl-

Me apeÓ Cil la posalla principal, cuyo amo estaba 7.Onl"scontlllua creClelllto y mulllpil('andose estl'ilOr-
á la puerta" era lino cte lo~ hombres mas corteses del dim riamellte en suelo natal.
lIIundo, di~pu(~sto á servirme en cuanlo necesitase y Darava aUIl la conversacion cuanrlc. en,tl'lI un ca-
pudiera cOlllplacermr.; pe~a hahia una gr,1I1 dilicul- ballnro qlle me presentaron como don LUIS Fernan-
tad; no trJ)ia ni cama ni alcoba en su casa donde dez Pinzo:l, el mas ~óven de l~dos los l~errnanos;
poder alojarme. En efecto. arlllella no era lIlas que I pllrl~da homhre de clllcue~lta Il sesellta anos, IJlIs-
una simple pllsada cte arri,~ros, acos(umbradosÍl dor- tan e robusl? '. de pelo gns y ,con fr3n~0 y urbano
mir en el ~;uelo ~obre manIas de mulas y los fardos pn)'!e; es elllnl('o que ha segUIdo la IntIgua profe-
por cabecera. l'io hahia mejor posan a en la ~il1~ad. sio!' de. su fanlÍ~ia, hahiendo servido ':o~ aplau~o en
Pocos son IJs que rpcorran por gu~to ó por curloslllad la !.larma espanolll , de donde sr; rl!lll'o Cil ~~epoca
~n España pueblos tnn exlraviactos de las earretcras; d,~ su cllsami('nlo hacia unos veInte y dos linos. Es
y sí algum persona distinguida la hace, se aloja por el tnico que se interesa y Imnil1esta orgullo por. los
nmistad 6 recomencl:lCif)n en las cnsas particulares. ho!'ores históricos de su casa, consl~rl'ando cmda-
Una camll no es, ep mut:lllls puntos de la Península, dosamcnte tOllas IllS apuntaciones y documentos de
articulo de primera necl'!'idact, y IIsí me puse á bus- ios hechos y distinciolles de la familia. cu~'o man~s-
car algulI tranquilo rincon donde tender mi capa: crico voluminoso lile prestó para que lo IIlspecclO-
afortunad¡'mpnte aparecj{¡ la mujcr del ventero. Im- n:ua.
posiblc fllC fuese mas obserjuiosa que su maricto; !lon Juan me manifeste'. el deseo de que durante
pero, iDiJs vendiga á las muje:'es! niempre sahen mi permanencia en Mogller viriese en su casa. Trillé
conseguir su objeto. de escusal'Tne aleg:.nrlo que las buenas gentes donlle

A poco rato un cuartito, corno de unos diez piés eslabu parónrlo se hahian tomallo mu~h() trahajo para
cuadrados, que hahia sido antes pasillo entre los colucarme y que no me parecía bien desairarJos. El
estahlos \' una psr,~cie de tienda, se limpió d(~ todos hu~n señor tome'. ¡i 1m cargo el arreglo del negocio, y
los mueblils inúWps que contenia; y lIle aseguraron mimtras se preparaba la cena nlls fu Í1nos juntos ;'¡ III
que a!fi me se pondria una cama. Por la COll\'ersu- posa,-la, El dueño y su mujer se hahian esmerado:
cion ne mi posadera ('on SIB cornpHdres, colegí que oCJpábanse en colocar una vicia y raqnítica mesa en
todos ihan á contrihuir ;Jara pronlrarrne una .:ama, un rincon del cuarlo COll todas las prnl')lIsiones de
y mantell"r pllustre del eslablecillliellto. ulla cama dc Jlljo. ¿Cómu menospreciar la lIne ~qne-

Así ql1l' pude mudarmc de ropa, empecé Jas h1S- lIa, gentes hahi:lIl prep~rarlo para lr.í con tan haena
t6ricas pesljuislIs que e-an pl ohjeto de nd vi:,je, y vountact y qlle considerahan lin triunfo riel arte?
pregunté donde vi"ia don Juan Fernamlez Pinzon; VI lvi, pues, á decir á dou Juan que Ille dispensara
mi compLlcienl.e patron me acompañó á su casa. dé rlormir en su ca~a , ofreciéndote cOllier con ellos

Mi illlaginacion iha preocupada con Ja iden cie vi- to lo el tiempo de mi resictencia en Mo¡;uer; y como
silar Íl UII represent:lllte en linea recta de la familia el anciano seÜor comprendió los motivos que me im-
de los co¡rlyutores de Colon. pr linn á lIO admitir su oferta, simpatizando alegre-

A poco t.reeho llegamos á la casa, cuva apariencia mente con mi amigo, qued6 el negocio lIrreghldo. En
indicaha el bien estar si no la riqueza rie sus mora- seguida "olri conllon Juan á su casa y cenÓ con la
dores la :1uerta, segun la costumhre de los pueblos fa l1ilia ; dnrante la cena concertanlos un plnn pat':l
en EspaiJ:1. Durant.e el verano esta ha pnteramente h:cllr mi visita á Palos y al COI1Vellto de la Ráhida,
ahierta,' l'ntramos con el ordinario saludo (le ((Ave ofreciénllose voluntariamente á ac(,mpañarme y ser
María.» Una j6ven criada respondió á nuestra sal u- mi cicerone, y quedando todo dispuesto para el dia
tarion, y habiénrlole preguntaclo por su limo, nos siguiente. Debiamos almorzar en una haciellda qne
condUJO al través de un patio colocado en el celltro poseia en las inmediaciones de Palos, en medio de
del edilkio, quo refres~aha un hermoso salt~dor ro- u 1 vi¡ledo, y conlP,r allí it nuesfra I',Ie/ta del COnVI~lI-
deado" de arhustos y de nares, á un ferrado adol'lwdo tr. Arreglado nsi fodo nos sepilramo~; trashlllernf\:i
tambien con florI'S y macrtas: aUí estaba senlado /fi posada satisfecho ne mi visita, y dornti profumla·
don Juan Fernandel. clin roda Sll familia, gozando n"ente en la estupellda cama inventada para mi co-
de) ambilmte de una no ~he ser{'lI1t al aire Iihre. /fodidad. "

Me gu",t6 muchísimo su porte: era un venerable A la mañana siglliente mllY femprano dOli Jnan
hidalgo, alto, algo delf!:iclo, blanco y cie pelo gris; me Fernanrlcz y yo salimos cu JII l~:¡]es: con ctireccion á
recibió Cf1n la mayor urbanidad, y oespues (le haheT , Pllos. Yo seutia qlle este (~ahallero por lin {'scesn ne
leido la ~arta cie su hijo, manifcstrÎ la lI(lmirarin:1 I condescendencia se hubiese ll\vantado tan de maÙa-
qGe le causaha mi viaje :í Moguer, sin mas ohjeto I na, exponiéndose ;\ una fatiga c1.~masiacto grlllldn
que ~isilar el sitio cn (l'Je se lJ:lhia ~mharcado Colon. I para Sil ed:I(I; se ri6 de mi cuid:llto y me aSI~¡;¡uró
Alhlllróse mucho mas cuando le dIJe que lino de Jos ' que era lIluy madrugador, y estaba acostumhrado:i
prilll'ipa'es ohjelos de mi. curiosidad era su propia I t"ùa especie de ejercicios ¡¡ pié Y fi caballo, pasanno
familia; porque se conoce que el huen cahallf>ro no /i lllllChos dias en los montes en pilrUclas de caza, lIe-
se cuidaba mucho de las gralllles empresas que eje-, v'Índose eonsíf!osus criados, c,dl:d':¡s y provisiones,
cu'al'O~ su:~ antecesore;s .. y viviendo en una Hellda de call1paila á, la espl~ra

T~me IlSlcntoen .el eJr{'~lo, y muy rronto me hall,! ' como buen cazador; efectIvamente parecla homhre
tan a gllst.o como SI .eS~IlVlerU cn 11I1ca~a j tall gene- I nl.uslo, tic vida IICtiV:!y jovial vivacidad; Sil humor
~al es la franca cordlahrla1t ~e los espllllOlrs, La IUIl- " all'gre lI1ll hizo pasar ulla rnaitana sUlI/amente ;Igra-
Jer del don Juan en una SeIlO,1I Sllm:¡mellte ¡wlllble I" I ¡¡hip v tllI'erl in,,· su urhallictad se tmltlif'eslaba con
y dotada de una gracia naturaJ que sobresale talllo cunlquiera transe~nte que encontrabamos en el ca"J
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Inino, salurlaba al mas hUlllihle lUCanf) diciéndo!c, exceptuando la cst¡¡cioll de los frutos y el vino, en
«vaya V. con Dios caballero.)l frase que llena de or- <¡ueVienen algunos místicos y otros harcos pequeños
~ullo al mas miserable espaillll, cuando se la dirige á anchlr l'II el rio y r1ccoger t'as pro¡Juctos ¡je los al-
tina persona de rango .. ~ederlores. Los hal>i':iOtes )acen ell la lilas completa

Corno la marea estaba baja an·luvinws bagando Ignorancia, y es muy p/'ubahh que la mayor parte
por las orillas de Rio-Tinto, que se deslizaba á la de ell~s ni siqllÍera saben qué si¡;rnilica el nombre dl!
rlerecha, mientras á la izquiel'll¡¡ se veia una larga América. ¡Tal es el sitio Ile lionde salió la expedicion
hilera de colinas que parecian otros tantos promon- para descub.rir el Nuevo Mundo!
lorios cuhiertos de higueras y viñedos: el tiempo se Almorzamos en un pelJueño salon de la hacienda;
presentaha sereno, y el aire dulce y embals~ma- la mesa estaba cuhierta con todo el lujo que podian
110, contrihuyendo todo el paisaje á despertar en el dar de sí las' producciones del país, ricas y doradas
alma la ¡lulce a:-lIlonia que produce tan indefinible uoas rnosca~efes de Jas próximas viñas, deliciosos
bien estar. Pasanos por junto á Palos, y 1I0Sdirigi- mclones y V/llOSgenerosos. El almuerzofull ameni-
mos:í la hacienda situada á corta lii,tancia del pue- zatlo con e! f~stivo geni? de mi huésped, que poseia
blo, entre este v el rio; la CdS:! es de piedra con un .la mas enVIdiable alegfJa de alma y sencillez de ':0"
piso solo, basta-nte c<lpaz y lIluy blanqueada; una razono
parte está ilestinarla para pasar el verano la familia, Despues de almorzar tomamos la calesa para ir á
'y tiene buenos salones, alcobas y una capilla; y la visitar ,el convenlo de la Rábida, \fue está como á
otra es la borleRa en que almacenan el vino que p,ro- media legua de distancia: el camino era un terreno
rluce la hacienda. ' profundamente arenoso en medio de viñedos' el ca-

Está fabricada en ulla altura rodeada de viñedos, lesero se habia devanado los sesos pensando qué
que se suponell cuhrir parte del antiguo Palos, que I~otivo podia indu~ir á. un extranjero como yo que
en el dia no es lIJas que un mis'lrable pueblecito: Viajaba por gusto, a vemr desde tan. lejos para ver un
de tras de los viñedos y subre una distante colina, se pueblo tan miserable como Palos, lo peer del mundo
ven elevarse las hlancas paredesliel convento de la segun él calculaba; pero el capric\1o de andar media
Rábida, en merlio rie un espeso bosque de pinos. legua de arenu solo por visitar el convento de la Rá-

Pnr debajo de la haciel.ld,a corre el Rio-Tinto, don· bid.a, acabó ~e completar su confusion, i Hombre!
rie se emharcó Colon; dlvldelo una larga leu~ua'de (~e~clamó») j SI es una ruina! j no hay m¡¡s que dos
tierra, ó m1S bien barra de arena, del ri\) Odiel, con ¡lralleS! DOll Juan se echó á reir Yle dijo, que pr~ei-
el cu:ll une sus agu¡¡s y corren jnntns á precipitarse samente por ver esa ruina yesos dos frailes habia
en el Océano; aliado de esta h¡¡rra,en que el rio es vellil~oyo desde Sevilla. El calesero hizo lo que todo
rouy profundo, estuvo anclada la oscuadr¡¡ deColon, esp~uol rie su chlse cuando se halla en la mayor per-
1dl's¡le alii se hizo á la vela la mañana de su salida. pleJídad; se encogió de hombros y se santiguó.

Un ligero viento riza ha apen~s la sUllerficie del rio; De~pues de subir ulla colina pasamos por la orilla
<losó tres barcas pintorescas llamadas místicos, con del bosque de pinos y nos encontramos en frente del
sus largas velas latinas, se mccÎnn hlanflamcntl1 en cUI!vento. Est:í edificado en un lugar ngreste y soli-
sus aguas. Con puco que la imaginac:ion ayu.lase, t~rlO, soh~e la punta de una roca, extendiendo sus
bastaba para figurarse en ;¡cjllellos místicos las Ii¡:;e- vIstas llacia t:llado del Poniente por una va¡¡ta I'xten-
ras ::arabelns de Colon, r\l'onlas ¡í zilrpar para su ar- si0!1Ile Líerra yagua que coronalllas montaii~s fron-
riesgada eX[ledicion, mientras podia ,;upone~se que terlzas d··. portug.:1 como á unas ocho leguas Je <lis-
las distantes camp:mas de lIu¡>!va, (que á la sazon tancia. Oesde las viîí¡\s de Palos qUit:Ul la vist:: al
vibraban armoniosamt'nte) daban á los viajeros un cbnvento el bosque de pinos de que he hablado y Cll-
toqlle Ile de'pedida .. bren todo el promontorio por el Jacto d~ Levant!',

No puedo expresar á V. la mld!tiI.n.lde sensaciones oscureciendo el I,aisaje en estll direccion.
que I'xperímentaba mi coralllll al pis;lr las playas La arquitectura del convento no tiene nada M
qlle estuvieron un dia anillladas COli los preparilti- particular: en [H1rl.ees gMica, pero á fuef7,<1de rc-
vos del viaje. y en cuyas arenas ha hia n qUt!,iado im· .composiciones y c~ntín uos blanqueos, segun cos-
p~esas las huellas d,~Colr,n al embarcarse; el solemnlJ tumlJre de-Andalucla trasmitida por lels moros, ha
'! sublime ncontecimiento á lJue e~to d¡ó lugarJ uni- perdido el venerable aspecto que debia esperarse de
do con las aventuras 1)f'olltccidas ;í los que la efeclua. sus años.
ron, lIenahan mi illlllginacion de "agas y mdancó- Nos apeamoson la puerta Ú rlonde, p(lbre y en pais
licas ifleas, como si estuviese viendo ••I silencioso y extranJcro llegó Colon á pedir pan yagua para su
vacio teatro de ¡¡/gun gran drama desput's de habel' hijo. ~1ientras el cOO\-enlo exi'la, siem¡lre será un
desaparecido todos sus actores. El aspeeto solo del ohjeto capaz de despertar el mas alto inlerés; la
paisaJ\} lan herJ'noso V trauquilo hacia sohre mí un puerta, segun (larer:e, está en el mismo estado que
efecto profunllo, Y :il paseHr por aquella desierta ed tiempo de la visita ¡Jel Almirante; pero no hay
playa. aliado de uno de los descendientes de lus lIes- porlero que r~spollda ni administre lo necesario
cubridores, senti mi corazon henchido de elllo~io- ¡¡Iviajero. Hallábase completamente abierta y nos
Iles 'f mis ojos se llenaron de lágrimas. facilitó la entrada á lm palio interior desde donde. Lo que me sorprendió mucho fue no ver alii nada pasamos por debajo de un arco g6tieo á la capilla,
que se pareciese á un puerto; nl) habia muelle ni sin encontrar .alma viviente; despues atravesamos
desemharcarcadero; únic:lmente la limpia orilla del dos cláustros interiores igualmente vados y silen-
rio'f el casco de Uil barco de transporte que me dije- ciosos: mÍl'amos por ulla ventana y vimos lo que ha-
ron' lleva ha pasajeros á Huelva, varado en la seca bia sdo jardin pero que ya 00 era mas que ruinas;
arena á causa de la haja-mar. Palos, SiDduda alguna ]as paredes ,se habiall caido y no quedaban mal.'-si~-
ha disminuido en dimensiones, pero nunca debe ha- nos de' cultIVO que algullos arbustos y dos malas hl-
ber sido una gran poblncíon; si lenía nlmarelles en guerns. Pasamos al través de larflos corredores, pero
la rlaya han ,Iesnparecido, ycn el dia 110es mas que las cp.ldas estaban cerradas y vacías; no habia otras
un ptÏehlecito miserable, situado á un cuarto de le- seilUles de vida que un solitario gato que atravesa-
gua llel ritl en una hOll<lonada, y rodeaflo dtl colinas: ua un corredor y que echó :i huir aSllstado en cuanto
cOlltiene algunos celltenarcsde hnhitante" cuya prin- nos vió. POI'lin, des pues de habçr recomilo casi todo
cillaI ncupacioll es el cultivo de las vÍÏlas y Ins sem· el desamparado local. sin (oil'm:ls que el eco de Ilues-
brados· la raza de marineros y mercaderes no existe lr¡Is pis¡ldas , llegamos á la puerta de una colda que
¡¡bsolut~mente' no flay un harco que pertenezca:\ la estando medio entornada, nos dejó "er dentro un
poblacion I ni el mas remoto vestigio de comercio, monge, s~lltado ddanle de una mesa escribiendo.
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YlAJES y DESCl'DRI~IIF::O¡TOS !lE 1.'.\5 C(JMPA~EI\OS DE COLON. i7
Se levllnllí y nos recibiÚ cou la mayor cordialidad, llJa¡;nHicas vis las que se dominahan llesde allí; pró-
conr!uciélldollOS en seguida {¡ Vt~r ¡d sUIH'rior que ximo itl promontorio dontie está situado, corre un rio
se er:tretenia leyenllo en una celda inrnetjiata; am- bas~ar:te profUl\tlo, conocirlo con el nombre dll Do-
bos er,m baslante jóven3s, y ellos, un llovido y un mil'go,Rubio, que (It'sngua en el Tinto. Don Luis
lego cocinero, rormaban toda la cClnunidarl. , Fel'lwllllez Pinzon es rie opinion que los buques de

Don JU:li\ Fernandez It's m:lIIil't'stÚ el ohj~to de mi I Culm, se carcllaron y alistarolJ en e',lll rio, porqu;'
visitn, y el ,Ieseo que tenia de r~pasar los ar<.:hivos del posée mljor gunrida que el Tinto y SlIS orillas liencn
convento para ver si qUl'daba algull recuerdo de la ma:; 'onrlo; unll sola barca de pllscadur se veia en Sil
estancia de Colon. ~llS ('iJeron que los arcliiv(ls los , c()r~Íl'nte, y uo poco mas lejos ell un'! punta dI' art',
habian destruido los frnncese~; sili embargo, cimon· l, na, 1,Is ruinas cie una torre de vigía. Desde eltejadll
je mas j<iven los h,dlia Ir-illo y conserv~ha Ulla vaga' del convento se dislinp'uian todas las vueltas y re-
Idea de varias parliculari lades relatiVltS al modo dè VlHltas del Odie! y del Tinto, y su confluencia en t;
manejarse Colnn en Palos, su visita ni convento y la rio principid por donrle salió Colon al mar. En efee-
sali,la de 11 expedicilln. Por la relat;il'n que me hi7.0 to d convento, por la posicion que otupa, está visi-
comprendí 'lue trl(los los inl'ormcs cOJll'crIlientes á ble á larga dislancia de la tierra para los bugul's qUe
este asuntù, conlenido en el archivo, hallían sido ya se acercan:í aquellas costas; alIado opuesto vi el so-
exlral'lados pOI' Herrera y oLros autores conocidos, litario camino que atravesaua el bosque de pinos, pOI'
El fraile era llIUr haiJladrr y elocuente, y evadiendo el tuai el diligente guardian d~1 Ct,nl'ento fray Juan
el asunto de COllIlI, t@c,í otro que para él tenia mas Pelez, salió á media noche con su mula, cuando vi(,
importancia; la milagro-a inllígen de la Virgen que el ,:ampamellto de Fernando é Isahel en la vega dl.:
poseia el COllvento, conocida hajo la advocacion de Gr;,narla, á (ill de inclinar el únimo de Ja reina ell
Nuestra S~ñora de la R¡íbida. i'ios contó una larga fav~}l' del proyecto de Colon.
historia del modo mÏiagt'oso COll que la im:'lgen se Concluil!a nuestra inspeccion del convento, no,;
habia hall.ldo metida ell la tier"t, donde e,tl1\'O es- pJ'( paramos á dejarlo, acornraÎlántlollos ha~ta 1;1
condirla por espacio de ll;uchos siglos, desde elliem- pUI!rta para que nlontaramos; y al verlo uno de)o;
po de la cOlllluísta de los moros, Jas dispu[¡¡s del ! fra;les exclallló rjelldose: lljSantaMnrín! jl.'" posibJI:!
convento con varios pU(lhlos vecillels por su pose- i j una calesa delante de la puerta del convellto oe la
SiOIl, y la maravillosa proteceion que '.Iispensaba ¡í Hál)ida!» y en verdad, es tan solitario este anti¡;lllJ
to,\a la Ct'mllrca, pwteg;éndola muy púrliculumen- e,h:icio, y tan sencillo el modo rie vil'ir de los habi.
te contra ,~Ima I de l'a hia, 'lue antignamente era muy t:llltes Ile aquel rincon rie España, que no es eslrallll
comun ell hombres y pelTus, con tanto extremo. que can,l! ;Jtlmi,.acioll la vi~ta de una triste calesa. Sur
dió 111pa'j,; el lIombre de la HÚhia, COll el cual se le prende que en tan retirado lugar encontrase oido~
conocía; fJerel wacias à la ildlllencia till In Vírg,'n, IIIt')ligcr.les y coad.iuctores, el proyecto de COIOIl,
ya se habla ,lisipa,lo alluelmal. Tales son las leycn- de!'p1IPS de Ilauer sido desechado, eSI:arnecido y des,
das y rd;(,I¡ias C,111 que eil;'¡n cmiquecidos los con- IJI'l'ciado pOI' espléndidas córtcs y sabbs ullivers:-
ventos dl' EspalJa, y rpe los monjes ensalzan con dades,
el mayor I:elo,contando con la ciega credulidad del :)e vuella á la haeienrla, encontramos á lIon Ra-
populacho. fael, hijo menor de don Juan Fernandez, gallardu

Dos veel'S al año, durl'nte la f\)-;ti\'idad de l'Ouest,.a jÓIClJ de veinte r!ln ¡¡líos, el cual segun me dijo ,1/
SellOra Ile la Rjbida y del santo p:lIrvl:ll de III órden, pallre, estudiaha matemlÍticas y francés; iha mon-
se ilJterl'ulIlpe la solc,lad y el silt'nci') dd convento tar'o en un soherbio cahallo. y vcstido {¡ la andaluz;:
por la atluyente multitud de Jos Iia¡'itnnl,~s de Mo- co.! t1li1quda y calañes, lIIanej;IJ\llo su cahalgadur:J
gUllr, Hudva, y de Ins \'!~cinos monies y I'¡¡l'w'as; la co 1 sinHular gracia y maestríJ . .\11' gustó nlUch~ el
esplanada delante (lei edilicio se conyierle I'll una mOllo franco y familiar COll qlle rlOll Juan trataua :í
feria, y el próximo bosque en nil IIpiiJa,!o call1ft:i- su; hijos; este creo yo que era su favorito, y segull
mento, celebrlÍndose una solemne procesion ell h')· nil: diJO su padre el Ílnico que le aco:npalwba en sus
Ilor de Nllestra SellOra, partillas de caza, pues era tan aliciouado como él.

Mientras el fraile se esmeraba en manifestarnos lo,; 'La mujer del capataz nos habia hecho de comer
mérilùs y nomhra(Ha rie la im:\gcn, yo me cntl'denia y '!ntrambos pllrecian sumamente cornpladdos eDil
en mecer !IIi imaginaeion ron los sueilOs que esLan- la visita de don JU;il1, porque el buen humor de es-
do dcspil'rlo me ~on tall habituale'. Lo illterinr del te señor se comunicaba ti todos y conlaban siempr,'
eonvento ha ido pasando ~in alteraeioll alIOS y a¡¡os; CO'l lIna jocosa resp.ue,ta á cualquiera pregunt;¡ qUl'
figur,íh¡¡me estar I'll el mismo cuarto habitado por el le Jirigian; nos sirvieron la comIda á las dos, Las es
guar,lian Juan Pe,l'Cz Ile ~larclJcu,\ e~lando la visita qcisita,s fruta, ~'excelentes vinos ?r:m IJrodul'tos lit>

de Colon; la anllgua mesa que lenlll delante pudo la haclenrlu, el reslo de las prOVISIOnes las hahiall
ser la misma clll/ue de"plegó sus m,lJlas y cSIHI-o su tr,ido de~loguer, porque el próximo puehlo de Palos
teoría de lin camino pnsih!e:i las indias Occidenta- nc ofi'ecia nada [l:Jra el caso; lin vicnto fresco d,'1
les; con solo recoge!" UIl poco las ideas veíase:í su mar suavizaha el calllr de J:¡ estaci.'n. ~o recuerdo
alre.ledo!" el per!ll?iio cr.nc.'a~e compuesto del fraile habcI'yisto un siLio ma~ u.meno que la ca~a rie camp"
Juan Perez, el medICO Garcl-f ernanllez y el atreVido de los Pinzones: su poslc:on en una venl1lada colina,
marinero Martin Alnnso Pinzo!\, oyell'lo aten lamen· álOca "istancia riel mar en aquellos ciimas meridift-
te Ú COIO:l ÍI otro ricjo marinero de PidllS, contar el n; les, ocasiona una dulce temperatura, ni caloro':a
descuhrimiento de las i~las que habian rislo hácia la en verano, ni fria en invierno; tiene mngnílicas vis-
parte occillelltal del O~(:allo. ta;, y está rodeada de torlo el explendellte lujo de 1.,

Los frailes hicieron por com[l'acerme en cuanto se ur turaleza. El país ahunda en c¡¡za, el prÓximo ri"
lo permi'.ieroll ws pobres medir¡s y escasos r:onoci- sllmilli¡;tra la suficiente pesca, y los alicionados il
mielltos: nos enseÎlaron toolo el convento, que :'t la pllsearse por las ilguas puellen hacer deliciosas es-
verdarl o[recía apenas 111tl a"luirarnosielldo la parte cl'J'sione!; de noche y de nia, Duranle la eSlacion de
hislórica, la Ii~reria se la liaba rectuci"a:í. linos cuan- lo; trabajlls agrícolas, espl'cialmer:te en el ¡degrt'
tos voJúr'lenes relativos;i aStl/llos ,,'clesi;'I~t¡"ns; te- tiempo rIe la rcndimia, la familia pasa algun tiempo
ni;ínlos apiñado" Pli nil t'uarfo ahO\·e.l:ldo y lIel/o de al í, ;Icompa;wda de nUJlJerosùs huésperles en CUYa
p,)lv •." la Lal,itacil1n cra euri,·sa, pue" e,ttl'a I'll ln ólola me ,Isegul'lí don Juan que cran incen~antes fa.;
ma. anLÏ¡;ulI riel cdilicio, y SI) snponia haher [ormado di\,pr,,!ones p',r tierla y ¡lgua.
pr.rte rie un templo en tiempo tin II)~ ro:na¡\()'. Illlspn,':; ,I,! t'omer y dormir la siesta, tornamos el

Sultilln~ al tl'j:lflo del rOIII'cnto [lara ::dndrar las crmino de ~l,)guer, tocando al paso en Palos; dOll
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Gahriel hahia ¡(lo llelante para pedir las llaves rie la grinacion, que em visitar la capilla del cOllvento de
iglesia y advertir al cur;~ dI! nuestro deseo de visilar Santa Clara. Cuanrlo Colon se vió en inminente pe-
el archifo. El puchlo consiste ell dos calles de casas ligro de naufragar á su vuella del grau ·¡jaje de des-
b~ias muy Llancas; IiI mayor parte de los habitantes cubierta, hizo el voto de velnr y orar torla una noche
son sumamente morenos, no purliendo ocultar]a en esta capilla; voto que cumplió asi que llegó.
mezcla de la sangre africana. Mi condescendiente amigo dOli Juan lile condujo

Al entrar en el pueblo nos dirigimos á la humilde al convento, que es el mejor de Moguer y pertenece
cas:! del cura, y yo tenia la esperanza de hallar un á la órden de religiosos franciscanos; la capilla es
personaje parecido al cura del don Quijote, lleno de grande yestá adornada con magnilicencia, particu-
instrueeion y sagacidarl en su limitada esfera, y que larmente]a parte mas próxima al altar mayor, embe-
[lodria darme conocimiento de algunas anécdotas lIecida con ma/lníficos mOllumentos de la' ilustre fll-
concernientes á ~;u parroquia, las cosas dignas de milia de los Portocarreros, antiguos señores de
contarse, sus antigiiedades y sus acontecimientos Moguer, famosos en ]a guerra contra los moros. Las
históricos; quizá ell otro momento hubiera logrado e~t¡jtuas de alabaslro de los distinguidos guerreros de
mis deseos; pero desgraciadalllcnte el cura era caza- la casa, de sus esposas v hermanas, están colocadas
dar, y III habian avisado rie que había caza l'n los en hileraeon las manos'juntas, en sepulcros de már-
campo~ vecinos; le encontramos disponiéndose para mol delante del altar, mientras otras están metidas en
s;Jlir; era una figura pintoresca. Figúrese V. un hom- profundos uichos á entrambos lados; ya era rie noche
bre grueso y pequerlO, que habia cambiado Jas sota- cuondo entré en la capilla, lo que contribuyó á que
nas rie cura por la chaqueta y el sombrero calaîiés, en me c.¡¡usase lIJas ímpresion; algunas lámparas espar-
el acto de montar en un burro, sac.ado á la puerla por cian su débil luz en lo .interior; refll'jolldo sus rayos
una ajada doncella, temeroso de que le interrumpie- en los dorados orllamcntos, en los marcos de Jas pin-
sen su cacería. SI! llegó á mi comparlero así que le turas que rodeaban la iglesiu, y sobre las figuras de
viti. C<j Dios guarde á V. serIOI' don Juan! he redbi- mármol de aquellos personajes que disfrutaban el
do su recarlo y no tellgo mas respuesta que dar, sino descanso de la tumha. Aquel solemne cOlljunto debiÚ.
que los archivos fueron destrllidos, yaquí 110 tene- presentar el mismo aspecto cuando el lkvoto rlescu-
mos nada de lo que V, busca; nada, nada. Don Hafael brillor vino á comp/ir su prOIllp.sll arroùillándose al
tiene las llaves de la iglesia, puede V. examinarlo I pié de aquel altar, orando y \"1)lando toda ulla noche
como ~usle. iA Dios caballero! Il Con est,ls palabras y dando ;i Dios las mas humildes gracias por haLI~rle
el listo hombreeillo ~e mont6 I'll su hurro, lo. arreó permilido Ihn'ar á caho q¡ grande obra.
call la escüpeta y echó ¡"¡ correr por a(¡uellos campos Terminado ya el objeto de mi viaje, que era visitar
como Ull desl'sperado. - .. todos los sitios que se enlazaban COll la historia de

Yentlo h,\cia la iglesia pasamos por el lado de las Colon, sin'iome de cJmplacencia hallar alRunos de
l'ninas de ur:a casa, de mejor apariencia que las de- ellos casi en el mismo estado que autiguamenle, á
más; me rlijo don Juan que era una posesion de la pesar del tiempo transcurrido; pero en aquella tran-
familia, pero desde que dejaron á Palos, se habia ido quila region de España tap apartada de los cami-
nrruinando pOI' falta tic hahitantes; que probable- nos principales el transctirso oel tiemp;) produce
l11/!nte habria residido en ella la familia de Martin muy pocos cambios violentos. Nada nie gustó ni me
Alonso ó de Vice.nte Yailez Pinzon, en tiempo de admiró mas qUllla familia de Pinzon. Al otro dia
Colon .• rie mi visita ¡¡ Pnlos la casualidad me proporeÏonó

Llegamos á la iglesia de San Jorje, en cuyo pór.lico inspect:ional' el illlerior de las casas lie la poblacion.
CoJpn proclamó la órden que tenia de los soberanos, . Telliendo curiosidad por reconocer los restos de un
para que le suministrasen huques, á /in de empren- , castillo :írabe, antigua ciudadela ne Moguer, don
der su gran viaje de descul,ierta. Este editicio ha Juan quiso enseñarme una torre que servia ,le bod"ga
sido últimamente reparado, v corno es una fábrica á un individuo de la familia, y para ellcontrar /a llave
hastallte fuerte, promete ser por muchos ailOs un tuvimos que recorrer las Iwbitaciones de casi todos
mllllumento de recuenlo de aquella época; cstá si- los parientes; pareeiome. que vivian en esa dichosa

-[uado fuera del pueblo en ]a cumbre de nna colina, mediallía. igualmente rlistanle rie la opulencia que
dando vi,;La ;í un pequeilO valle junto al rio; los restos rie la misl~r;a, y que cllmllniea á ins hombres ci('rto
de lin arco mori';l'o, prueban que en Sil primitiva aire de cordial safisfaccion; enconlramos á las seiio-
conslruccion l'Ile IIlla mezquita; casi á su larlo en la ras ~eneralmente sentadas en los patios, :í la somlml
cresta rle una colina se VE'n las rUinas de un castillo rie los toldos y rodea.los de Ill:\(:etas con llores y ar-
11I01'0. bustos; este'es el gahinete de costura en rlonlie (.le-

Me detuve en el plÍrtico y (riíté de represenlarme neralmc.nte hahilan Ins rlillll;ls andaluzas rluraute el
la interesante escena que ocurrió ~,n afluel sitio, vlira no , aCllmparlarJas de sus doaeellas haciendo la-
cuando Colon acompailado del l1il¡gl'lIll~ fraile Juan hor; reminiscencia de las costumbres orientales.
Perez, hizo al notario púhlico leer la real órden en Sobre I~s puerta~ de las casas lÍ á su entratla observé
preselll:ia de los a~ombrarlos alt-aldes, regirloresy Il!!>eseurlos de armas, rlados porCarlosVá fos Pinza-
alguacíles. ¡Qué consternacion dt~hió causar en aquel nes, unos (te lIlftrmol. y otros pintarlos como cuadros
pequeño puehlll la presencia de un extr;llljero reves· y clllgados en la pared: rl~cogi algunas a ní~l'r1otas par;
lirio de ahsoluta autoridad para dis!)(Il1er de sus per- 'tieularus de la familia, tanlo pOI"la cOlJ\'(~rsacion con
sonas y hliljues, Ilev:\n,loscllls á navegar por mitres don Juan, corno por los manuscritos que conserl'aba
dcsl'olloeidos en husra de remr.tas tierra~! I\OU Luis; y de todo esto saqué en claro que el largo

El interior de la iglesia no tiene nada de partícu- esp,wio tie tres siglos y lIlPtlio no hahía producido
far smo la im:ígen de madera de San Jorje, venciendo cambios consitlerables entre ellos; de generacion en
al dragon, que está en el altar mayor yes la nrlmi- generacion habian mantellitio su bien estllr y bUI·na

-racion de los habitantes Ile Palos, que la sacan en ! reputacion en toda la eOlllarca, r1esemJler¡;IIIl'O siem-
procesion tonos los aniversarios del Salit,). Este gl"U pre cargos de dignidad y l'Jereiendo grande influen-
po existia en tiempo de Colon, y ahora est,í en un cia entre sus conciurladllnos, 1'01" su huen juicio y
brillante estado, porque ha sido pintado y decorado de rectilud. j Cuán raro es ver e~ta estabilida:1 Ile tortu-
nuevo, d<Índole la poses ion del Santo cierto aire de' na en un mundo tan varia"lt~, y cuánto honran estas
frescura. _ consirleracion{~s herellitllrias , que no son dehirlas á

Concluido el exámen de la iglesia, nh1n[amos en titulos honorilicos. sino a virtudes inrli\'l(luales! Le
la calesa y nos dirigimos á 'logueI'. (na cosa nos aseguro á V. que los lilas ilustres descendientes de
quedaba qUll hacer para llenar el objeto de mi pere- personas de alla gerarquía, jamás lile illspirará.n un
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re~peto Ian sincero y corlliRI como el que aquella de don Juan, y cuallllo les di Ill:, gracias por lo hien
antí¡;l1~ far,nília han estado insl~iral\do por tres siglos que StI habian portado conmigo, y regulé al dU('iío
y l/It1dw, Sill mas recomendaclon qUtI la de su hon- algunos cigarrlls, el coralOn del pobre hombre re-
radez basa ha de alegría; me cogi6 de ambas manos y me

Cono debía emprender mi viaje á Sp.vilIa antes de u~ndjjo al val'tir, corriendo luego tras el calesero
las dOi, hice mi com:da de de';lledida en casa dedon para encargarll! lIluy pal'ticularmenteque me cuida-
Juan::' eso de las doce; y dije adios á su fam ilia con se pOI' el camino.
un sincerosentimiento: el 1.1lIenseilnr, con la mayor I Me despedi cordialmente oe roi amigo don Juan,
polílira, 6 pJr mejor (lec ir con la cordialidad de un que no cesó de manifeslarme las mas sinceras aten-
verdalièro español, me acompaii6 hasta la posalla. ' ciones hasta el últ.ímo momento; sali en mi vehicula
Yo hahia gastado muy poco, graci~s á la hospitalidad I sumamente com[Jlacido del Üito de mi via,je, y lleno
«e los Pinzones, y sin emhargo, mis huéspedes se de fos mas agradecidos senlimier, tos hácia Moguer y
manift'stahall llenos de orgullo por haber preferido I sus hospitalarios habitantes.
su humilde cuarto y pobre cama á la suntuosa casa

l\IANIFIESTO DE ALONSO DE OJEDA.
L" sisuientc f6rmula compuesta por ilustres te6- I islas, y casi totlos aquellos á quienes hemos hecho la

logos españoles, se leyó la primera vez en altil voz I presente notificacion, han aceptado á S. lit y le han
por los frailes del séquito de Alunso de Ojl'da, como obedl'cido, ser\'ioo y sirven aclualmente. Ademas
preludi.) para alacar á :os salvajes de Cartiigena, y fue ¡ com" buenos súbditos, de buena voluntad, sin nin-
,lt;spues gener.1lmente aoaptada por tooos los des- I ~una resistellda ni retado (jesde el momento que se
cubrillores españoles, cuando invadían el territorio: les informÓ de la antedicho, han obedecido á todos
indio. [los religiosos que se les han enviado para predicarles

"Yo, Al(lnso de Ojeda, servidor de los muy alias y I Y enscflarles nuestra santa fe, y (¡an cOllsentido ùe
muy poJerosos sllberanos de Castilla y de Leon, cou- I !;U libre voluntad, sin ninguna condicion ni recom-
Iluistadl¡res de hÚrharus , sUlllensajero y capitan; os , ¡WIlSa, el hacerse cristianos, ,v continuan siéndolo;
unlilico y hago s,Iller, del mejnr modo que puedo, que! pOI'lo que S. 1II. II)S ha recibido bcuignamente '! ha
!lios Nuesll'o Señor, único y eterno creÓ los cielos y I ordenado que les trale como á SU3 demÜs súhditos
tierra, y êl primer hombr'ly pl'Íll1era mujer, deloscua- :' vasallos; y á vosotros se os amonesta para que ha-
Ies vosotros y Uosotros descendemos, corno así todos Fais lo mismo. De consiguiente, del mejor modo po-
los habitantes de JalÏerra nacidos y por nacer; pero sible os ruego v os amonesto pura que considere;s la
el grau l,úmero de gerH'raciones procedeutes de ellos ~ ue ¡¡caho de rlècir, y os concedo un término racin-
e n el curso de cinco mil alJOs llesde la cre¡¡cion del rai para que lo compl'l~ndais y 1011lfis la deliheracion
/llundo, hizo necesario que lu r;lza humana se dis- convenieute, y para lJue recol1o!.cais á la Iglesia por
persase en todas dirp,Çciones, y se divirlieran en rei- 8obera~la y superior oel todo el universo; y el; su
1105Yprovincias, porque nu podian vivir en una sola. nombre al supremo pontífice lIama(fo pupa; y en lu-
Todas e~tas gellles fueron encargadas por Dios Nues- g1f de este á S. M., COlllOsuperior Ysoberano (le es-
tru SellOr Il una persona lI¡¡mada Sau Pedro, ti quien ti!S islas y Tierra-Firme, en virtud Ile la dicha dona-
Jlizo señor de todos los habitantes de la tierra y ca- clan; y que cousintais en que estos religiosos pa-
beza de I.odo el linaje humano; y á ~uielJ todos deben dl'es os instruyan y prediquen di! aquí en adelante. Si
obedecer, en cualquier parte que vrvan , y sea la qUtl a:;í la hiciereis, obrareis bien, porque cumplireis
quiera su religion, secta, 6 creencia: le dió tam- CHn ill que esta is obligill10s ; y S. ~1. : y yo en S1l nom-
Lien todo el mundo para su servicio, punién(\olo bajo bre, os recibiremos COli el debido alllor l' carídad CIis-
su juris\licion, y aunque deseÓ que estableciese su ti,ma, y os aelaremos vuestras muj~res é hijos libres
silla en Roma, como sitio mas conveniente para de esclavitud, para que hagais con ellos lo que sea
gohernar el mundo, le permiti6, no obstüllte, esta- d" vuestra voluntad, CùlllO los hubilantes de las olras

. blecerla en otra pdrte y juzgar y Kobernar las !lacio- is us; ¡¡demas (lp. esto, S. M. os dará muchos privile-
nes, cristia:Jos) moros, judíos y genliles, y cua!- gÍ'ls y excepciones. y us hará muchos favores. Pero
quiera (¡tm secta ó creencia que exista. Est;¡ persona sillll haceis nada de lo nicho, lí eon mala intendon
se llama l'apa, es decir, admirable, supremo, padre y ;ebehlia dilal;¡ís el cUlllplirlo. yo os aseguro que
y g~ardiall, porque ~s e: padre ~' gobernadol' de ,todo con la proteccion de Dins! invadiré vueslro territorio
el genero humano. Este sanlo padre fup. obedeCido y COli mIs flenles, y os hare la guerra de todos cuantos
llonrado (omo señor, rey'! superior del universo por modos esté en mi poder, y os suhyugaré bajo la obe-
todos los que vivian en su tiempo, ydelmismo modo dil~ncia de la IgleslU y de N. S.; os l!uÍlaré vuestl'as
Imn sido honrados y obedecidos todo, los q\lI~ han 1Il1:jel'es y'vnestros hijos; los haré cscla\'os y ven-
sid~ ele~idos po n tílices , y continuan siénrlolo y lo de"é c(lm~ tales, y disp?ndl'é de ellm se,r.;un el man-
~'~1"1IImlentr,IS el munltc dme. d.!' o de S. M.; Y os Ilullaré vuestrai nl}uezas, yos

)¡Uno de estos pontilicl!s de quienes hemos hablado hal'é todo el dailo é injuria qne pueda, CO/110vasallos
como señor del mundo, hizo lÍOllacion de las isl:l, y dl'!,('lbedientcs qne !lO quieren reciIJir á su sobe-
cúntinentes de este OeéallO y torlo cuanto compren- l'al il y fe opon 1m resistencia, Y protesto que tod~s
de á los Jeyes católicos de Castilla, que á la sazon las muertes y de,astres que ocunan l'0r estacaus¡¡,
eran FernanJo é Isabel, de gloriosa memoria, y á sus seri por culpa vueslra, y no por la rle S. 1\1., nj la
sucesores, nuestro~ solJHrllnos, segun lo acreditan mit, ni por la de estos caballeros que me acompa-
ciertos paoeles extenoidos al efecto (los que puedo ¡mi. y de todo cuanto aqni os he dicho 'f manifes-
manifestaras si qJ.Jereis), De tonsiguJente, S. M. es' tad l, snplico al notario, a'lui presellte, me dé fe y
TP,y Y soberano de estas islas y continentes en virtud. tes, illlon;,),})
de dicha donacion, Y como rey y soberano, ciertas I

FIN.
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